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Prólogo 



Bien se comprende que estas líneas de intro- 
ducción puestas al frente de un libro que trata 
de asuntos de guerras, deberían ser suscritas 
por alguna persona de trencillas y galones, cuyo 
criterio, recalentado en el oficio, no perdiera de 
vista que '*la teoría es el pie derecho y la ex- 
periencia el izquierdo," que era la máxima del 
General Jomini. De esa manera el prologuista 
tendría autoridad bastante para presentar al 
áblico este trabajo, dar las razones técnicas 
e le sirven de base y fundamento, y aun re- 
iver^ en algunos casos, entre los acontecimien- 



— vi- 
tos históricos y la crítica, de parte de quién es 
tan la razón y la justicia. 

Mas es lo cierto que nosotros, profanos en 
la materia, debido por una parte á cierta curio- 
sidad que á la larga ha podido tomar los carac- 
teres de afición, y por otra á una antigua y 
leal amistad con el autor^ á cuyo querer es di- 
fícil resistamos los que tenemos en grande esti- 
ma su vasto saber é incomparable laboriosidad, 
nos vemos en el caso, parodiando una graciosa 
anécdota, de introducir al lector al conocimien- 
to de este libro, dejarlo imbuido en el vivo inte- 
rés que despierta, y antes de que se nos pre- 
gunte qué grada ocupamos en el escalafón mili- 
tar, retirarnos en seguida. 

Sin embargo, si se considera la indiferencia 
suicida con que por lo regular se mira entre 
nosotros esta clase de lucubraciones, se nos hará 
gracia de consignar aquí una parte de las im- 
presiones que nos ha dejado la crítica de la cam- 
paña de 1818. 

Tratándose de la magna guerra da indepen- 
dencia, de las heroicas hazañas de nuestros li- 
bertadores, de sus hechos legendarios, de las úni- 
cas legítimas glorias de que podemos ufanarnos, 
Ja tare^' de nuestros historiadores j cronistas 
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ha sido relativamente fácil, porque el amor á 
los héroes, sobre todo á la primera figura de 
nuestra emancipación, junto con la considera 
ción de que escribían para un público abruma- 
do de gratitud por una deuda que no se paga á 
ningún precio, la deuda de la libertad, fueron 
grande parte para que los relatos se convirtie- 
ran en panegíricos y para que las acciones de 
guerra resultasen cuadros á la Eembrandt, es 
decir, la luz y la sombra combinadas fuerte- 
mente. ¿Se refiere un descalabro de los patrio- 
tas? Pues los españoles peleaban con un décu- 
plo de fuerza, ó tal ó cual subalterno no cumplió 
las órdenes del cuartel general. ¿Se trata de un 
triunfo? ¡Ah! veinticinco republicanos guiados 
por el Héroe (con mayúscula) de Hispano -Amé- 
rica pusieron en vergonzosa fuga los tercios es- 
pañoles que habían vencido á Napoleón. 

Así se ha escrito la historia, tal como la de- 
mandaba la infancia republicana de los pueblos 
y como se informaba, no en la mente, sino en 
el corazón de nuestros contados historiógrafos. 

Pero yá es justo que cese el período infantil. 
No en balde se han sucedido las generaciones 
con el correr del tiempo, y mal que bieu 
^Igo se ^os alcau^íg. de las exigeacig-ai de la civ 



— Tin — 

lización, entre las cuales no es pequeña la aná- 
lisis fría de los hombres y de las cosas. Tocante 
á la historia nacional, yá tenemos la síntesis; la 
sentimos, la palpamos, con el solo hecho de nues- 
tra emancipación; ella es la libertad misma, y la 
libertad nos pertenece; es el aire de nuestra 
vida, y ¡guay de los que la hagan traición! 

Viene ahora el, análisis, es decir, el estudio 
concienzudo de los hechos y de sus causas, de los 
miedios que determinaron los resultados, de las 
faltas ó errores que produjeron fines fatales, 6 
las previsiones ó casualidades que lograron afor- 
tunados accidentes. 

De esta naturaleza es la obra del Coronel 
Vergara Velasco. Entregado desde temprana 
edad á los estudios de la ciencia militar, y por 
ende á la historia, que es la base, y á la geogra- 
fía, que es el medio en que se mueve, imposible 
era que el autor se resignase á recibir á ojos ce- 
garritas las conclusiones ad narrandum de nues- 
tros historiadores; su conciencia ilustrada sq 
reveló contra el método empleado; desesperá- 
ronle las lagunas y contradicciones de los dife* 
rentes discursos, y echóse á tomar notas, á re* 
buscar datoSj á trazar planos, á medir distaa» 
ciaü^ etei 
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Tal es, á nuestro parecer, el origen de este 
libro. Su autor estudia ad probandum la cam- 
paña libertadora de 1818 á la luz del buen sen- 
tido y de los principios fundamentales de la 
guerra; compulsa á cada paso los documentos 
de la época, rectifica errores y abre con criterio 
científico nuevas vías para llegar al conocimien- 
to real y positivo de nuestros capitanes y de las 
cruentas empresas en que fueron actores y de 
que son responsables ante la posteridad. 

Yá era tiempo de que se diera el primer paso; 
porque, por ejemplo, mientras ha habido un 
crítico militar que haga depender la emancipa- 
ción de Sur- América de la conquista de la Gua- 
yana, 6 en otros términos, que afirme que sin 
Piar no hubiera habido Libertador en Colombia, 
ni Protector en la Argentina y Chile (1), nos- 
otros estamos aún creyendo que la libertad la 
debemos solamente á la serenidad tradicional de 
nuestros infantes, al arrojo fabuloso de los 
llaneros, y por encima de todo, al genio esclare- 
cido de Bolívar. 

Este libro empieza á ilustrar un poco más 
'"'^n sucesos* La convicción que de su lectura 



B-fc » 



i) líktittl*al fiai*tdIotiié Mitre, tíistoria d« Sin Aíaiiíús 
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nos queda parece despiadada, y no es sino justa : 
Bolívar no era un gran Capitán ni mucho me- 
nos. Podrá esta certidumbre ser dolorosa para 
los que confunden en un solo haz el amor á la 
patria con la gloria de los proceres, y prefieren 
el sacrificio de la verdad al deslustre más insig- 
nificante de los ídolos que la fantasía de histo- 
riadores y poetas ha creado con nimbos sobre- 
humanos en la mente de los contemporáneos. 
Mas es de esperarse que esta ingrata impresión 
sea cosa fugitiva, puesto, que no empece á la 
gloria del Libertador, ni á su genio político, ni 
á la gratitud y al amor que la posteridad le pro- 
fesa, el saber y confesar que un Piar le fue su- 
perior en altas concepciones estratégicas, que 
un Páez tenía mejor instinto guerrero, y que 
las virtudes militares de Sucre no tienen seme- 
jantes en nuestra historia. 

Lejos de eso; la luz jamás es un mal sino 
para la ceguera voluntaria de los fanatismos ; 
y las disquisiciones del libro que nos ocupa no 
sólo no servirán de óbice á nuestra admiración 
y reconocimiento, sino que recobrarán mayor 
fuerza y solidez al considerar que,-siendo Bolívar 
inferior á sus Tenientes en capacidades milita- 
ras; su per90Qq.li(ia4 sirvió ü^ centro á todo^ 
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ellos, y nadie osó contrarrestar su influencia y 
autoridad mientras fue guiado por el amor á 
la libertad y á la patria. 

Ni paran aquí los buenos servicios que pue- 
den prestar las páginas que el Coronel Vergara 
Velasco publica hoy. Por lo que hace á nos- 
otros, confesamos que no vemos en este libro 
un estudio exclusivo del pasado, sino una ad- 
vertencia para el presente y una enseñanza para 
lo por venir. 

En efecto: si con ser quien era Bolívar, la 
crítica lleva sus actos al retortero, los analiza, 
avalúa y falla sin compasión, bien será que ten- 
gan presente los guapetones que han llevado á 
la muerte á centenares de compatriotas, á títu- 
lo de generales ó de directores supremos, que 
la historia será implacable con ellos por sus des- 
aciertos, y más que todo por la sangre derrama- 
da estérilmente. 

Y en cuanto á los héroes del futuro, este li- 
bro les recuerda que no es el valor é intrepidez, 
ni la calidad de las armas, ni el número de 
combatientes, sino la inteligencia ayudada por 

iíí> ciencia, lo que da la victoria; que reflexionen 

* 

le la escuela de la guerra que ha privado y 
:ivá. wtrQ j^osotros, rebultado de una falso- 
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apreciación tradicional de las luchas armadas, 
y de la manera deficiente ó equivocada como se 
han descrito nuestras campañas y combates, 
debe caer en desuso y abrir paso á los conocí - 
mientes modernos, cuyo desarrollo es incalcu- 
lable para los que viven ayunos de toda labor 
intelectual, confiados en su esfuerzo varonil y 
en la fe de la ignorancia recíproca. 

Vaya, pues, sin más demora, este libro á 
manos del discreto lector, y ojalá que se medite 
suficientemente y se lea, como lo hemos hecho 
nosotros, con lápiz en mano, para suplir los pla- 
nos que le hacen notoria falta. De ese modo el 
estudio del terreno, que tiene importancia tan 
capital, será comprendido mejor y se obtendrá 
el fruto que el autor espera, y que el prologuis- 
ta, su admirador, desea con todo el ardor de su 
patriotismo. 



JORGE EOA 



Agosto 17 de 1897. 



ERRATAfcí 

Página 10, línea 19, dice: Bougeaud ; léase Bugeaud. 

— 15, — 17, dice : á caballo ó en los potros ; 

léase á caballo en los potros. 

— 17, — 27, después de Guayana falta la pa- 

labra existían. 
— 22, — 16, dice: grupos; léase grupas. 

— 34, — 14, dice : el mismo ; léase él mismo. 
*~ 38, — 1, dice : el mismo ; léase el citado. 

— 38, líneas 26 á 28, está corrida la primera letra 

de las citadas líneas. 

— 38, . — 6, está de más la palabra se, 

— 41, — 23, de la nota, dice : haberle; léase 

hacerle. En esta página hay 
varias letras equivocadas. 

— 46, última línea, su solo ; léase un solo, 

— 49, línea 20, dice : pasase ; léase pásase. 

— 59, — 15, dice : después de trabajo, falta 

la palabra impedir. 

— 61, — 15, antes de Bermúdez falta la pre- 

posición á. 

— 64, — 11, está de más la negación no. 

. — 67, — 28, dice : intermesso ; léase inter- 
mezzo. 

— 74, — 5, dice : 2,500 ; léase 4,000. 

— 80, — 21, dice : de dos ; léase de los dos* 

— 89, — 31, después de 1,000 falta hombres* 

— 117, — 34, después de sorprendido falta 

una coma. 

— 121, — 14, dice : supriores ^ léase supe^ 

riores. 

— 138, — 27, de la nota, dice : envío } léaw 

envió. 

— 146, — . 26, después de Orituco falta una 

coma. 
155, — 33, dice : desembarca áos ) léaso 

desembarcados, 



ERRATAS 

Página 160, línea 15, falta: y las instrucciones^ antes 

de terminan, 

— 161, última línea de la nota, dice: agaega; 

léase agrega. 
— ^ 166, línea 27, dice : persecución ; léase prose- 

cudón. 

— 175, — 19, dice : quedando los ; léase qtiC' 

dando las, 

— 185, — 14, dice: espolín ; léase e¿rpoZ<Jn. 

— 189, — 18, dice : sobordinados ; léase su- 

bordinados, 

— 191, — 13, después de las dos falta un inte- 

rrogante. 

— 192, — 11, dice : Oogua ; léase Cagua, 

— . 199, — 12, después de 1,200 falta de los pri- 
meros^ y después de 2,000, re- 
publicanos, 

— 200, — 7, dice : cazadores j léase Caza- 

dores. 
-^ 223, — 20, está de más la coma, después 

de enemigo, 

— 227, — 5, después de pensando falta en, 

— 237, — 15, después de caballería falta pa* 

triota, 

— 230, — 5, está demás de antes de Calabozo. 

— 231, — 35, completarla agregando : sobre la 

no existencia de tal plan» 

— 235, — 9, dice : 1,800 ; léase 1,500. 
Páginas 242 y 243, dice: Ariamendi ; léase Aramendi. 
Página 248, línea 25, después de caballería falta (300 

hombres). 

— 248, — 26, dice : Puente ; léase Puerto. 

— 249, — 9, dice : vencerlo ; léase vencerla* 

— 251, — 23, de la nota, dice detenido ; léase 

destruido. 
— . 252^ «— 10, después de actividad falta CHé 
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1818 

Carnicería sin objeto 



I — PRELIMINARES 



Los historiadores republicanos Baralt y Díaz, á 
qnieues no es posible tachar de parcialidad en el asun- 
to, resumen con las siguientes frases lo que fue la de- 
sastrada campaña de 1818 en Venezuela: 

" Esta es la desastrada campaña do 1818, cuya 
consecuencia fue la pérdida inútil de varios jefes y 
oficiales distinguidos, de más de 1,000 infantes, de 500 
caballos, do armas y municiones en gran acopio. Ver- 
dad es que San Fernando (de Apure) había sido to- 
mado (por Páez) y que los realistas sufrieron mucho 
más que los patriotas (sic) en el personal de su ejér- 
to; pero los beligerantes quedaron en sus respecti- 
ts posiciones, orgullosos con razón íos unos, de haber 
íchazado la inya§ión^ los otros^ con razón también^ 
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avergonzados de tener que retirarse á sus antiguos 
puestos. El efecto moral de una empresa de este gé- 
nero frustrada, debía ser grande y pernicioso, y tanto 
más de temer en las circunstancias de Bolívar y su 
patria, cuanto que á una y otro con menor peligro 
amenazaban Morillo y sus huestes, que la ambición y J 

desenfreno de sns propios generales. La infantería, 1 

base esencial de todo ejército regular y arma en que los 
españoles libraban la conservación de su línea, estaba 
destruida: para improvisar una nueva expedición era 
preciso reclutar en las provincias de Oriente, y de 
éstas Margarita no daba sino marinos, Guayana había 
yá entregado fuertes contingent^Sj Oumaná y Barce- 
lona, ocupadas en gran parte por el enemigo, basta- 
ban a[)enas para llenar las filas de los pocos cuerpos 
republicanos que en ellas militaban, y esta situación, 
penosa de suyo, era agraba«la por la falta de dinero.'' 
Y la pluma que trazó las anteriores líneas es esen- 
cialmente parcial, no de mala fe sino por ignorancia 
de ciertos acontecimientos, porque en verdad pocas 
veces se verá una canipafia más inútil ni perjudicial 
que ésta de 1818, que abrió impensado paréntesis en 
ese gran drama que nos procuró independencia, ])er- 
turbando su desarrollo lógico por mucho tiempo. Fue 
inútil y estéril por cuanto careció de objetivo racio- 
nal; fue perniciosa porque entorpeció el aprovecha- 
miento de los frutos de la grandiosa de 1817, y retrasó, 
sin compensación de ninguna especie, la decisiva de 
1819, consecuencia natural de la grande obra de Piar, 
qiiien con su genio había salvado la lucha por la 
emancipación de la América del Sur (1) j fue también 



(1) « Piar había tenido la grande inspiración de la camparía, 
que decidiría por acción directa de la suerte de VenezueJa y 
Nueva Granada, y por acción refleja de la del resto de Ja Amé- 
rica del Sur, El General negro había comprendido ^ue las hostilin 
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tth cumplido modelo de desacierto y desgreño en el 
campo militar, lo cual impidió se aprovecharan las nu- 
merosas visitas de la fortuna fijando su voluble mar- 
cha. Sólo es x)Osible invocarla como grandioso ejem- 
plo de cuanto puede la unidad de mando, y por ende 
eso que llamamos disciplina ^ la que aun cuando aquél 
sea incapaz, logra con todo salvar hasta las más pe- 
ligrosa situaciones. 

La campana de 1818, ó para hablar con más pro- 
piedad, la campaña veraniega de 1817'1818, de la 
época anual en que el Orinoco, no engrosado por las 
lluvias de seis meses, no inúndalas llanuras ni represa 
á sus afluentes, se resume en el descabellado ataque 
á Caracas efectuado en el mes de Marzo, en la grande 
invasión de la serranía litoral, como que todas las 



dades á lo largo de la costa y las correrías de Jos llaneros en el 
interior, no tenían consistencia ni prometían resultados sin una 
sólida base de opei*aciones. Desde un principio había señalado el 
Orinoco como la línea que al efecto debía ocuparse, y la Guayana 
como base ; pero Bolívar, sin plan de campaña fijo, no tenía más 
objetivo que la ciudad de Caracas, y revoloteaba al rededor de ella 
por el Sur y por el Norte, como una mariposa en torno de la luz, 
á riesgo de quemarse las alas, como sucedió. Piar, con más com- 
prensión estratégica, meditó en esto desde la primera guerra de 
Venezuela... Todos lo veían, w^enoa Bolívar, ofuscado por la 
atracción fantasmagórica de Caracas. Esto es lo que había visto 
y vio claro Piar, y esto lo que hizo, salvando con su genio la re» 
volución venezolana, haciendo abandonar á Bolívar sus vueltas 
y revueltas estériles al rededor del fantasma de Caracas... Todos 
habían hecho algo, menos Bolívar. Arismendi había insurreccio- 
nado la Margarita, Marino había dominado la península de Paria, 
formado un ejército y puesto sitio á Cumaná. Páez había orga- 
nizado el ejército del Apure y asegurado el dominio de los llanos 
altos. Cedeño se había sostenido en el alto Orinoco, y Monagas y 
iza mantenido el fuego de la insurrección en el centro dei 
. Macgregor y Soublette habían salvado la columna por él 
ndonada en Ocumare, y con ella conquistado el dominio d^ 
'lanos bajos. Piar había formado un ejercito en Maturín, saU 
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operaciones gnivitíui en torno de eso hecho capital, 
sin mostrar ni aquellas grandes concepciones del genio 
guerrero, ni awn siquiera esas maravillas de ejecución 
que compensan la mediocridad de un plan y tanto 
han distinguido á los militares científicos de la mo- 
derna Europa. Más deyeinte veces chocaron enton- 
ces huestes valerosas sin producir otros rayos aue los 
sangrientos de encarnizadas lides, en que tomaron par- 
te sin objeto ó al acaso millares de combatientes; y sin 
embargo, en su grandioso es^^ectáculo, 'como en com- 
plicado drama, el espíritu halla fecundas enseñanzas, 
lecciones de gran valor, y el soldado de corazón en- 
contrará en su estudio detenido maj^or agrado que en 
el de otras á primera vista más*brillantes, pero hueras 
en su fondo, un momento ocultado por esas deslum- 
bradoras vestiduras con que las engalanó el dios Éxito. 



vado á Barcelona y conquistado la Guayana, dando al ejército 
BU base natural de operaciones. En ninguna de estas empresas 
tuvo participación directa ni indirecta Bolívar. Su mando en 
jefe, su dirección, como General había sido no sólo nula, sino fu- 
nesta, cuando no vergonzosa... Estos hechos levantaron la fama 
de Piar sobre la de todos los generales venezolanos, eclipsando la 
del mismo Bolívar que tan triste papel había representado en el 
curso de la campaña." General Bartolomé Mitre (argentino). 

«Perdida la provincia de Guayana, Caracas y Santafó de Bo- 
gota están en peligro porque los ríos del Orinoco, Apure y Meta 
son mucho más navegables de lo que yo pensaba, y si los rebel- 
des nos cortan la comunicación con Margarita, interceptando la 
remisión tie ganados, obligarán á su guarnición á rendirse sin 
batirse... Si la Guayana es tomada, las dificultades para reto- 
marla serán mayores, y quedarán muy pocas esperanzas para 
las tropas del rey." Morillo (oficio de 6 de Marzo de 1816, fe- 
chado en Mompós). 

«La ocupación de esta rica Provincianos ha dado mil ele- 
Xnentos para libertar las demás de Venezuela : su ventajosa posi- 
ción y la posesión del Orinoco nos han hecho dueños de todas las 
comunicaciones." Bolívar á Lino Clemente y á Luis López Mén- 
¿ez^ el 3o de Diciembre de IglS, 



s 



La carnpaíía de 1818 se divide iiatiiialmeuie en 
tres partes: los preparativos de la invasión, la inva- 
sión de los llanos y la serranía, y la liicba por las anti- 
guas fronteras, compuestas las tres de períodos men- 
suales ó poco menos, y por lo mismo de un ritmo ex- 
traüo. En noviembre la concentración premeditada 
se retarda por una operación loca que'termina en la 
joroada de La Hogaza; en Diciembre se trabaja por 
recobrar el tiempo perdido, sin que falten choques 
aislados; en Enero, como lo Labia sonado Piar, el 
Orinoco se convierte en gigantesca línea de operacio- 
nes, de que sólo pálidos reflejos pueden bailarse en 
el Magdalena, y no tiene rival sino en el Mississippi 
durante la guerra de Secesión ; en Febrero los patrio- 
tas invaden las altas llanuras con ejército crecido, 
«sorprenden á Morillo y dejan escapar la victoria de 
entre las manos por descuidos inexplicables; en Mar- 
zo avanzan sobre la serranía con ceguedad de bruto, 
y el fantasma de Caracas torna á arrebatarles la vic- 
toria; en Abril se lucha sin concierto por conservar 
la llanura ; en Mayo los últimos encuentros dejan las 
cosas como estaban, salvo en aquello que era des- 
arrollo de la obra del hijo de Curazao, del mulato Piar, 
y contribuye, como se comprende, al éxito de las ope- 
raciones de 1819. 

Queda, en efecto, en poder de los patriotas toda 
la extensa línea navegable Apure-Orinoco, la gran 
base x)aralela á la costa, en su parte superior respal- 
dada por el Arauca, anhelada por Páez sin darse cuen- 
ta de su importancia estratégica, porque el instinto 
del llanero le hacía comprender que, dueño de esas 
dos corrientes, ejercería indiscutible señorío sobre la 
pampa sin límites. De hecho queda, pues, Venezuela 
dividida en dos mitades, en dos países distintos que 
)or razones de diverso orden se equilibran desde el 
^mnto de vista dinámico, transforman la marcha de los 
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acoutecimientos é inclinan la balanza, sin remedio, 
contra las armas del rey. La campaña de 1818 salva 
los trofeos de la de 1817 por la tenacidad de Páez en 
ocupar á San Fernando y el Apure, en tanto que Bo- 
lívar los expone por su obsesión de divagar en torno 
de Caracas, sacrificando sin objeto los ejércitos que 
forja con tenacidad de hierro, digna de todo elogio 
por cierto : se asemejaba al honrado menestral que ex- 
pone á las contingencias del tapete verdecí jornal 
ganado en el rudo trabajo de la semana. 

Al concluir el año de 1818, España domina con 
fuerzas considerables la enorme herradura montaño- 
sa que envuelve los Llanos por el Norte y Ocaso ; 
pero perdidos éstos por culpa de los mismos defensores 
del rey (1), como el ejército revolucionario carecía de 



(1) "Si los insurgentes campeonesde la Independencia habían 
fracasado hasta entonces (1815) en sus proyectos, debióse al va- 
lor y sacrificio de Jas tropas indígenas, que derramaban su san- 
gre para conservar esas provincias á España. La gloria adquirida 
por ellas en cien combates indicaba conservarlas como una ne- 
cesidad poJítica; pero no se procedió así : se reorganizaron los 
cuerpos y ae privó de sus despachos á infinidad de oficiales, á 
quienes se dio de baja, lo cual los hirió en lo más profundo de 
su corazón, y, andando el tiempo, fue fatal para la causa españo- 
la en América, por cuanto cambió en odio su anterior adhe- 
sión... Los jefes españoles al ver esos soldados, cuya organiza- 
ción dejaba que desear, á lo menos en apariencia, vestidos á su 
modo, ó mejor dicho, medio desnudos los unos, vestidos con ji- 
rones quitados al enemigo los otros, descalzos, sin. apostura mili- 
tar, y al compararlos con los bien equipados soldados peninsula- 
res, se explica hicieran poco ó ningún caso de los batallones crio- 
llos .. Bajo el imperio de la necesidad, ó mejor, de la fatalidad, 
se licenció la mayor parte de esos indios y mulatos cubiertos de 
cicatrices recibidas combatiendo por la causa de España, y, por 
añadi'iura, en presencia suya se escapó á uno do los principales 
jefes españoles una frase intempestiva : < Si éstos son los vencedo- 
reSf qué serán los vencidos^* la cual puso el sello al resentimiento y 
á Ja cólera de esos hasta entonces fieles servidores del rey, quie- 



ae. 
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caballería digna de tal nombre, resaltan inútiles los 
esfuerzos de sus valientes Tercios, que tenían que 
cubrir zona de extensión desproporcionada con su 
fuerza, en medio de una población que los patriotas 
afirmaban les era hostil, y entre breñas en donde sus 
movimientos no podían ejecutarse con la misma facili- 
dad con que lo hacían los hijos de las pampas en sus 
llanuras, estando por consiguiente incapacitados para 
poder resistir los golpes de éstos el día en que se con- 
centraran rápidamente sobre el extremo menos guar- 
necido de tan dilatado frente de operaciones. Y que- 
brantada esa línea era claro que el edificio levantado 
contánto esfuerzo tenía que hundirse domo bajel que 
se estrella contra ignoradas rompientes. 

Demostrada queda la importancia capital de Gua- 
yana en la guerra de Independencia, y es sabido que 
durante el coloniaje España no cesó de consumir hom- 
bres y dinero para conservar un territorio cuyo valor 
olvidó en los primeros momentos de aquélla, debiendo 
luego llorar con lágrimas de sangre tan funesto des- 
cuido por parte de sus jefes. La solidez de esa base 
explica el triunfo de los republicanos, á los cuales 
prestó los mismos servicios que á los realistas en los 
años anteriores, y explica por qué fue tan larga y san- 
grienta la lucha por llanuras medio solitarias, puesto 
que en una superficie mayor que la Península no se 
contaban por entonces trescientos millares de habi- 



nes en seguida abrazaron con el mismo entusiasmo la causa de Jos 

insurgentes" (Mariano Torrente, historiador español). El mismo 

autor y Díaz afirman que José Antonio Páez combatid al princi- 

"í'^ por España hasta merecer el grado de Capitán, cambiando de 

jderas porjun ultraje que le irrogó un Comandante español. En 

8 Morillo pedía á Barreiro, reinosos (granadinos), diciéndole 

allá en Venezuela eran muy útiles, como se había visto por 

eroicá defensa de San Fernando. 
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tantes, de brío y resolución extraordinarios, que á 
decir verdad formaban un pueblo totalmente distinto 
del conquistador, ó sea del español. 



# 



Como la historia militar no es simplemente la glo- 
rificación de caudillos más ó menos afortunados, pues- 
to que al humilde soldado también corresponde en 
parte la victoria, y en total los padecimientosy sa- 
crificios, hemos tratado de revivir sus alegrías y su- 
frimientos, á fin de sentirlos y así tratar de hacerlos 
sentir á los demás. De acuerdo con la inolvidable 
lección del Abate de Choisj'^, diremos las cosas sin 
ambages ni rodeos, puesto que la historia no conoce 
amos ni partidos ; y si un corazón francés está en 
su derecho de palpitar con entusiasmo cuando recuer- 
da la marcha de los Francos repitiendo en torno 
de su Jefe " Faramundo, Faramuudo, nosotros com- 
batimos con la espada," también nosotros lo tenemos 
al recordar el brioso galope de los hijos de la tórrida 
llanura para embestir los cuadros de valerosa infan- 
tería, ó el monótono ruido de los impasibles soldados 
del pueblo escalando las abruptas serranías en busca 
de una victoria con qué alimentar á sus banderas. 
Ellos, la carne de cañón á toda hora dispuesta al sa- 
crificio, á veces con voluntad propia, á veces obliga- 
dos en virtud del derecho de la fuerza, contra el cual 
lidiaban por sangrienta ironía; ellos, decimos, no son 
responsables de las culpas ó errores de los jefes, en 
tanto que éstos sí les adeudan Ja mejor parte en la 
siega de inolvidables laureles. Los héroes sin nombre 
también ganaron la corona de siemprevivas. 
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Para escribir Cistas páginas no liemos respetado 
las tradiciones, ])or hermosas que parezcan al patrio- 
tismo, ni nos limitamos á compendiar ó reproducir el 
textx) de conocidos historiadores, puesto que obrA de 
tal clase no pasa de ser un plagio vulgar ; nuestra 
labor está basada en los documentos oficiales de 
aquellos días de lucha sin tregua y sin cuartel, en la 
correspondencia de los principales actores del drama, 
en las memorias ó relatos de los testigos presencia- 
les) porque como lo observa el conocido historiador 
H. Houssaye, fácil es decir dónde se encuentra la ver- 
dad, si en las órdenes escritas durante las operaciones, 
cuando un error ó un olvido puede ocasionar un de- 
sastre, 6 en los boletines redactudos al otro día de la 
batalla en forma de himno de gloria al triunfador; si 
en la orden privada que se envía al subalterno ó en 
la pieza inserta en las gacetas después de cumplidos 
los acontecimientos. 

Por regla general hemos preferido los documentos 
y relatos de origen patriota, cuando intereses perso- 
nales muy visibles no entraban enjuego 6 incitíiban 
á los jefes republicanos á disfrazar los hechos ; hemos 
preferido siempre el texto que mejor concuerda con 
los antecedentes del hecho y con las forzosas relacio- 
nes de tiempo y lugar ; hemos aceptado los detalles 
que traen los historiadores de la época cuando no 
pugnan con el contexto de los documentos oficiales ; 
en fin, hemos tratado de escribir de suerte que nues- 
tro relato se apoye íntegramente en piezas auténticas, 
por lo cual nuestra fuente principal está en los Do - 
cumentos de las Memorias de O'Leary (Tomos xv y 
xvi), publicados en riguroso orden cronológico. 

Es claro que las operaciones de los peninsulares 

10 están estudiadas pon la misma riqueza de detalles 

hr falta de análoga documentación ; pero también lo 

_s que más intíTresa á los colombianos el estudio ín* 
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timo de la personalidad de sus jefes, que la de los que 
fueron los adversarios de éstos. Al escribir, demás 
pjir^ce decirlo, lo hacemos sin rencor á los peninsu- 
lares, y tomando parte en cada ocasión por quienes 
mejor desempeñaron su oficio de soldados, puesto que 
se trata de un relato esencialmente militar y porque 
estamos convencidos de que los esfuerzos de eso que 
se llama un ejército, deben juzgarse con respeto y se- 
guirse con amor. 

Cuanto á la parte crítica, siempre delicada en es- 
tos asuntos, la escribimos sin olvidar ni un momento 
las palabras del Mariscal Jourdan : " El mando de un 
ejército es difícil por la incertidumbre en que vive el 
General sobre los movimientos y posiciones del ene- 
migo ; en cambio la crítica es fácil después de realiza- 
dos los acontecimientos, porque los escritores conocen 
con certeza esos movimientos y posiciones;^' pero re- 
cordando también las no menos justas del ilustre Ma- 
riscal Bougeaud: "Ten objeto, que el que sabe á dónde 
quiere ir, raro será que no llegue á su destino ; no 
digas obraré conforme á las circunstancias, sino á pe- 
sar de las circunstancias." 

En fin, en cierta clase de documentos se puede 
estudiar el pensamiento mismo de los jefes, sus inco- 
herencias y contradicciones, sus entusiasmos y fla- 
quezas, el hombre tal cual es en su lucha con lo 
desconocido, y á veces su ignorancia y pretensiones 
indebidas ó ridiculas, porque en los momentos supre- 
mos el alma se revela sin sombras ni disfraces, y los 
hechos sirven entonces de base á juicios que no tienen 
apelación ante los hombres de bien. En efecto, una 
orden decisiva escrita con olvido hasta del sentido 
común, acusa de ignorante á quien la engendra é im- 
pide considerarlo como digno del glorioso título de 
General ; confesar al testigo de los acontecimientos ta 
ignorancia en que se está sobre ellos, mientras se des- 
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arrollau así al acaso, y luego afirmar á lejano siibal- 
ternoque lo sucedido fue previsto basta en sus mínimos 
detalles, no sólo revela al fatuo mentiroso sino al 
hombre de soberbia desatentada; dar una orden es- 
túpida á un subalterno, y luéfro, cuándo ocurre el 
desastre, querer convertir al infeliz en víctima expia- 
toria, revela pequenez de alma y bajeza de carácter ; 
escribir la propia glorificación al pie de palpable dis- 
late es falta que revela una perturbación cerebral. 



II — LOS CAMPOS CONTENDORES 



El Virreinato de Santafé y la Capitanía general 
de Venezuela, sin las llanuras que fecundan el Orinoco 
y algunos de sus afluentes, constituyen el territorio 
ocupado por los realistas afines de 1817 ; los llanos 
de Casanare, Arauca, Apure y el bajo Orinoco pres- 
tan asilo á los patriotas. La línea fronteriza de esos 
dos territorios mide, como se comprende, considera- 
ble longitud, que excede de 10 grados geográficos al 
través de lo que puede seiíalarse como teatro de la 
guerra en 1818, en el cual trayecto la marcan el Apure 
y una línea sinuosa que se extiende de las bocas de 
este río hacia el NE. en busca del golfo y península 
de Paria ; bien que tan sólo de Nutrias á Chaguara- 
— s se dilata lo que en verdad deba llamarse frente de 
íraciones, con longitud de setenta leguas. En los ex- 
mos de la dilatada frontera no faltan encuentros y 
imbates aislados que sólo de un modo secundario 
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sd ealazaD cou las operaciones de^os ejércitos príuci 
pales. LoB patriotas dominan ia costa del OriDoco po 
donde reciben sas elementos de gnerra, y la mayo 
parte de-las aguas navegables de la cuenca de aque 
majestuoso rio; la Marina española señorea todo e 
litoral de Tierrafirme in-oveyeiido á las necesidade 
del Ejército expedicionario, y fuerzas sutiles apoyada 
en la plaza de San Fernaiido'tlominan parte del curs 
inferior del Apnre cortando en dos la gran base pa 
tríota A puro- Orinoco, y de Caracas á diclia plaza d 
San Fernando y á 2?utrias, también sobre el Apnrt 
se extienden tos batallones españoles, interpuesto 
así, por e! frente, entre las fuerzas patriotas de 
Apure y de la Guayana. 

Las tropas españolas, en número do unos 12,00 
hombres en' Venezuela, en buena parte criollos, estaba 
organizados en nuevo batallones, doce escuadrones , 
varios piquetes de artillería y de caballería, y en vario 
cuerpos de milicias, todos los cuales se agrupaban e 
cuatro divisiones de maniobra y diversas columnas d 
operaciones establecidas como sigue, á mediados d 
Noviembre de 1817. La 3.* IHvisión, que guarnecía í 
Virreinato de Santafé, no tuvo parte en la campaBn 

La 4." División (Coronel Aldama), con fuerza d 
unos 1,500 hombres, formaba la derecha de Morillo , 
cubría el bajo Apure desde ÍTutrias, donde estaba si 
cuartel general, basta San Fernando (treinta leguas' 
Componíanla los batallones Victoria y 3! de Xumañcio 
los escuadrones Dragones de La Unión, Guías de 
General y Lanceros de Venezuela y varios piquetes d 
artillería. Estos últimos y el 3.° de Numaiicia guai 
necían á San Fernando. En el Apure existían fuerza 
sutiles españolas que dominaban la parte m;is baj: 
del río. 

La 5." División, (General Calzada), fuerte de una 
1,000 plazas, se componía del batallón Harinas, lo 
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Dragones de Fernando vir y tiea escuadrones (te laíl^ 
ceros venezolanos. Estaba acantonada en Camaguán, 
sobre el río Portugiieza, cuatro leguas al respaldo 
de San Fernando, y por lo mismo también hacía parte 
de la derecha eyi)ano]a. 

La 1.* División (General Latorre), con unos 2,000 
hombrees, se componía del regimiento Unión (dos ba- 
tallones), el batallón Castilla, dos compañías del iV"a- 
varra, los Húsares de Fernando Vil (dos escuadrones) 
y tres escuadrones de lanceros, y formaba el centro es- 
pañol. Un batallón de Unión, las compañías del Nava- 
rra y dos escuadrones de lanceros ocupaban á Calabo- 
zo, cuartel generalísimo de Morillo. El resto de la Di- 
visión, estacionado con Latorre, del Calvario al Som- 
brero, cubría tanto los llanos altos de Caracas, por 
esta parte, contra los insultos de la caballería de Za- 
razas, como la línea de operaciones de Caracas á San 
Fernando. 

Al NE. del Calvario-Sombrero, en el valle de 
Orituco, se encontraban el batallón de la Corona y 
varios piquetes de caballería, por todo unos 500 hom- 
bres que, aun cuando formaban una columna suelta, 
l^acíán en verdad parte del centro español, que por 
lo tanto medía cuarenta y cinco leguas, que son las 
que hay de Camaguán á Orituco por Calabozo-Cal- 
vario. 

Una parte del batallón Barhastro y algunas tro- 
pas dé milicia defendían á Barcelona ; el batallón 
Granada (provincial) y varios piquetes de artillería y 
caballería ocupaban á Cumaná, contando las guarni- 
ciones de las dos ciudades unos 700 hombres. La costa 
de Cumáná era recorrida por la columna veterana del 
Ooronel Jiménez, formada por los batallones Clarines 
Reina Isabel y varios piquetes de caballería, por 
_do unas 800 plazas. Estas fuerzas, apoyadas por 
pa buena escuadrilla que dominaba la costa aledaña^ 
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formaban la izquierda de Morilla, que cubría seseutd 
leguas de O. á E., que son las que hay de Orituco á 
Cumaná por Barcelona, 

A retaguardia de la primera línea, formando án- 
gulo con ella, veinticinco leguas al íí. de Calabozo, 
se encontraba la 2.* División (General Morales), que 
cubría las veinticinco leguas que medían entre Cara- 
cas y Valencia, por los valles de Aragua. Componían- 
la el batallón Burgos, el regimiento de infantería de 
Navarra (dos batallones) menos dos compañías, varios 
piquetes de artillería y caballería y un escuadrón de 
lanceros, fuerte de más de 2,000 hombres, sin contar 
un millar de buenos milicianos que, repartidos por des- 
tacamentos, guardaban diversos pueblos del interior. 
De las tropas de línea, Navarra ocupaba á Valencia 
y el resto formaba la guarnición de Caracas. 

En fin, en la costa se encontraban guarnecidas las 
ciudades de La Guaira, Puerto Cabello, Coro y Ma- 
racaibo, y sus guarniciones, junto con las tropas de la 
escuadra, podían sumar otros mil hombres. En la 
Guaira estaba la otra mitad del Barbastro y en Puerto 
Cabello el sexto escuadrón de artillería volante, un 
depósito de inválidos y los restos de la expedición que 
llevara Latorre álaGuayana en la campana anterior. 

El Ejército español, digno de tal nombre por su 
organización y calidad, estaba repartido en un ex- 
tenso territorio, de suerte que distancias considera- 
bles impedían las concentraciones rápidas; como la 
verdadera base española era la costa de los valles de 
Aragua, debido á las fortificaciones de Puerto Cabe- 
llo, los dichos valles era lo que estaba mejor guarne- 
cido y fue también el último territorio que los realis- 
tas perdieron en Venezuela. Como en la guerra lo 
que más interesa es destruir al adversario, dada la 
situación de éste, lo natural habría sido formar dos 
gruesos Cuerpos, uno en Oriente^ otro en Occidente^ 
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pata combatir de un modo decisivoá Bolívar y á t^áeíí, 
puesto que lo demás se habría conseguido por añadi- 
dura. En vista del terreno y de las armas de la época, 
otra gran necesidad de los españoles era organizar 
nn crecido número de buenos escuadrones de venezo- 
lanos ; pero á pesar de la enseñanza de las ( ampañas 
anteriores, Morillo, que había hecho su carrera en la 
infantería, en un país donde los jinetes no tenían el 
mismo campo para obrar, no vio claro en el asunto, y 
su descuido en materia tan grave le acarreó fatales 
consecuencias en la campaña. 






Las fuerzas de los patriotas poco diferían en nú- 
mero de las de sus adversarios: eran superiores en 
todo sentido en caballería, y en infantería resultaban 
inferiores en efectivo y en calidad por el modo mismo 
como se las organizaba, y porque los hijos de las llanu- 
ras no se sentían bien sino á caballo ó en los potros ce- 
rreros á cuyo empuje no ponían obstáculo ni las selvas 
ni los ríos. Al empezar la campaña de 1817 los patrio- 
tas apenas contaban media docena de grupos de gue- 
rrillas, escalonadas principalmente á lo largo de la lí- 
nea Apure-Orinoco, y sin ma^or enlace entre sí; pero 
después de la gloriosa^ campaña de Piar, después de la 
conquiííta de Guayana, contaron con base estable y en 
cierto modo se fundieron para formar un solo orga- 
nismo con un jefe único, reconocido por todos, y com- 
puesto de dos masas principales, cuya organización 

Indablemente dejaba mucho que desear aún, pero 

t la ventaja decisiva de estar enlazados por una 

ensa red de aguas navegables. 
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Al O., en las llanuras de Apuro, el Ejército de 
Páez, fuerte de más de 2,000 hombres escogidos, for 
maba la izquierda patriota, cuyo cuartel general pue 
de fijarse en Achaguas, y no sólo dominaba laí^ cita 
das pampas, sino que hacía frecuentes y felices ex 
cursiones sobre las de Barinas; pero como no ocupa 
ba á San Fernando ni el curso del bajo Apure, con An 
gostura se comunicaba por el Arauca-Orinoco. Estas 
fuerzas comprendían un Batallón de infantería de 250 
hombres (Bravos de Apure)^ 1,200 lanzas distribuidas 
en tres divisiones (centro, izquierda, derecha) y varios 
piquetes y campos volantes de la misma arma. La 
formación de esta hermosa tropa era obra exclusiva 
de su atrevido Jefe. 

En torno de Chaguaramas se hallaban las tropas 
del General Zaraza, que podemos considerar como el 
centro patriota, situado frente á Calabozo, pero un 
tanto en el aire, porque hacia sus flancos no tenía só- 
lido enlace con las alas. Después de San Félix, cuan- 
do Zaraza volvió á los llanos altos, no disponía sino 
de unos pocos escuadrones, pero luego fue reforzado 
considerablemente por Bolívar, y á mediados de Ko- 
viembre comprendía la brigada de infantería del Ge- 
neral P. L. Torres (batallones ' Valeroso, Tiradores y 
Margariteño)y con poco más de 1,000 hombres, y la ca- 
ballería de Zaraza formada por 10 escuadrones (in- 
mortaleSj libertadores, restauradores, vengadores, intré- 
pidos, valientes, terribles, atrevidos, etc.) y varios pique- 
tes sueltos y campos volantes, hasta sumar 1,500 
lanzas. 

A la espalda de Zaraza, ó mejor dicho, al de E. 
Chaguaramas, se encontraban dos grupos de tropas 
independientes que ocupaban los llanos de Barcelona 
y Cumaná y cubrían por el lado IST. á Angostura y á 
las misiones del Caroní. En los primeros, del Pao á 
^Qledad^ tenía sus cuarteles la brigada del General 
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Monagas, compuesta del batallón Barcelona, y medía 
docena de escuadrones y varios piquetes volantes, 
l>or todo 1,400 hombres. En la provincia de Oumaná, 
teatro reciente de graves acontecimientos políticos, 
mandaba el General Bermúdez, quien regia unos 1,000 
hombres de infantería (batallón Ouayana) y caballería, 
tenía á Maturíu por cuartel general y cubría su dere- 
cha con el delta del Orinoco, en que los patriotas tenían 
fuerzas sutiles. Esos 2,400 soldados pueden mirarse 
como la derecha de los patriotas, que aun cuando bien 
situada, ocupaba un territoiio en extremo agotado 
por las campañas anteriores. 

A retaguardia, en segunda línea, detrás del Ori- 
noco, estaban las tuerzas de Cedeño, Gobernador do la 
Provincia, que cubrían la importantísima Guayana y 
por ende la capital provisoria de la Eepública, dividi- 
das en tres grupos : al O., ó sea sobre Calcara y las 
bocas del Apure, en el4)rimitivo teatro de hazañas de 
aquel jefe (campo del Tigre), una división de caballería, 
fuerte de unas 800 lanzas repartidas en diez escuadro- 
nes ; al centro, en la capital, gobernada por el coronel 
Montilla, dos compañías de artillería, varios piquetes 
de caballería, la Guardia de Honor (batallones de linea 
y cazadores)^ á órdenes del General Anzoátegui y la 
brigada del General Valdés (batallones Angostura y 
Barlovento)] al E., cubriendo las misiones del Cá- 
roni y las fortalezas de la vieja Guayana, diversas tro- 
pas, ya de línea, ya de indios reclutados en las misio- 
nes. Todaííi estas fuerzas, alas inmediatas órdenes de 
Bolívar, pasaban de 3,500 hombres. Además, el Ori- 
noco era defendido por una escuadrilla considerable 
de fuir/as sutiles (Coronel Díaz), cuya tripulación, 
junto con U de la escuadra del Almirante Brión (dos 

aliones de marina), ascendía á cercado 1,000 plazas. 

La escuadra patriota la formaban los buques Día- 
ConquistdCdor, Indio XÁbrCj Brión, Tártaro^ Co- 
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nejOj Margarita^ Cóndor y Tigre y varías flecheras, 
estando además en c<jnstrucción, por esa época, veinte 
cañoneras y dos bombardas para defender el río, yá 
guarnecido por más de 40 embarcaciones (flecheras, 
transportes, etc.), de las que tenían serio valor San 
Joséj Restaurador^ Cazadora^ Feria y alguna otra por 
su capacidad hasta jjara 80 hombres. 

El ejército patriota, que tenía por Jefe de Estado 
Mayor general á Soublette y por Comandante general 
de la caballería á Hernández, aunque repartido en 
grupos distantes unos de otros, podía, por razón de los 
ríos navegables, concentrarse sobre un punto dado 
con mayor rapidez, ventaja inmensa que no se apro- 
vechó como se debiera, puesto que el grupo oriental, la 
derecha y parte de las tropas de segunda línea, suma- 
ban cerca de 6,000 hombres que no tenían enfrente 
sino 1,500 enemigos que no podían ser reforzados en 
una semana, tiempo sobrado para batirlos. 






En otra época, cincuenta años más tarde, ó si algu- 
nos de los perfeccionamientos de las armas de fuego 
se anticipan, grande hubiera sido la inferioridad de 
los patriotas en materia de armamento, dado que te- 
niendo que comprarlo en las Antillas no españolas, en 
malas condiciones, lo adquirían de i)ésima calidad y 
á peso de oro 5 por fortuna hacía más de treinta anos 
que ninguna mejora seria había alcanzado el terreno 
de la práctica, y las armas, cuando se conseguían, 
eran iguales á las del enemigo, y las municiones sé 
^rreglíí'ban con facilidad, si había pólvora. Los 
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patriotas no cuidaron de llenar este vacío, no so preo- 
cuparon por fundar fábricas de pólvora, que pagaban 
en las Antillas á tres y cuatro reales libra, y hasta en 
este artículo eran tributarios del Extranjero, lo que no 
siempre sucedía á los realistas, á lo menos en ciertas 
épocas. 

Por estos tiempos la infantería usaba el fusil de 
cliispa, ó sea de piedra, vulgarmente llamado chopo ó 
canillón^ de alcance máximo de 200 metros, punto en 
blanco á tiro de pistola, grueso calibre, y bala do á 19 
en libra: el fusil de la carga en once tiempos, con va- 
riantes de tamaño parala infantería de línea, cazado- 
res, dragones y carabineros. Como se comprende, era 
un arma no sólo defectuosa, sino casi inservible en 
las comarcas tropicales en época de lluvias, y sujeta 
en extremo á Iti acción destructora de estos climas, 
por lo cual no era, en verdad, temible sino en condi- 
ciones muy determinadas, lo cual explica de sobra he- 
chos hoy al parecer inexplicables, como el de infan- 
terías que entraban en batalla armadas de flecha ó 
de lanza, que nunca decidiera el fuego los combates 
y que la caballería desempeñara papel decisivo en la 
contieiula,, hasta el punto de que mientras fueron 
realistas ios llaneros triunfó la causa del rey, y cuando 
cambiaron de banderas, consigo llevaron la victoria 
á la Kepública. En los más apurados trances, en Ins 
batallas decisivas, fue su lanza, la cuchara^ la que de- 
cidió la suerte de la batalla, y donde ellos cedieron 
el campo, la infantería pereció íntegra á manos del 
vencedor. Ko podían por entonces los patriotas pre- 
sentar batallones tan aguerridos j- veteranos como los 
de los peninsulares, y si el teatro de la guerra hubiera 
sido todo montañoso, IMorillo lo habiía dominado con 
a facilidad con que se enseñoreó de IN^ueva Granada y 
1 N. de Venezuela. En aquel país conservaban la obe- 
iencia al rey unos pocos batallones, y en los Llanos 
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ejércitos enteros no podían dominar una reducida po- 
blación. 

En efecto, en la pampa el caballo podía galopar y, 
por ende, embestiré retirarse en todas direcciones, y 
acercarse impunemente á los fusiles á distancia en 
que el arranque de la carga se hacía sin el más leve 
peligro, y su influjo moral perturbaba el fuego en la 
zona eficaz del fusil, hasta el punto de ser el fuego lo 
que realmente espantaba los potros cerriles al caer 
contra las filas de infantes, y nó las balas las que 
diezmaban á los jinetes, como sucede en la actualidad. 
Además, esa libertad para aproximarse tanto á la in- 
fantería, permitía estudiar el terreno con la simple 
vista, buscar la dirección más conveniente, y nunca 
llegó el caso de que una carga resultara detenida de 
repente por obstáculos no conocidos, como ho^^ acon- 
tece: en varias ocasiones la caballería osó atacar, al- 
guna vez con éxito, trincheras defendidas por fusiles 
y cañones. Por fortuna para los realistas, Páez fue el 
único Jefe venezolano que supo aprovechar en toda 
su extensión las ventajas citadas, siendo en esto ému- 
lo aventajado de Piar y de Boves : de otro modo no 
se habría visto el caso de que una caballería de esca- 
sa fuerza pudiera cargar hasta catorce veces segui- 
das á una numerosa infantería de primer orden, y 
mucho menos que la carga de forrajeros pudiera rom- 
per cuadros de batallones veteranos, hasta el punto 
de poder afirmarse que los llaneros fueron en Améri- 
ca lo que los voluntarios de la Eevolución Francesa 
en Europa, y que si entre ellos hubiera surgido un 
verdadero militar, capaz de concepciones á lo JS^á- 
poleón y de manejar 10,000 hombres, la guerra de In- 
dependencia habría durado mucho menos. Baste decir 
que sin su poderoso auxilio la infantería nunca hu- 
biera llegado al pie de los Andes en 1819.. 

Bestrepo afirma que los llaneros eran montonera de 
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hombres valientes, pero siu disciplina, acostumbrados 
acometer caalesquiera crímenes, que no siempre se 
podían castigar, mandados por jefes que se hacían 
obedecer por su valor personal, habituados á hacer su 
voluntad, y que su obediencia á Bolívar era para esta 
época sólo de nombre. El historiador habla del asun- 
to sin entenderlo : podían ser criminales esos hom- 
bres, pero su disciplina era admirable, como que sin 
^ ella habría sido imposible manejarlos en el combate 
*para ejecutar esas operaciones prodigiosas que aún 
nos asombran. Lo que bay de cierto es que un jefe 
como Bolívar, que ignoraba en absoluto el manejo y 
empleo de la caballería, no podía ejercer influencia 
en hombres que de la lucha hacían un arte y amaban 
el arte por el arte. El español Torrente habla de lo 
aguerrido y diestros que eran en el manejo del caballo 
los llaneros de la guardia de honor de Páez, y confie- 
sa cuánto fue el asombro de los realistas, después del 
combate del Herradero, al ver algunos cadáveres de 
aquellos soldados, por lo gigantesco de la talla y lo 
hercúleo de la musculatura. 

Jinetes en briosos caballos, sobre una silla fuer- 
te que saben quitar sin desmontarse cuando deben 
arrojarse á algún río para pasarlo á nado ó acometer 
las embarcaciones del enemigo, sin arreos militares 
de ninguna especie, sin más arma que una enorme 
lanza de asta larguísima y resistente que se impro- 
visa dondequiera, siempre adornada con vistosa ban- 
derola, alimentados con carne medio cruda, aficiona- 
dos á mascar cachimo (tabaco) y beber café, de ordi- 
nario dormían sobre los frescos cueros de las reses 
consumidas, se formaban en la lucha diaria que exige 
'^^ 'pastoreo y domade vacadas y caballadas medio sal- 
ís, y desafiaban al clima ardiente y las inundacio- 
anuales, época en la cual cruzaban la llanura con 
■^lisma impavidez que en el verano, nadando los 



!arg03 trecLns donde ht prufinulidad del ag:iia im| 
seiitívr pie íi la cabiilgatliirti. 

füstoB liombrcH, capaces de galopar en ext( 
y perfectas líiioaa y de embestir en escjiloiies 
cerrar con el adversario, solían dividirse oii grup 
21) ó 25, dirifridos por un oficial 6 jefe itoinbrad< 
BU valor, y empezado el combate, pronto lo conve 
en Iiiciía cuerpo á cuerpo, en ospantoaa serie di 
dameros duelos, <]ue se rei>ctíaii iiifliiidatl de ve 
cuya saina constitnia la batalla, en laque el j 
lili tiempo manda y acomete, castiga 6 elogia, y 
ge con acierto esa al parecer sólo tumultuosa en 
tida. Con frecnencia también combaten á pie 
deliberadamente, ora á ello obligados por la m 
del corcel, y si no gustaban del arma de fuego, 
bían montar la infauterfu en grupos no sólo pai 
gua/.ar ríos y lagunas, sino para cargar los cui 
enemigos, que resultaban embestidos A un tiemp 
la lanza y el fusil. Esta admirable caballería 
prodigioso ítislinto de orientación, que derrotad 
á rcliacersir ch lugares dist-antes, sólo de ella 
cido>s no sn[Ki |>i'eMtar lo que boy se Huma el set 
de exploración, no tuvo un jefe capaz de aprovec 
para ejecutar esos raid» que asombran en la guet 
Secesión (1) y con los cuales pronto hubiera coi 



(1 ) Ehihs nperacioiiKs, eJectitHdas en época ile arainnien 
feccioiiHilo, dan J» medidüde lo i]iit> pudo hücevae darn 
giturifidelndependeiicini dos ejemplos bastarán pam prúbn 
trodiclio; en Oitubrede 1862 Btiiai-t, con 2,000 jinett-s, cr 
rededor de todo el ejército de Mac Hallan, fuerte de n 
100,000 hombrea, combatiendo ; cauíMndo al enemig» dai 
cuento; en tres díns i:smi lió cuarenta y nueve leguas y salo 
cinco liombi'es. Bn Juiio del tnísmo año Morgan, con 90< 
bres, penetra hasta cíen legitan á retnguardia dul enenii 
veintii^uatro días camina trescientas veinte leguas y pierc 
hombres, que rBeraplaza ron cuati'ocientos i-eclutas recogido 
camino. Y los ejemplos pueden cit-irae en gran número. 



V 
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do con el ejército español ; era su fuerte la sorpresa ^ 
pero la sorpresa de la fiera que acecha su presa, no la 
de la inteligencia que sabe dominar las contingen- 
cias y encadena la suerte con sus cálculos irrepro- 
chables. 

Es claro que al escribir lo que antecede no preten- 
demos sostener que la caballería sea la primera de las 
armas, error hartas veces censurado por quienes están 
en capacidad de hacerlo. El General Roche- Aymon 
escribió hace algunos anos: ^^En las naciones sin lu- 
ces ni disciplina, la caballería es la principal arma de 
los ejércitos, y se convierte en segunda con el progreso, 
que abre ala infantería más vastos horizontes.^' Hemos 
querido simplemente consignar un hecho histórico, re- 
cordar una situación dada. La veterana infantería rea- 
lista^podía resistir el ataque de los jinetes, y supo ha- 
cerlo, pero desprovista del apoyo de una tropa análoga, 
en el Llano no era dueña sino del terreno que pisaba, 
viéndose á veces, en medio del ganado, hasta privada 
de carne con que saciar el hambre. En las batallas 
de<5isivas, San Félix, Boyacá, Carabóbo 2.*, Ayacu- 
cho, aseguró la victoria, es cierto, pero la magnitud 
del éxito obtenido se debió á que en ellas combatía 
al lado de una regular infantería que asegurara los 
frutos de la jornada. Así como el llanero sentía vaci- 
lar su espíritu al verse entre montañas que le redu- 
cían el espacio, el infante español se sentía domina- 
do por aquellos horizontes tan extensos como los del 
mar, y en tanto que á la agrupación fiaba su salva- 
ción en la llanura, aquél se agigantaba, por decirlo 
así, en tal medio, y estaba siempre en situación de 
repetir la frase yá legendaria : " delante de mí, la 
osibeza de mi caballo.'' 

La misión principal de la caballería, el servicio de 
puridad en vasta escala, fue cosa desconocida en- 

ices, como aún lo es hoy entre nosotros j los jefes 
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de uno y otro bando afirmaban sin cesar : " el enemi* 
go sólo sabe sorprendernos," '^ no se atreve á perse- 
guir," y menudeaban órdenes y consejos sobre la ne- 
cesidad de patrullar, sobre la conveniencia de vigilar 
el campo á todas horas, y lo mandado se cumplía, 
pero como se cumplía aplicando métodos absurdos, el 
mal no se remediaba ; en esas llanuras cubiertas, en 
marchas de ordinario al acaso, en el vacío, por decirlo 
así, quien lograba saber noticias del contrario, quien 
divisaba primero al enemigo, con facilidad conseguía 
sorprenderlo, y si la infantería andaba sola, le era 
imposible ejecutar movimientos libres, acosada por 
los jinetes, del mismo modo que los tábanos acosan 
y desesperan al ganado en esas comarcas, no deján- 
dola reposar ni aun por la noche, después de marchas 
penosas, bajo un sol de fuego. 

Si la caballería llanera exhibía rara fecundidad 
inventiva para hostigar el enemigo á la vista, em- 
pleando ora rejos de enlazar, amarrados á las sillas 
de dos caballos, y con los cuales amenazaba el cuello 
de los peones, cuando tras la cuerda tensa avanzaba 
el huracán de lanzas ; ora caballos cerreros, que con 
cueros amarrados á la cola eran lanzados de noche 
sobre un campamento ; ora incendiando la pradera cu- 
bierta de crecida yerba, cuando la había agostado el 
verano, y de varios otros modos ; si de tales hazañas 
era capaz la caballería, decimos, en cambio ignoraba, 
lo mismo que la infantería, lo que era un reconoci- 
miento practicado en debida forma. De tal operación 
no hay huella en los documentos de la época, como 
no la hay del uso de planos y cartas geográficas, por 
lo cual nadie sabía con precisión lo que iba á hacer y 
las operaciones se concebían y ejecutaban á la buena 
de Dios.- 

A tal punto llegaba la ignorancia del terreno y el 
olvido de la importancia de las distancias y el tiempo 
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necesario para recorrerlas, que sería increíble si no 
estuvieran ahí centenares de documentos que com- 
prueban nuestro aserto : cosa fácil es citar órdenes en 
que se previene á tropas distantes centenares de ki- 
lómetros marchen volando á reforzar compañeros que 
debían combatir dentro de pocas horas, ó que den 
cita para concentraciones en casos semejantes, ó que 
comuniquen como de actualidad, á gran distancia, 
noticias sobre un enemigo no más cercano. También 
es imposible encontrar la más leve huella de un buen 
servicio de Estado Mayor, de un correcto sistema de 
organización ni de conocimientos técnicos en mate- 
rias militares. Jamás se supo buscar hábilmente el 
contacto con el enemigo, y encontrado por casuali- 
dad, se dejaba perder sin el mayor esfuerzo en con- 
trario. Hasta 1817 se conservaban los Mayores Gene- 
rales y Cuarteles Maestres, pues el decreto de Bolívar 
reconociendo la utilidad del servicio de los Estados 
Mayores, y creándolo en el ejército, es de 24 de Sep- 
tiembre de aquel ano, y lo que es curioso en el mismo 
decreto, es que declara reglamentario el libro de 
Thiebault sobre la materia, publicado en francés en 
1813, y en dicho año aún no traducido al español. En 
los diarios de operaciones, escritos con indudable hon- 
radez, en vano se buscarán aquellos detalles, nimios, 
si se quiere, pero sin los cuales es tan difícil estudiar 
correctamente una operación militar. Las maniobras 
de la^ diversas armas eran regidas por los reglamentos 
españoles, reimpresos en Cartagena en 1813, y en Ca- 
racas más tarde, pero sólo en sus i)rincipios más ele- 
mentales, por lo cual no podían ser de grande utilidad. 
Algunos jefes poseían la Guia del Oficial partmilar 
vara campaña, traducido en 1810, y á juzgar por cier- 
datos, el ejército de Apure tuvo por primer texto 
Instrucción el reglamento de maniobras del arma, 
feneciente á la Comandancia del Escuadrón Hú- 



sares do lit Princesa, que fuo cogido eii un ( 
en la campaña de ISIC. 

Es lo cierto qne aquella luclia tan san 
teuaz se desarrollaba á la vez con mi ca 
sorprende y cautiva, y quedan huellas de 
lies estratégicas entre jefes connotados, qi 
aoureir por su adorable igiioraiicia de la mai 
rece increíble que Bolívar citara & Boves coi 
pío lio sólo digno de imitarse en cnanto org 
sino afirmando que de do bacerlo peligraba 
ria (1) : llegó, pues, A prevalecer, no la ide 
buenos sino la de los gruesos batallones, á i 
el triunfo del nftinero, porque permitía saoi 
hombres ciegamente y sin medida ;á inco 
bis filas á todo ser viviente, aunque faltara 
para poner en sus manos ; á rcclutar hasta 
pera de la batalla ; á reducir tanto la iustru 
peón (giros y fuegos: orden de Bolívar á R 
que la infantería resultaba máquina estorbo 
paz de desarrollar las condiciones de seg 
movilidad, y reducida á las de fuerza, con 
peijuicio del conjunto: lo dicho explica po 
caso de derrota se fundía cou la misma ra[ 



(I) " DebKinos imiUr á Boves en e: 
si no t<>9 «iiemiijus logt'ai'Áti ia ventaja de combatir c< 
faerzas, y '{uizi U de destraíruos, por falta de activit 
gin." Bolivitr, NoTÍemLrH 30 de 1817. El Libertador ^ 
viilft'i y energía en reclutar i cuantos horobreí huí 
país, '• ain exctspcidn de persona," olvidando que el g 
(le Boves no fue rec'ntnr macho sino obrar con rapid 
diiiHria, También Morillo ordenaba reclutar sin njed 
niZHr cuerpos volantes con " casados, viejos, jdven 
haya." Como se comprende, tales medidas provocab 
sa y continua deaerción, atestiguada de sobra y no ( 
ninguno ds los contendores, ni aun con apHcaí' la ü 
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que se la improvisaba, no salvándose de ordinario 
sino los cuadros veteranos, sucediendo casi la inversa 
entre los realistas peninsulares 






Las tropas de Morillo vinieron de España organiza- 
das en regimientos de iufantería (de á tres batallones) 
y caballería (dos átres escuadrones) y en escuadrones 
de artillería, pero pronto se abandonó ese sistema 
para imitar en parte á los patriotas, y la organización 
vino á ser muy análoga, en los dos campos, en lo que 
se refiere á la agrupación de fuerzas, bien que más 
regular entre los realistas. 

La infantería tenía por unidad táctica superior el 
batallón de seis compañías, de las cuales cuatro de 
fusileros, una de cazadores y otra de granaderos, con 
fuerza que variaba de 40 á 100 hombres cada una, y 
tenía por formación normal la de tres ñlas. Los bata- 
llones patriotas se agrupaban en brigadas y divisiones 
que sólo se diferenciaban en el grado del jefe, de suer- 
te que al ascenderse un General de Brigada su fuerza 
recibíael nombre de división ; entre ellos una briga- 
da ó división se componía de dos batallones, á lo más 
tres, siendo desconocida en absoluto la esencia mis- 
ma del organismo que se llama división, la cual con- 
servaban mejor los peninsulares al componer siempre 
1 suyas de iufantería y caballería, y de artillería 
indo tuvieron cañones. La caballería en ambos cam- 
j se organizaba en escuadrones de 80 4 100 hora- 
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* bres : los españoles los agregaban sueltos ó en regí- 
gimientos á sus divisiones ó columnas de operaciones ; 
los patriotas los agrupaban en brigadas ó divisiones 
de 400 á 500 hombres y aun formaban divisiones de 
caballería con dos brigadas. La artillería se agrux)a- 
ba en compañías denominadas escuadrones volantes^ 
si los hombres estaban montados, manejando piezas 
ligeras (volantes) ó de batalla que poco se diferencia- 
ban en el fondo. Cuanto á ingenieras (zapadores), tren, 
etc., eran cosg» desconocida como agrupaciones regla- 
mentarias. 

La formación nprmal de combate disponía la in- 
fantería en dos líneas : en batalla la primera, en co- 
lumnas la segunda, con sendos cuerpos de caballería 
en las alas, cañones al frente, entre los intervalos de 
los batallones, y cubierto el todo por tiradores (cara- 
bineros) en corto número, de suerte que no al fuego 
sino al choque se fiaba la decisión de la jornada; por 
lo cual los jefes realistas, imitadores serviles de Na- 
poleón, solían convertir la batalla en simple ataque 
á la bayoneta, usando y abusando de las columnas de 
batallón que avanzaban armas á discreción (ala fran- 
cesa) hasta tiro de pistola, mandándose entonces ca- 
lar bayoneta y cargar. La caballería se movía, en ca- 
sos análogos, sable al hombro. Guando no se ocurría á 
este medio, la columna de ataque, formada por uno 
ó varios batallones de segunda línea, funcionaba des- 
pués de haberse sostenido el fuego más ó menos tiem- 
po, y ni aun en los terrenos quebrados tuvo impor- 
tancia considerable el combate de tiradores. 

Como posiciones se prefería la falda de una altu- 
ra ó se buscaban obstáculos que cubrieran los flancos 
y la espalda, porque tras el choque de las caballerías 
de las alas, los jinetes vencedores intentaban coger por 
retaguardia la línea de infantes, no siendo raro que 
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una caballería vencedora de la contraría y arrastra- 
da lejos en la persecución, hallara destruida á su re- 
greso su propia infantería. Los jinetes españoles, 
cuando eran dragones, usaban también arma de fue- 
go, solían desmontarse, en parte, para apoyar con el 
fuego á los compañeros, y en ocasiones así resistie- 
ron á los llaneros, por lo cual éstos acabaron por 
aceptar carabinas, aunque en corto número y de mala 
gana. 

Como se comprende, las batallas, salvo raras ex- 
cepciones, no eran de larga duración, pero sí muy san- 
grientas, como lo demuestran las cifras de las bajas 
de los contendores, siendo de notar que la mortandad 
se realizaba principalmente en los momentos del cho- 
que al arma blanca, sobre todo en las filas del vencido, 
de ordinario cegadas casi por completo por lo difícil 
de las retiradas en tierra llana, porque en la montaña 
las cosas variaban de aspecto por un lado, pero no 
por otro : en las breñas, escasas en caminos, era asun- 
to grave perder la línea de comunicaciones; en el llano 
la retirada, si había fuerzas para hacerlo, podía efec- 
tuarse sobre cualquier rumbo del horizonte. Debido á 
tales condiciones, pudieron emplearse en los comba- 
tes indios con flechas, sostenidos por infantes arma- 
dos de lanzas, es decir, en esta época aún reinaba 
plenamente el siglo xvn en Venezuela, yjla importan- 
cia de la lanza para infantes y jinetes provenía de^la 
facilidad para fabricarla, puesto que cuando faltaba 
hierro se utilizaban con tal fin hasta las rejas de las 
ventanas y los clavos de los enmaderados de las vi- 
viendas construidas en la época colonial. 

Faltan datos sobre multitud de puntos importan- 

tfísi ; en las marchas la caballería formaba la van- 

rdia y retaguardia, y á veces los escuadrones ó 

pas de descubierta se adelantaban de un modo con- 

'-^ble hasta exponerlas sin necesidad. En lamon- 
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tana la caballería de las vanguardias ó retaguardias 
era apoj^ada por una ó más compañías de cazadores 
que marchaban con ella. Cuando era posible se solía 
sestear, para repartir carne, en las Loras más ardientes, 
á orillas de algún río ó arro.yo, de suerte que la existen- 
cia de aguas potables determinaba muchas veces el 
itinerario en esas llanuras; se utilizaban con frecuen- 
cia las horas de la madrugada, y repetidos ejemplos se 
hallan de marchas de noche, eficaces para tentar sor- 
presas por la similitud de traje de los contendores, de 
ordinario nada militar y con equipo reducido á veces 
ala mochila en que se transportaban los cartuchos. Era 
común la costumbre de alojar la infantería en las casas 
para pasar la noche, ó acamparla bajo toldas ; la 
caballería descansaba de preferencia al raso, en ha- 
macas, á la sombra de los árboles, y con frecuencia 
las casas de un hato, atrincheradas, eran centro im- 
portante de operaciones para las guerrillas y cuerpos 
volantes, no menos que los pueblos, de suerte que su 
ocupación ó defensa provocó repetidos encuentros. 

Como se comprende, las tropas peninsulares su- 
frían en extremo en una campana en las llanuras, 
por la escasez de recursos y la perniciosa influencia 
del clima, mucho más que los llaneros en la serranía, 
y les eran tan necesarios los elementos que venían de 
España, que Morillo escribía en Cumaná, el 28 de 
Agosto de 1817 : ^' Me atormenta demasiado el que no 
haya llegado la escuadra, pues veo nos vamos á morir 
todos de hambre, si no se presenta pronto; no obstan* 
te, en Cariaco han quedado más de mil libras de pan, 
alguna menestra y muy poco de carne y tocino.'' Los 
transportes al interior se hacían en muías, y el njismo 
jete enviaba como regalo para los heridos de Jiménez 
'* un par de libras de arroz, alguna carne y una doce- 
na de galletas," y distribuía chinchorros para que se 
Buministrara pescado á his guarniciones del lito- 
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« 

ral (1). Eutre los patriotas la penuria se refería espe- 
cialmente á los elementos de guerra, pues que para 
sus operaciones disponían de carne en pie ó cecina 
(tasajo), que se preparaba en grandes cantidades para 
las expediciones de alguna duración. Dada la escasez 
de población y de recursos en esas comarcas, los ejér- 
citos se veían en la imprescindible necesidad de llevar 



(1) Por cuanto dan luz sobre lo que era la guerra en el Llano, 
copiamos en seguida algunas líneas de documentos españoles, que 
prueban, además, que hábitos que aún existen entre nosotros, tu- 
vieron su origen en esas comarcas. De Morillo : " nuestras necesi- 
dades llegan al extremo. — Haga usted que las tropas lleven cubier- 
tas las piernas para evitar las llagas, que usted sabe los esti'agos 
que hacen en est« país ; que la tropa conserve la mayor unión y 
disciplina, sin separarse veinte pasos del grueso. — Haga marchas 
cómodas, sesteando en las horas del calor y descansando en las 
aguadas y donde haya buenos pastos para los caballos. — Es menes- 
ter cogerles la mujerada, que es con lo que mantienen los hom- 
bies, dispersándola también á puestos distantes. — Las rochelas 
(guerrillas) que se encuentren de los enemigos, destruyalas us- 
ted quemando las chozas y demás que tengan.— Forme nuevo cam- 
po volante para que coja carnita á la tropa. — Haga venir quince 
sastres, porque Morales va á conducir bienes y efectos de vestua- 
ríos para vestir su División, que se va quedando desnuda en las 
fatigasde campaña. — Morales reúne algunas novilladas de los in- 
surgentes para vestir su División." De otros jefes: "La tropa 
va descansando de las privaciones y fatigas de estos días. Aquí 
hay mucho conuco y muchos trapiches que yá están moliendo y 
producen bien. — El soldado ha encontrado algunas raíces que co- 
cer con la <;arne, y también maíz y plátanos.— Son indispensables 
vestuarios, subsistencias, organizar loa tianRj)ortes, algún corto so- 
corro al oficial y al soldado, y lo más difícil, marina de agua 
salada. — CíTrruajes de todas clases pueden transportarse por estos 
llanos, lo mismo que por el camino real de Aranjuez; el paso de los 
ríos y caños no es tan formidable como á primera vista se cree. 
Pueden llevarse canoas con ruedas ó puentes de campaña, y nuts- 
artillería, aun de grueso calibre, se mueve sin dificultad. 
A de esto sabíamos ahora tres meses, porque nadie lo había 
«¡nado (en 1819), cuando se creían insuperables muchos obg. 



coiiHÍgi» hospitales y ambniancias para at 
berilios y «nfermos: los médicos eran esca 
var los dividía ou romances y latinistas (!] 
Otras noticias bailarán mejor cabida en 
gar, por ri'ferirse tanto al asunto loilitar n 
á laH Hilanzas del país; pero jiodemos a: 
riesgo de error, que la campana de los Ha 
tnvo debido exclusiva mente á la abnndaí] 
nados y caballadas, do suerte que sin lot 



tátuloB (|ue vence la industria y la experiencia. — G 
fmniuerH. cjatt nos Hlivia en nuestras niHi'cliíta. — Mk 
btnii, ñamu, piijKldn, miel, v^cas jcHbHJlos. Cun e 
muere de hambre ni está ñ piej de Shii Fernando vi 
inen«»ti-iui y sal. — Nuestros CHñonee de áruatro marcl 
ro i|ue Ih caballería. — Hágnme el fitvor de dirigfrm 
uonvenido (una carta), teniendo una «pontadón de 
cartas, que le satisfaré enorupu lusamente i medíi 
oportunidad para remitirle el dinero — Necesitamos a 
diente para que Be reponga, la tropa, que con la o 
muchas veces sin sal, caen enfermos muulioa Eoldadoa 
el paradera de loa insurgentes) pero pequeñas par 
den transitar. — Algunas privaciones tenemos que sul 
una distanda tan larga de los pueblo» habitndoa y 
nada se encuenti'a y nadie se atreve i v<:nir con com 
carne sola eg la que tenemos con abundancia y en ( 
todo tiempo H'W tenemos que mantener! pero anni 
vivanderos, como no hay medio, naiia pi'obaríamos.. 
ted inspirar contlanza en el país, de cuyo modo se 
tando las familias que entén en los montes, y lo mi! 
se hallan entre Ioh rebeldes. Noa traen gallinas, hu 
regalo, pero todo se paga. En este pueblo noa ha sui 
en ijaii Juan, de no encontrar alma en él, pues los I 
ambos pueblos i'e han m«tÍilo en loa montes y no 
sino perros.— Nuestras operaciones se reducen á recog 
caballos en los hatos inmediatos, y con el enemigo, 
demos competir por ahora en caballos, no Tnia es ¡w 
les alcaiiie." 



— Sa- 



ín — POLÍTICiV MILITAR 



Algún bistoriador resume con las palabras si- 
guientes la obra política del jefe esi)ariol, antes de 
principiar la campaña: " Morillo, de regreso al conti- 
nente con los restos de su expedición á Margarita 
(20 de Agosto de 1817), se dirigió á Caracas, después 
de afirmar su dominio militar en la península de Pa- 
ria, y desde entonces modificó su plan ])olítico : pu- 
blicó un indulto general y una amnistía 5 abolió el 
tribunal de secuestros y los consejos de guerra per- 
manentes ; restableció las leyes de la monarquía es- 
pañola, suspendidas ; entregó á la audiencia j á los 
tribunales civiles la administración de justicia, y en 
sus formas, a lo menos, desapareció el despotismo mili- 
tar que el mismo había fundado. En seguida se con- 
trajo á la guerra continental, que había descuidado 
por su mal aconsejada expedición contra Margari- 
ta, durante la cual se había perdido la Guayana (1). 



(1) «'Morillo está en Caracas reducido á la última extremidad. 
Después que sus fuerzas han desaparecido, y que los Ejércitos de 
la República, triunfantes por todas partes, se engrosan cada día; 
después que se ve cercado, abandonado de los criollos que corren 
á alistarse en nuestras banderas j y después que ha visto que su 
ruina es irremediable, ha tomado por fin Ja impo'ítica medida 
de jnandar suspender la muerte de los criollos, y acordar indul- 



*• 
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Los docuineutos españoles que poseemos, aunque 
pocos en número, sí arrojan luz bastante sobre los he- 
chos de real importancia. En las instrucciones que el 
Eey de España comunicó á Morillo,- cuando este Jet<9 
salía de la península con rumbo para Tierrafirme, se 



tos iiin á los mismos í]ue ie han sido traidores. En el carácter 
feroz de los españoles, en los prinripios sanguinarios que ha des- 
envuelto Morillo Hasta hoy, y en la política de la cruel y parri- 
cida España y sus fieros agentes, esta medida effJa serial evidente 
del grado de absoluta debilidad ó impotencia á que se hallan re- 
ducidos. Imploran el auxilio de los mismos que lian venido á de- 
vorar* El imbét-ii Morillo recibirá, como todos los ma.lvados es- 
pañoles, los castigos que los americanos han decretado contra sus 
opresores."— Bolívar á Cedeño — Octubre de 1817. 

" Ija impotencia á que se hallan reducidos actualmente los 
españoles los obliga yá, á su pesar, á manifestar su extrema de- 
bilidad. El indulto que usted me dice han acordado á Rondón y 
García, es la prueba más evidente de aquello." — Bolí vara Zaraza. 
En seguida de lo transcrito Iiay unas líneas idénticas en el fondo 
á lasdirigdas á Cedeño. 

El historiador J. D. Díaz, al referir lo relacionado con la 
jura de la Constitución del año de 1820, habla de la orden comu- 
nicada á Morillo, el 11 de Abril, "para que entrase en comuni- 
caciones con Simón Bolívar," conforme á determinadas instruc- 
ciones, y que después que él las leyó, Morillo le dijo : "están lo- 
cos : ignoran lo que mandan : no conocen el país, ni los enemigos, 
ni los acontecimientos, ni las circunstancias : quieren que pase 
por la humillación de entrar en estas comunicaciones : entraré, porque 
mi profesión es la subordinación y la ^obediencia.'* Díaz censura 
acremente al Gobierno español por ese paso y moteja la Consti- 
tución diciendo : "ella atacaba por sus fundamentos las partes 
principales del Gobierno... que la experiencia de tres siglos había 
enseñndo ser él sólo capaz de conservar estos países en paz y ha- 
cerlos felices .. bajo esa infausta interpretación de la palabra des- 
potismo, hacía á la autoridad militar un ente insignificante ó sin 
"'"^a... Ella, en fin, parecía meditada, hecha y mandada publicar 
servar en Venezuela, mi patria, para perderla. Más bien pa- 

a que nuestros enemigos la habían dictado couio el único 
io de llevar á cabo sus maquinaciones," 
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le prevenía publicara un indulto, con plazo determi- 
uado, de gracia y olvido de lo pasado 5 que concediera 
libertad á los negros en armas, indemnizando por ello 
á los dueños, con fondos del real erario; que con los 
Jefes negocíala el partido más ventajoso y decente 
posible á las armas del Eey ; que pusiera á precio las 
^ cabezas de los que no se sometieran ; que no se vol- 
* vieran á restablecer los reginiientos fijos; que sé con- 
cedieran ventajas, sin perjuicio de las demás, alas 
poblaciones que habían defendido á España ; que no 
se expusieran á sobresaltos los magistrados, de suerte 
que se les permitiría administrar justicia desde donde 
no tuvieran riesgo ; que se recompensaran los servicios 
y se respetara á las autoridades eclesiásticas como*" el 
más seguro garante " del buen éxito de las empresas 
militares; que se conserven como estaban universi- 
dades y colegios, mientras volvía la paz y se desaho- 
gaba el Tesoro ; que en primera oportunidad se repi- 
tiera con solemnidad el juramento de fiel vasalla^je al 
Key ; que teniendo " los actos exteriores una influen- 
cia tan inmensa en aquellos países,^' se restableciera 
el ceremonial de usanza sin excusas, salvo por graves 
motivos; que tratándose de '' un i)aís, donde desgra- 
ciadamente está el pillaje y el asesinato organizados, 
conviene sacar las tropas y Jefes que hayan hecho 
allí la guerra," en especial los que para fines particu- 
lares cometieron horrores aprovechando los nombres 
del Rey y de la patria; que '* al comercio y hacenda- 
dos se les protegerá y auxiliará, pues la exportación 
de frutos al x)rop¡o tiempo que proporciona mayores 
comodidades á los vasallos de S. M., aumenta consi- 
derablemente las rentas del lley, tan minoradas en 
este momento, y para cuyo aumento es }>reciso traba- 
jar." También se autorizó á Morillo para que exigiera 
empréstitos, buscara víveres, removiera empleados y 
para que en todo ó en parte alterara las instrucciones 



r 
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(le que tratamos, sugún íinjor conviaiera al real 
servicio (1). 

En las instriiccionos de ^lorillo á Juuóuqz en 
A^rosto (le 1817, que parecen ser iguales á las que 
debió dirigir á sus demás subalternos, lo autoriza para 
que extraiga recursos en el territorio que domine, 
para sostener la fuerza y las operacioues, bien con los 
fondos del Rey, bien (H)n lo de particulares, llevando 
cuenta exacta de las entradas y (le los gastos; para que 
en consejo de guerra verbal juzgue á los desertores y 
enemigos del Key ai)rehendidos con las armas eu la 
mano, haciendo ejecutar en el acto la sentencia; para 
que si i)or ser vencido tenía que abandonar el país,de8- 
truj^era los cafetales, cacaotales, haciendas y todo 
cuanto pudiera ser útil á los enemigos, pues (le ellos 
sacaban los recursos de armas y vestuarios para hacer 
la guerra ; para que enrole to(ios,los esclavos que en- 
cuentre en las hacieiulas y sean íitiles para el servicio 
militar, por cuanto los enemigos hacían lo mismo; para 
que manifestara á la tropa que todos los recursos de 
las haciendas les pertenecían y que cou ellos podían 
comprar armas, ropa y municiones. 



(1) Como actos poUticos y militares de este año, según Mon- 
tenegro, citaremos : el nombramiento de una comisión de abas- 
to para que aprontara 200,000 racióneos mensuales; el préstamo for- 
zoso de $ 200,000 exigido por Morillo con breve plazo j la insta- 
Jación de una Junta superior de sanidad, con motivo de epidemia 
en las Antillas,* las instrucciones del Capitán General Pardo para 
proteger á los civiles contra los abusos de los militares, quienes 
entre otras cosas pedían bagajes para enajenarlos ó quedarse con 
ellos, y para remediar varios abusos y desórdenes y contener el 
bandolerismo fanático. También se amplió la real orden de Isa- 
la Católica, designándola como recompensa de servicios miii- 
s y civiles, y calificándose de mérito para obtenerla los de- 
ríos que se hicieran. Y ni el mismo Morillo podía conceder la 
an Fernando, recompensa del valor militar ! 
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A Saiitafé escribía el misino jefe pidiendo partidas 
de reclutas, ofreciendo hacer lo mismo de Venezuela, 
en retorno. Más tarde ordenaba á la caballería recogie- 
ra en calidad de arrestados, para que fueran conduci- 
dos á largas distancias (Sautafé), ^' donde no puedan 
ser perjudiciales," todos ios hombres útiles que se halla- 
ran en el territorio ocupado por los patriotas; que los 
pueblos que no estuvieran en la carretera (sic) de Cala- 
bozo á Caracas, contribuyeran senianalmente con vein- 
te bagajes aperados con sus correspondientes peones 
y un capataz, hecho cargo de ellos, todos los martes, 
á fin de aliviar á las poblaciones del mencionado trán- 
sito, arruinadas por el trajín dé las tropas ; que las 
mujeres malas y sospechosas se llevaran de los llanos 
á los valles de Aragua, ^' pero tratándoles bien"; que 
se recogieran y arriaran todos los caballos y ganados 
que hubiera en el territorio independiente, encargan- 
do de la operación á los del país. A Juez decía: '^ De 
todos modos usted obrará con amplias facultades 
para destruir los enemigos, asegurar la tranquilidad 
del país, y ejecutar cuanto le parezca más arreglado 
y conforme al mejor servicio del Rey nuestro señor." 






También en el orden político las cosas habían 
cambiado de aspecto entre los patriotas. Dueño Bo- 
lívar del Poder Supremo, más ó menos reconocido 
ipor los demás jefes, que en realidad de verdad sentía 
Iguales en fuerza y autoridad, y aun á muchos supe- 
iores en prestigio, puesto que su personalidad estu- 
vo á punto de fracasar en la intentona de Cariaco, 
conjurada como por milagro, reconoció, días después 
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de hacerlo Morillo, la necesidad de regularizar su au- 
toridad y agregarle las fuerzas morales de la opinión 
que principiaban á fluctuar causadas con tan larga 
lucha. Por diversas causas él era entonces la figura 
que dominaba el escenario de la Aiuérica, que lucha- 
ba por su emancipación — perdidos Xari fio y Torres, 
sin que'aún hubieran culminado San Martín en el Sur, 
ni Sucre ni Santander á su lado, — y ya que no po- 
seía las dotes de Grau Capitáu, tenía que responder 
de algún modo á la expectativa de la humanidad, como 
hombre de Estado y, para ello, aceptar ante el mun- 
do la responsabilidad que le correspondía, revistien- 
do su mando de formas regulares. 

Para asentar su autoridad veía necesario el patí- 
bulo de Piar, el General extranjero, y la humillación 
de su rival Marino, que por fortuna no gozaba de 
grandes simpatías ; pero ante todo necesitaba gran - 
je'arse la voluntad de sus conmilitones antes de dar 
ningún paso decisivo. En persecución de sus planes, 
en el mes de Junio de 1817, reglamentó los Consejos 
de guerra para premunirse por este lado y afrontar 
la lucha 43on la Junta de Cariaco, y dio licencia inde- 
finida y pasaporte para el Extranjero á Piar. Ocupa- 
da toda la Guayana, decretó la libertad de comercio 
en el Orinoco y levantó el bloqueo de la costa, pero 
conservando los enormes derechos españoles, bien 
que ofreciendo reducirlos en tiempo más i)ropicio. En 
seguida expidió una ley (?) por la cual todos los bie- 
nes muebles ó inmuebles, los créditos, acciones y de- 
rechos de los realistas en armas y de los emigrados que- 
darían como propiedades del Gobierno, administrada» 
en provecho del fisco ; después nombró comandantes 
gobernadores de las diversas provincias á los jefes 
s adictos, ó á los que no podía desairar por sus in- 
3ncias, y al más leal, á Cedeüo, le confió la comisión 
aprehender á Piar, diciéndole lo había escogido 



^ ÍO ~ 

por su '^ constante obedieucia, sefíalado valor y peri-. 
cia militar.'' Después, cuando el drama se acercaba á 
su término, organizó el Tribunal de secuestros que 
Morillo acababa de suprimir, resolvió no ultimar á 
Marino y someter á Piar á Consejo de guerra, y ha- 
blando de la necesidad de puigar la tierra de faccio- 
sos, preparaba los ánimos en el sentido conveniente ; 
luego tocó el turno al decreto que creaba tribunales de 
justicia en las provincias libres, á fin de que "juzga- 
ran con la libertad é independencia que exige la jus- 
ta división de los poderes" : en cada provincia el Go- 
bernador político debía fallar en primera instancia las 
causas, fueran civiles ó criminales, conforme á las le- 
yes españolas, y en la capital funcionó un Tribunal ó 
Alta Corte de Justicia, encargada del fallo de segunda 
instancia, siendo sus miembros de libre nombramien- 
to del Jefe Supremo : para dorar el lazo, dicho Tribu- 
nal tenía encargo de i)roponer las ternas para Gober- 
nadores políticos y podía suspender á los que estaban 
en ejercicio de sus funciones cuando lo creyera con- 
veniente. En fin, en Angostura se creó una Municipa- 
lidad de elección popular, con un año de duración y 
la facultad de nombrar los empleados municipales y 
el Alcalde. 

Seis días antes del fusilamiento de Piar, después 
de que á los testigos se pedía declararan prometiendo 
decir verdad, y al General acusado se exigía juramen- 
to por Dios y por la patria al recibirle la indagato- 
ria (!), antes de nombrar los vocales para el Consejo 
de guerra (dos Tenientes Coroneles, dos Coroneles, 
dos Generales y un Almirante) y de que se ratificaran 
los testigos, todos militares (1), expidió Bolívar el 



(1) El proceso de Piar, el único General negro, y General en 
Jefe, condenado por un Consejo de blancos (raantuanos), como 
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famoso decreto de recompeusas, que repartió entre 
el ejército los bienes secuestrados ó por secuestrar y 
confiscar álos realistas, cuando no se pudieran enaje- 
nar en favor del erairio, con el fin de hacer propietarios 
á los soldadecir, es decir, imitaba á los re volucioi arios 
franceses de 1793 : los agraciados podían reunirse 
para recibir fincas de crecido valor, y tuvieron derecho 
á obtenerlas en su pueblo natal, ó en caso de que 
allí no las hubiera, en la provincia; el Gobierno ga- 
rantizaba el pago en dinero si los bienes no alcanzas 



desertor (!), un mes después de recibir pasaporte para seguir al 
Extranjero, aún espera el estudio serio de un jurista. 

"Piar, solo, sin partidarios y sin espacio siquiera donde va- 
gar, debe infaliblemente caer en manos de usted .. de manera 
que los acontecimientos inesperados de Güiria (derrota de los pa- 
triotas por los españoles), Hseguran más el éxito feliz de la comi- 
sión de usted." (Bolívar á Cedeño el 22 de Septiembre) — " Que la 
Provinciaenterade Cumaná quede purgada de facciosos; que todos 
los partidarios de la rebelión sean aprehendidos y castigado*»." — 
(El mi.smoal mismo,el 3 de Octubrej. — El General Soublette pedía 
la pena de muerte, por cuanto los crímenes de Piar eran " in- 
comparablemente mayores, respectivamente, que cuantos bienes 
puede hacer un mortal á sus semejantes," y en consecuencia, que 
se le ahorcara (!). 

Por ser poco conocidas, reproducimos las si^^uientes líneas 
referentes al dicho proceso : " Piar era uno de nuestros más temi- 
bles enemigos. Valiente, audaz, con talentos poco comunes, y con 
una grande influencia en todas las castas por pertenecer á una de 
ellas, era uno de aquellos hombres de Venezuela que podían 
arrastrar á sí la mayor parte de su poblaoio'n y de su fuerza físi- 
ca. Era más temible que el aturdido Bolívar, y si hubiese vivido, 
yá el tiempo lo habría confírmado. Una casual reunión de circuns- 
tancias felices me proporcionó, pocos meses después, el haberle des- 
aparecer. No era necesario para ello sino conocer el irreflexivvo 
aturdimiento la suma desfonfianza, la irritabilidad excesiva de 
ón Boívar. Así: desde mi habitación pude exitarlas por 
onas intermedias, y por un encadenamiento de papeles y de 
sos verdaderos ó aparentes. Cuando estaba yá lleno de terror, 
""oechas y desconfianzas hacia su colega, una gaceta de Ca- 



ban para el repartimiento (!); los agraciados ascen- 
didos después, recibirían la diferencia del valor asig- 
nado á los diferentes grados, y el Gobierno podía 
recorapensar, sin sujetarse al grado y con cualquier 
suma, los servicios especiales ó extraordinarios (!). El 
decreto (ley ?) dispuso que el soldado recibiera $ 600, 
el Cabo, $'7005 el Sargento, $ 1,000; el Subteniente, 
Teniente y Capitán, $ 3,000, $ 4,000 y $ 6,000, res- 
pectivamente ; el Mayor, Teniente Coronel y Coronel, 
$ 8,000^ $ 9,000 y $ 10,000 ; los Generales de Briga- 



racas, puesta en sus manos, le precipitó, voló á Guayanay le pasó 
por las armas. 

" Poco tiempo después supo la lealidad de las cosas, mas yá no 
había remedio. Su orgullo estaba completamente liumillado : 
buscaba y ansiaba por la venganza, y puso en ejecución la que le 
era posible : la de ofrecer 2,000 pesos fuertes por mi cabeza. La 
orden de este ofrecimiento, que fue circulada á todos sus jefes de 
mar y tierra, fue cogida á un corsario en el Orinoco, y publicada 
por míen la Gaceta de Caracas á flnes de aquel año. El sabe este 
acontecimiento tan bien como yo ; ignoro si lo supieron algunos 
de sus confidentes, pero yo lo publico porque no tengo, para ocul- 
tarlo, los motivos de humillación que él ha tenido, y porque me 
importaron poco y me importan muy poco sus amenazas, ace- 
chanzas y proscripciones." — José Domingo Díaz (Redactor en- 
tonces de la Gaceta de Caracas). 

" Bolívar. . tragó el anzuelo que le habían arrojado los realis- 
tas, y especialmente el Redactor de la Gaceta de Caracas, D. José 
Domingo Díaz: ulcerado su corazón por las terribles alarmas 
y peligrosa desconfianza que se le había sabido inspirar contra el 
formidable mulato Piar, voló á la Guayana y lomando pasar por 
las armas, dando así un día de júbilo al partido realista, que veía 
purgado de la tierra, por mano de los mismos rebeldes, al mons- 
truo más despiadado, al hombre más osado y emprendedor, al de 
nifiyor instrucción ó ingenio (Piar había aprendido las materna- 
tii-as bajo la dirección del Coronel Juan Pírez, y había hecho 
brillantes progresos en los estudios), al de más prestigio entre 
las castas, y al que podía causar quebrantos más seguros á las 
tropas del rey que todos los Bolívares, Marinos y demás cabeci- 
llas reunidos," — Mariano Torrente. 
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da, División y en Jefe (sólo lo era Bolívar), $ 15,000, 
20,000 y 25,000. Esa ley (f ), a que se dio profusa cir- 
culación, fue, couio se comprende, el origen de la ma- 
yor Izarte de la deuda doméstica de Colombia, que 
así pagó la iniquidad cometida en su nombre. La ci- 
tada ley debía promulgarse con toda solemnidad, y 
Bolívar la comentó como sigue en carta ii Monagas : 
^'.. . la más justa y la más útil, es el testimonio más 
auténtico de los principios eminentemente rectos y 
benéficos del Gobierno Supremo de Venezuela. Es el 
premio, es la recompensa de los que han derramado su 
sangre por romper las cadenas que^ esclavizan la pa- 
tria. . . Ya, pues, no habrá mendigos en Venezuela : 
todos serán propietarios : todos tendrán un interés 
en la conservación, no sólo de su existencia sino de 
la de su propiedad." Quedó, pues, justificada la cam- 
pana de Piar contra las injusticias de que acusaba á 
los mantuanos contra las diversas castas. El 14 nom- 
bró el mismo Bolívar los vocales deíConsejo, y el 16 se 
cumplió la sentencia (1), al otro día de haberse incor- 
porado la provincia de Guayana á la Eepública. 

El l.o de ií^oviembre, yá conjurado todo peligro 
para el Gobierno Supremo, el mismo autor de la ley 
de secuestros reglamentó la materia, resolviendo que 
los bienes ofrecidos sólo se repartieran en parte por 
entonces, de acuerdo con las necesidades del interesa- 



(1) La muerte de Piar afirmó la autoridad, todavía vacilante, 
de Bolívar ; si no fue un acto justo, fue quizás un acto necesa. 
rio. — Bartolomé Mitre. 

En el Diario de Bacaramanga el Coronel Lacroix puso en boca 
'^1 Bolívar las siguientes palabras : " La muerte de Piar fue una 
¡cesidad política... Fue un golpe de Estado que aterró á los re- 
beldes y asegiM'ó mi autoridad. Nunca ha habido una muerte más 
i!, más política." — Ninguno de los documentos que conocemos 
iCe creer que entre, las castas se preparara una guerra civil. 
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do y la situación económica de su familia ; se añadió 
que si los bienes recogidos no alcanzaban, se daría á 
los que nada recibieran empleos lucrativos, que las 
asignaciones se harían no en vista de los méritos de 
los individuos, sino por divisiones, brigadas, etc., con- 
forme á las órdenes que sé expidieran en vista de los 
servicios de los diferentes cuerpos — naturalmente 
mayores en los que rodeaban al Jefe supremo — y que 
sin tal requisito no pudiera conocer de ninguna solici- 
tud la Junta. "Mi orden contendrá también la opi- 
nión que debe formarse del mérito y servicios del pre- 
tendiente,'' escribía Bolívar, quien nombró miembros 
de la Junta al General Cedeño, y á los señores Zea y 
Penal ver. Tal disposición era una farsa ó una suprema 
injusticia, porque ni Bolívar podía calificar por sí servi- 
cios prestados lejos de su vista, ni era posible graduar- 
los entre los cuerpos antes de que terminara la guerra : 
érala más odiosa de las dictaduras, la espada de Damo- 
cles, y puesto que*sólo él era dispensador de las gracias 
y mercedes, los hombres ambiciosos ó sin carácter debe- 
rían en lo sucesivo rodear su persona para ser preferi- 
dos (1). Quedaba, pues, fundada una verdadera aris- 



(1) El 3 de Diciembre siguiente, como gracia singular, Bolívar 
otorgó á Cedeño 100 yeguas y ganado vacuno hasta por valor de 
$ 20,000, con el permiso de que estableciera su hacienda en las 
sabanas del Palmar, ordenándole al mismo tiempo á la Comisión 
de secuestros (!) que tal gracia fuera la primera de que debía ocu- 
parse ; á Cedeño, cuya participación en la política queda indica- 
da, y á quien él había escrito el 22 de Octubre "apruebo cuan- 
tas medidas ha tomado usted hasta hoy, y cuantas promesas 
ofertas é ÍTidultos haya usted publicado á nombre del G-obierno 
Supremo, serán religiosamente cumplidas por mí." Después, el 
14 de Noviembre, recibió orden de encargarse del gobierno de 
Guayana, como acto indispensable para que Bolívar pudiera 
salir á campaña, y sin embargo, al otro día de habérsele otorga- 
do su haber militar, por un acto suyo, como coencargado del 
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tocracia ó casta militar, que apoyó por el momento 
al Libertador, ínterin podía devorarlo, y la cual fue 
caasq» de tantos días de luto para Yenezuela, como 
qu« por fortuna en Colombia no pudo implantarse, 
entonces ni después, bajo esa ú otra forma, merced á 
la energía del elemento civil. Guerra de Independen- 
cia, hablando en el campo del derecho, no la vio la 
América latina sino en la patria de Torres y Nariíio. 
Bolívar^ dos días antes de la última medida citada, 
creó un Consejo de Estado con carácter legislativo y 
consultivo, considerando que era *' imposible estable- 
cer por ahora un buen gobierno representativo y una 
constitución eminentemente liberal, á cuyo objeto se 
dirigen todos mis esfuerzos y los votos más ardientes 
de mi corazón 5 " que el territorio libertado debía ser 
regido por una asamblea que por su número y calidad 
merezca la confianza del público," pero la dicha asam- 



mando supremo, escribid el Libertador, en campana sobre La- 
torre: "No habrá uno solo que no atribuya á miras ambi- 
ciosas la publicación de esta obra (un indulto), y á debilidad 
del Gobierno su circulación. Usted, pues^ hará que se recoja, y 
hará entender al señor General Cedeño el desagrado que me ha 
cansado á mí y á todo el Ejército este acto, y que no oÍ)stante el 
conTenciíniento y satisfacción que reina generalmente de su leal- 
tad y fidelidad, no ha faltado quien se adelante á observar que si 
estando la autoridad suprema á las puertas de esa Provincia se 
cometen tales transgresiones, mucho debe temer la República 
cuando aquélla se ponga á una gran distancia.*' Y es de adver- 
tirse que tal oficio se dirigía al Gobernador de la plaza de Angos- 
tura, es decir, á un subalterno del General Cedeño : es imposible 
negar que tales actos sólo revelan, como único programa de gobier- 
no, el absolutismp. Eli 1 de Noviembre había escrito á Marino que 
olvidaría lo pasado " con tal que V. E. se someta ciegamente á 
disposiciones del Gobierno, ejecute sin restricción alguna 
órdenes, etc."; sostuvo la teoría de que debía prestarse nuevo 
mentó después del no cumplimiento de una orden y la d^ 
el Gobierno podía imponer penas arbitrarias. 
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blea Be compuso de todos los fiiiiuioiiarios y emplea- 
dos superiores, y de los Jefes del Ejército hasta el 
grado de Coronel ÍHcInsive, residentes en Angostura, 
ó sea de todas sus Leclinras. El Consejo se dividió 
en tres secciones : 1", de Estado y Hacienda; 2', de 
Marina y Guerra; 3T, de lo Interior y Justicia, es decir, 
en grupos correspondientes con las Secretarías del 
Gobierno Supremo, quedando á cargo del Libertador 
distribuir el personal citado entre las tres secciones y 
nombrarles presidente : las secciones no podían reu- 
nirse sino convocadas por él, cuando estuviera presen- 
te, y no las debía convocar sino cuando lo estimara 
conveniente y sin la obligación de conformarse con el 
dictamendelajunta. El decreto salvábalas apariencias 
permitiendo en cada grnpo, cnando se reunía, la libre 
presentación y discusión de todo proyecto, lo cual no 
tenía consecuencias por las trabas que hallaba, lo asi 
acordado para merecer los honores del debate en la 
asamblea general. A lo diclio se agrega que las le; 
y ordenanzas espaQolas estaban vigentes en ct|.anto 
se oponían con el nuevo régimen, es decir, existía 
verdadero caos qne en cada caso lo resolvía la voli 
tad suprema, merced íi la facultad que tenía de es 
dir leyes como legislador y de reglamentar la ejecue: 
de dichas leyes comoGobleruo ejecutivo. Pocas vei 
so verá, por cierto, un ejemplo do tan singular dic 
dura. 

Pocos días después, el 10, se instaló la referí 
asamblea, y en el discurso inaugural dijo Bolív 
seguramente por ironía, que la dictadura había s' 
una necesidad de las circunstancias, como la út) 
forma de Gobierno posible en tiempos ealamitos 
que & pesar de eso lá liepfiblica había existido, ] 
más que careciera de leyes y de tribunales y los m 
datarlos la rigieran segiin su personal criterio, c 
CíMitradacn su solo principio: la ¡ndepoiidencia, y 
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otra guía que las banderas de los batalloues; que 
afortuuadamente el tercer período de la historia de 
Venezuela presentaba en ese entonces un momento 
favorable para poner al abrigo de las tempestades el 
arca santa de la constitución y presentar al mundo 
un centro fijo de autoridad que diera garantías á los 
extraños y confianza á la ííación. "El Gobierno, 
anadia, que, en medio de tantos escollos, no contaba 
antes con ningún apoyo, se bailará en lo futuro pro- 
tegido no sólo por la fuerza efectiva, sino sostenido 
por la primera de todas las fuerzas : la opinión pií- 
blica." La farsa de los tres poderes estaba bien repre- 
sentada y engañaba á los ilusos y á los débiles, que 
ante todo njiden la fuerza de un gobierno por las 
bayonetas y rentas de que dispone el gobernante. 

El 5, en vísperas de salir á campaña, con el fin de 
que no faltara un centro fijo de Gobierno y adminis- 
tración, y para evitar los horrores de la anarquía, en 
caso de muerte ó prisión del Jefe Supremo, estableció 
Bolívar un Consejo de Gobierno, — reduciendo sus 
funciones á la consecución de elementos de guerra, — 
compuesto de Cedefio^ Zea y Brión : este último, que 
debía presidirlo, era un extranjero sin influencias en 
el pueblo, á un tiempo empleado y negociante,' puesto 
que en cierto modo hacía la guerra alquilado, ó sea 
merced á determinadas ventajas y derechos en las 
presas y en el pago de los suministros que facilitaba 
al Gobierno ; Zea también fue acremente reconvenido, 
por haber tomado ciertas medidas económicas en la 
maestranza del ejército, por abuso de autoridad. En 
el mismo decreto en que organizaba el citado Consejo, 
Bolívar lo ajnenazaba con residenciarlo personalmente 
el día en que cesara en sus funciones, es decir, el día 
^ne él mismo señalara. Caso de muerte ó de prisión, 
Consejo quedaba encargado del mando por sesenta 
las, al cabo de los cuales delna ejecutar lo que so le 
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nía eu un pliego cerrado j sellado que eu 
lares se dejó en tres oficinas distintas, c 
lido desgraciadamente ignoramos y del cua 
ningún historiador. El pliego debía abriisi 
lie audiencia pública, y reconocida la identi 

tres ejemplares, comunicarlo & la ciudad 
< de bando. 

inbién creó Bolívar (el 7) un tribunal de coi 
¡residido por un prior, para que administrarii 
losconierciantes, y en oficio que principia: ' 
LUiado y respetado clero del Obispado de C 
salud," dirigido con motivo de estar vacE 
lia episcopal, tras exhibir una curiosa dise 
eclógica y hacer protestas de su religiosit 
"me atrevo, como Jefe Supremo déla Bepúbl 
tar, llamar y convocar con tmlo el afecto de 
)n, y en caso necesario con el poder de la ai 
" á los representantes del clero, á fin de qm 
9garan en Angostura, eu un plazo de cincue 
para que deliberaran sobre las necesidades d 
a y nombraran na superior, ó acordaran lo 
on viniera al Obispado, 
ista el regreso de Bolívar en Junio de 1S18, 
tó ninguna otra medida política importiii 
onvieiie indicar que en el mismo mes de 
re se inodiñcó el decreto sobre Tribunales, ] 
ido la revisióu de los procesos y juicios po 

aceptando la creación de arbitros ó terct 
quo resultara mayoría en algún Neiitido, y 
ieudo que las demandas fuesen verbales hí: 
25 ; también se fijaron los derechos del almii 
se refundieron en una las comisiones de liac 
:cuestros,8ecj<tablec¡ó un correo en Ouayana 
de postas, se pusieron prácticos en el río, ; 
lentó lo referente á presas fluviales y m 
Con los extranjeros se negociaban einprí-st 
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para adquirir armas y niunicioiK's y para enííaiichar 
tropas auxiliares. Para las transacciones no faltaban 
monedas de Oro y de plata macuquina. 

Cómo característico de la época recordaremos 
aquí un bando publicado en Angostura el 6 de Febre- 
ro: principia imponiendo un multa á los médicos y 
particulares que no avisen á la autoridad los casos 
que se presenten de viruela ii otra enfermedad con- 
tagiosa, y se comisiona al Almirante para que ob- 
tenga el fluido (virus) vacuno en el Extranjero, y á 
un médico para que lo busque en las vacas ; después 
recuerda que como el enemigo vela sin cesar y preten- 
de causar daños a los patriotas, éstos hagan lo mismo, 
por estar en peligro el sistema liberal y los bienes de 
los buenos ciuda<lanos, por lo cual deben comunicar al 
Gobierno cuanta noticia supieren, lo mismo que el 
contenido de las cartas que reciban antes de hablar de 
ellas, 80 pena de condenatoria de los infractores á tra- 
bajar en las obras públicas en primer lugar y en segui- 
da destinarlos al servicio de las armas ; pasase luego 
á imponer penas á los que falsifiquen moneda; á ma- 
nifestar que por conseguir maderas se están arruinan- 
do los edificios construidos ó en construcción, lo cual 
se prohibe bajo pena de tres meses de trabajos en las 
obras públicas ; que por una causa en averiguación del 
robo de unas pistolas y sables en un almacén y tam- 
bién por otras vías, se supo que algunos habitantes 
podían haber comprado alhajas robadas en la iglesia 
y en otros lugares, mand«indose que los compradores (t) 
se presenten en el término de tres días con nota de 
las dichas alhajas, por las cuales se le expedirá recibo 
mientras se surte el juicio, so pena de pérdida de ellas 
V de persecución por complicidad. El bando termina 

3argando el cumplimiento de lo mandado, **pues 

se tolerará la menor falta.'^ 

En el ramo fiscal, como el Tesoro quedó daeSo d<i 
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bienes coDsiclerables, por los secuestros hechos á los 
realistas y la ocupación de los que pertenecían á las 
misiones, los productos de todos ellos se destinaron 
para gastos de guerra: á muchos oíiciales se pagaba 
su sueldo cediéndoles el usufi neto de las casas aban- 
donadas en la ciuflad. A las misiones se i)edían todos 
los frutos exportables, en especial algodón, lo mismo 
que maderas para la flotilla ; á los jefes militares, y 
aun á los particulares, se pedían por millares las mu- 
las, ^or ser éstas la mejor moneda para pagar los 
pertrechos ; la exportación de muías, caballos y cue- 
ros no podía hacerla sino el Estado, y se perseguía, 
en caso contrario, como contrabando que burlaba el 
pago de los derechos y disminuía los medios de ad- 
quirir armas y municiones. Antes el comercio de mu- 
las era libre, pero no el de ganado vacuno 5 mas 
en Diciembre se reconoció que lo último era perjudi- 
cial, y se resolvió que en el interior fuera libre el co- 
mercio de muías, siendo sólo el Gobierno quien podía 
exportarlas, y que comi)raría todas las que quisieran 
venderle los particulares, y libre también la exi)orta- 
ción del ganado vacuno, pagando $ 8 por cabeza, á la 
vez que se redujo el precio de venta del que pertenecía 
ai Gobierno, de $ 24 á $ IG, por cuanto había desme- 
recido y para poder negociarlo con los extranjeros. 
Cuanto á los oficiales, Bolívar resolvió que sólo '* ra- 
rísima vez, á ])ersonas extremadamente beneméritas 
y que tengan justísimas causas, y de ninguna manera 
para embarcar," se les concediera licencia para ven- 
der ganado, para que no se convirtieran en comer- 
ciantes y descuidaran la guerra, lo cual equivalía á 
hacer nugatorias las recompensas que les otorgó la 
ley, si aquéllas se les pagaban en tierras y ganados. 
Yá dijimos cuánta im])ortancia tenían los ganados 
para los patriotas, puesto que con ellos se sostenían 
H un tiempo las poblaciones; el ejército y la guerra. 
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tnauteiiiéndoyeles por iiullaivis de cabezas eu potreros 
cuidados por cortos destacamentos, de suerte que 
el cambio de pastos y el ataque y <lefeiisa de los ha- 
tos dio origen á centenares de pequenos encuentros, 
en cuanto al número de lidiadores, pero de grande 
iinportaneia en su relación con las operaciones : per- 
dida una. caballada, los Jinetes á que pertenecía no 
podían remontarse, es decir, cambiar las bestias que 
habían servido cierto período ó sufrido determinada 
ptiga, quedando, por lo mismo, inutilizada dicha ca- 
ballería por más ó menos tiempo. 

Eu las misiones, tan iniportantesi)or los frutos que 
producían, se cometió la íoipeza de recUitar á los in- 
dios, y una leva de 800 hombres produjo la fuga de 
un pueblo entero á los bosques, costando trabajo no 
hicieran lo mismo los otros. A los infelices indios se 
les obligaba á trabajar la mayor parte de la semana 
en beneficio del fisco, y sólo cuando el peligro de per- 
derlo todo, abrió los ojos, fue" cuando se ordenó dejar- 
les libres mayor número de días para que pudieran 
subvenir á sus propias necesidades. 

En fin, para completar esta noti(;ia copiamos en 
seguida la parte conducente de un oficio de Bolívar á 
Monagas, en Noviembre de 1817 : ^^ Los ardientes de- 
seos que manifiesta usted de organizar esa provincia 
estableciendo el orden, la seguridad y la justicia, co- 
rresponden al concepto que siemi)re he formado de 
usted. .. Los roglamentos provisionales para los Co- 
mandantes militares y políticos que usted me propo- 
ne, pueden servir por ahora para el régimen interior 
de esa provincia, mientras usted recibe del Gobierno 
las leyes y estatutos á que debe someterse todo Ve- 
uela, pues en la carencia absoluta en que nos ha- 
nos de nn Código que determine las facultades y 
buciones de los Jueces, y los deberes y obligacio- 
-^^ los ciudadanos^ os preciso valemos de regla^ 



meiitos provisorios que detaUcn, auuque lige: 
los de unos j otros ; usted, pues, está autori 
mí para poder establecer, en la provincia de 
do, los dos reglamentos consultados, que tiai 
var hastít nuera onlcn mía. Ij» orden genera 

!.• de Noviembre es muy útil se observt 

Brigada, mientras maudo á usted las ordena 
uerales del ejército." lisa nota, como se coe 
arroja luz completa sobre mucíiosasuntos y 
caudillos, y en ella decía, ademüs, el Liberta 
siendo los Gobernadores los responsables de 
viocias, á ellos correspondía obrar, no toma 
didas enérgicas cuando no fueran iiecesariaí 
que con ellas podían trocar los amigos en ei 



IV.— PLANES DB CAMPASA 



El aspecto de la guerra liabía cambiado p 
pleto con la ocupación de la Guayana por . 
progresos de Páez en el Apuro y la consolid 
la autoridad de Bolívar. Páez en el Apure bal 
dido, en Agosto de 1817, la provincia de B 
ocupado su capital, derrotando en San Oa 
gruesa división realista que la defendía, fusil 
prisioneros europeos en retaliación y entre 
saco el pueblo, á la vez que el español Jiméni 
Tencido á los patriotas en uu combate en la 
cia de Camanfi. Los llanos bajos estaban ini] 
y no era posible abrir campaña cd ellos. Bol 
lidamente establecido detrás del Orinoco y ■ 
por tropas avanzadas, organizaba fuerzas. 
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elementos de guerra, constituía su gobierno y se pre- 
paraba para continuar la lucha ; con Monagas ocupa- 
ba parte de la provincia de Barcelona ; con Bermú- 
dez en Maturín señoreaba el interior deCumaná; 
con Zaraza, reforzado en los llanos altos de Caracas, 
cubría los llanos bajos y tenía un tuerte cuerpo avan- 
zado sobre la ciudad ansiada ; con Páez obraba sobre 
el Occidente, y por lo tanto disponía de medios para 
atacar al enemigo. Los espaíioles habían perdido nu- 
merosos soldados y un extenso territorio, pero por su 
situación estaban en capacidad de cubrir el Oriente y 
el Occidente y de impedir la reunión de Páez y de Za. 
raza, nov cuanto ocupaban el terreno en medio de 
ellos como una cuna. 

Las armas estaban balanceadas, pero los jefes va- 
cilaban, se sentían envueltos por lo desconocido, no 
tenían plan definido de operaciones, esperaban ser ata- 
cados por su contrario sin atinar por dónde, aunque 
resueltos ambos á tomar la ofensiva. Los documentos 
que citaremos luego no dejan ni sombra de duda 
sobre esa incertidumbre moral, sobre esos planes in- 
definidos que se modificaban de acuerdo con las im- 
presiones del momento, sobre esa falta de hombres 
capaces de dominar el tiempo y el terreno por medio 
de concepciones de grande envergadura, á lo Aníbal 
ó arlo Napoleón. 

Aunque carecemos de documentos completos so- 
bre el ejército realista. Morillo confiesa en sus memo- 
rias que no tenía otra idea que la de impedir la unión 
de Bolívar y Páez, pero sin saber cómo, sin deter- 
minar plan que tendiera á destruirlos, sin preocuparse 
por la reconquista de Guayana, cuya importancia re- 
conocía, ó siquiera la de Curaaná, una vez que yá Piar 
existía. Se daba cuenta de las operaciones que de- 
lU emprenderse, pero sin poderlas definir, y esa 
lón indecisa nada bueno podía producir, (Merto 
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que la lliinura inmensa, luedio desierta, qui; como 
me marea separabii á los contendores, casi los ais 
dificultaba tuvieran noticias oi)orttiua.s del ene 
é impedía se pndicran aprovocliar las que se c 
guían. En cambio, cuando yá las tropa» puest 
movimiento se acercaban, eunndo el teatro de o 
cienes se reducía, cuando la estrategia cedía el p 
ft la táctica, entonces eljvfe espaítol se sentía < 
de sí mÍ»mo, era en verdiid superior íi su adver; 
y en sns actos revelaba entonces al exporto v» 
no acostumbrado í^ obrar dominando con la v 
un tiempo las tropas y el terreno (I), 

Morillo, de regreso á Caracas, se ocupó en ( 
las medidas de caríictcr político yá indicadas, 
arreglo de las snbsistencias, siempre escasa», 
vo las fuerzas do Oitnterac, quien liubo de .segui 
solo al Pera y en seguida se trasladó á Cala 
donde estableció su cuartel general, como punte 



(I) En las iiiatrucdones du Morillo i Jimúnez, dictitdH! 
du pHa*r de Cuimiiií iV CivmcHs, se previenu al oibido Jtfo 
aconseje con Amna, sn segundo, " tanto ¡)or los conocí inieni 
litares que tiene, como por los qufi p.iaee «obi-e el jhíhj" qu 
laciuiiaddeüliiria j sos costas, para lo cualpudía disponei 
trgpH.S'iiie estnban t>n C»rúpnnn,dejaiid(iguarniuii(nsuflcie 
esta plaza; que adueñailo de GíIíI'íh, la foi-tiSque j gi]»riii 
luígo arroje i tos enemigos de la costa ¡ que eoDSfgnirio ei 
vie el batallón iDa R^ina sutre Üiianaguana óCmiinnacoA 
tenga may presente que "la plaza de Cumaná es la llave d( 
tras operaciones en arabas Provincins, por ouya razdii 
siempre n la mira pnra auxiliarla" en rualqiiier peligro, p 
ménez funcionaba como sulialterno del Golierniidor de a 
Provincia; que destruyera todo i'ei'urso, tulando el paií^ 
veía forzado i abandonarlo ¡ que concluida bu übi«, oficie 
bernadotde Trinidad, por el cnnierüio que esa costa huc 
dicha Illa, y porque era muy interesante conservar la maj 
monia con la Naoidn inglesa; cuiiutoá la tropa, le pi-evenia 
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triil del teatro de la í^iiorra, para defender el llano y 
cubrirá Caracas. Montenof^ro agre<?a: "i'íjnorando 
los planes de Bolívar y conociendo la importancia de 
atacar á Páez én el Apure y á Zaraza en Chaíjuara- 
mas, antes que pudieran reunirse ó combinar sus mo- 
vimientos con el Libertador, destinó una división á 
las órdenes de Aldama para que engrosara la que 
niaudaba en Nutrias el Coronel Calzada y empren- 
diera la primera operación ; y encargó la segunda al 
General Latorre, quien se dirigió con este motivo ha- 
cia el Calvario. Entonces recibió aviso de Calzada de 
que las tropas de Páez se dirigían sobre San Fernan- 
do, para obrar de acuerdo con Bolívar, quien se pre- 
paraba á subir el Oriuoco, y en persona se adelantó rá- 
pidamente hasta Camaguán, recelando que el Jefe lla- 
nero no diera lugar á que se incorporaran aquellas dos 
divisiones y destruyera á Calzada, pues se decía que 
Páe^ había pasado la mayor parte de sus fuerzas á la 
orilla izquierda del Apure y situádolas entre San An- 
tonio y San Jaime." En Camaguán recogióla 5* división 
y ordenó á Calzada se moviera también sobre el ene- 
migo, con intención de cogerlo entre dos fuegos, para 
lo cual él siguió por la dicha ribera izquierda un pe- 
noso camino de diez y ocho leguas recorridas en nue- 
ve días, hasta San Antonio, donde esperaba encon- 
trar á Páez, lo cual no sucedió, porque este Jefe es- 
taba en la isla de Achaguas ; no había querido 
concentrar sus tropas, y oportunamente ordenóse le 
replegaran los cuerpos que tenía sobre Nutrias, que- 
dando listo para retirarse hacia el Arauca, si era pre- 
ciso, y así burlar las esperanzas del Jefe español, 
quien no se atrevió entonces á tentar la suerte en esos 
campos. 

A los tres días de estar Morillo en San Antonio se 
5unió Calzada, quien había caminado veintidós le- 
«í. y después de revistar sus cuerpos, enviar recursos 
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á San Fernando, guarnecer el paso del Apurito, con- 
centrar las fuerzas en San Antonio y Nlitrias y situar 
un escuadrón en Guayaba], supo que Bolívar había 
cruzado el Orinoco para reunirse con Zaraza: temió por 
lo que pudiera suceder á Latorre, y como en el Ax)ure 
dejaba fuerzas superiores á las de Páez, retrocedió 
con rapidez sobre Calabozo, con el objeto de auxiliar 
á su Teniente, pero en Guadarrama supo la comple- 
ta victoria dQ éste sobre Zaraza, moderó su marcha, 
se reunió con Latorre, herido, en Calabozo, dejó la 
plaza á órdenes de Juez, y con dicho General regresó 
á los valles de Aragua á activar los preparativos mi- 
litares para la campana del próximo año, aprovechan- 
do el tiempo que en rehacerse emplearía Bolívar, 
Antes de volver á Valencia, el 8 de Diciembre, publi- 
có Morillo una proclama (1) en que manifestaba á los 



(l)Como documentos que permiten formar idea de la persona- 
lidad del jefe español, copiamos las siguientes líneas de su corres- 
pondencia con Barreiro, en 1818 : " He sabido que el ignorantón 
de Herrera, que hacía de Jefe de Estado Mayor en esa División, 
está al lado del señor^Sámano, quien, creyéndolo de buena fe, ha 
hecho confianza de 'su persona y la ha usado muy mal, pues me 
consta que ha ocultado variar órcjenes mías... Cuide usted que 
se le entregue (la orden) al Virrey en propia mano, por persona 
segura, manifestándole usted al mismo tiempo, de mi parte, la 
urgencia con quB exijo que sin pretexto ni excusa alguna venga 
Herrera á este Cuaitel general."—" Por la adjunta real orden se 
enterará usted de lo que dice Su Majestad^ pues sobre pensión, 
ni cosa que valga dinero, no quiere dar nada, por el sistema de 
economía que se han propuesto aquellos señores. Ojalá que en 
todas partes sucediese lo mismo, en todos los países de la Mo- 
narquía española : aquí estamos yá tan económicos, que nadie 
recibe nada de paga, y desde que usted se fue sólo se han perci- 
bido dos tercias partes de una." — " Cano y Torres están en una 
guerra continuada: el primero es quisquilloso y pesado en sus 
pleitos, pero al segundo se le han pegado las enfermedades dt 
Jos de este país, y desde que emparentó con abogados, es máa 
pleitista." — «Romero, que no se volvió á acordar Vlel santo de vf\} 
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patriotas en armas que era el moineuto de acogerse á 
su indulto, puesto que estaba vencedor, y nunca, como 
entonces, había contado con un ejército tan respe- 
table. 



* * 



Por lo que hace á los patriotas, bien que muchos 
historiadores, después de cumplidos los sucesos qui- 
sieran suponerlos fruto de magníñcos planes, los do- 
cumentos les dan el más solemne mentís. O'Leary dice 



sombre después que salí de Santafé, aliora me escribe con mucho 
empeño para que yo me interese con el Virrey para colocar á un 
hermano sujo en igual destino... ; pero usted sabe mi genio so- 
bre esta clase de faramalleros, y ni aun le contesto." — " Encar- 
gue usted la buena comportación de la tropa, pues tengo enten- 
dido que bastantes oficiales se han manejado indignamente/' — 
" Compadezco al pobre Sámano, porque no tiene hombres á su 
lado, y en particular un buen Secretario militar, que le hace 
suma falta." — *• Cuidado con los papeles en la guerra y en todas 
partes. Bompa usted lo que no le sirva, y lo reservado guárdelo 
ust^d bien asegurado."— "Al señor tSámano lia hecho u&ted bien en 
decirle que Cerveris es danzante, pues por lo que veo en él, lo es 
de marca mayor." — " Tire usted tajos y reveses con algunos ofi- 
ciales que no se comportan en ese país como es debido ; haga us- 
ted observar las instrucciones de marcha, castigando al que falte 
á ellas. En Santafó hay algunos oficiales europeos, habladores, 
chismosos y que no se han batido en toda la campaña, y no saben 
más que enredar con las mujeres y meterse en sus intrigas, y 
debe hacérseles salir á trabajar, aun cuando sus cuerpos no va- 
yan á campaña." — " Al señor D. Basilio üarcía le eclié una gran 
peluca de oficio por los desertores que dej<) escapar, y estoy vien- 
do que este señor danzante no va á organizar su cuerpo en mu- 
"ho tiempo, si usted no se apura y le estrecha las distancias, por- 
te tiene mal método con sus oficiales y no le pueden tragar por 
is majaderías. Tampoco es amigo del ruido de las peladas, pues 
es de los que inventaron la pólvora, pero se muere por aseen- 
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que Páez, que defendía el Apure, recibió orden de 
estar pronto para reunir sus fuerzas con las que con- 
duciría Bolívar en persona, y que éste pensaba subir 
el Orinoco basta el Pao, con bxs tropas de (luayana, 
reforzarse allí con la caballería de Monadas, tué^o 
marchar á unirse con Zaraza y en seguida obrar con- 
tra Morillo, en combinación con Páez : tal afirmación 
es una hábil mezcla de cosas ordenadas en distintos 
tiempos; tiende á culi)ar injustamente á Zaraza, como 
pronto lo veremos, y por querer salvar al Libertador, 
lo exhibe como un estúpido, puesto que si Páez de- 
bía unírsele cuando 61 marchaba sobre Calabozo, esto 
equivalía á ordenar una concentración en la posi- 
ción que guardaba el enemigo, el cual, por lo mismo 



sos y grados... Duro y duro, si no sale de su paso de buey." — 
" Al Teniente Corchero mándele usted formar sumaria de sus 
picardías en Sog^amoso y otros puntos "—" No hay duda que Ra- 
mírez es hombre malo, y mientras esté de Secretario, Sámano 
está comprometido hasta el extremo; lo mismo digo por Bierna 
y todos los antiguos de la Secretaría, y mientras no los eche á 
rodar á todos, nada adelantaremos por la causa del Rey, pnes no 
están más que á su negocio, y así es que el primero registró en 
Cartagena 19,000 pesos antes de salir para esa."—" Vea usted la 
guerra de Pardo y Cirez, éste lo envuelve, y con razón: el pri- 
mero es ni'is picaro que el segundo todavía, bien que usted lo co- 
noce lo mismo que yo."—" Me admiro cómo subsiste en ésa el 
bárbaro de Grondell, pues él solo es capaz de revolver cuantos 
pueblos hay." — A Correa: ** Puede usted publicar el bando de 
buen gobierno que me ha remitido, manifestándole al mismo 
tiemp) que las ideas que contiene son excelentes y mny oportu- 
nas eii las circunstancias del día." — A Patrullo remitió un ejem- 
plar de un libro en defensa de la causa española, para que lo 
reimprimiera en los Estados Unidos con reserva, de manera que 
no apareciera de ningún modo la intervención del Gobierno. Es 
singular la correspondencia con Bolívar, después de la entrevista 
de Santa Ana, por el repentino cariño que en ella exhibe, y cuan- 
to á las mentiras que contienen sus cartas sobre las operaciones 
militares, las veremos en su lugar. 
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que resultaba dueüo de las líueas interiores de opera- 
ciones, estaba en capacidad de batir los distintos cuer- 
pos en detall. 

El 17 de Septiembre Bolívar hablaba de "opera- 
ciones de la campaña de Occidente contra el enemigo 
común;" que el General Bermúdez debía marchar á la 
cabeza de su división á incorporarse con la del Gene- 
ral Zaraza para adelantar las operaciones (f ) sobre el 
enemigo común, "aprovechando la ventaja de des- 
truirlo ahora que está débil y ahora que podemos 
con tanta facilidad efectuar nuestra reunión con el 
ejército del bajo Apure." " Luego que se hayan reu- 
nido los Generales Bermúdez y Zaraza, marcharán 
ambos sobre Calabozo, donde deben hacer alto si no 
sufren alguna derrota, que no es de esperarse aten- 
dida líi superioridad de nuestras fuerzas, pues no 
bajan de 3,000 hombres perfectamente armados y 
municionados. Yo á la cabeza de otra gruesa división 
marcharé dentro de quince ó veinte días, remontaré 
el Orinoco en buques de guerra, a tomar á San Fer- 
nando, en combinación y con la cooperación de las 
fuerzas de Apure." El 29 : " Bermúdez y Zaraza 
obrarán sobre los llanos de Caracas; Páez debe reu- 
nirse con ellos, marchando por el Occidente, en el cen- 
tro de los llanos y el ejército no bajará de 4,000 á 5,000 
hombres, y entonces yo me preparo con otro ejército 
á subir por el río á incorporarme con ellos. Monagas 
está en actitud de obrar contra la capital de Barce- 
lona, donde hay un corto número de enemigos." El 4 
de Octubre á Páez, retirado al Yagual í " Por el 
momento nuestro primer objeto debe ser reunir todas 
las fuerzas posibles, tanto de infantería como de ca- 
ballería, en las inmediaciones de San Fernando, para 
cooperar ala rendición de aquella plaza, con la expe- 

ión que yo mismo voy á conducir al bajo Apure, 
'■ro de quince días^ sin falta ninguna, marchare- 
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DIOS tlevaiido una fuerte expedición con todos los 
meiitos necesarios para concluir, si es posible, ( 
campaña (1)." El 11 & Zaraza, después de ordeui 
" que no se comprometiera sin estar absolutamt 
seguro (t) del triunfo," le decía aumentara su fuei 
" pues yo marcho dentro de muy pocos días so 
San Feruaudo." Ell9áCedeüo: -'Deutro de qui 
días marcho sobre San Fernando, si nos vienen 
armas y pertrechos que esperamos," agregándole 
tenia listos para la operación 40 buques y 1,500 
dados, do snerte que se reuniriau 7,000 para invi 
las llanuras de Calabozo; " creo que con estas f 
zas entraremos á Caracas y libertaremos áYene: 
la, pues Barcelona y Cumaná serán inmediatamf 
evacuadas, como consecuencia de la toma de Carac 
Como se ve, la idea que niailuraba el Libertador 
es la que le han atribuido los historiadores, y no 
Lía pensado ir primero á San Diego y Chaguarán 



(1) El 15de8eptiemlire escribia Bolívar S Páez aonsandi 
cibo de la protesta de este jefe contr» el Congreso de Curis 
dñlidole UHiui'osas gracias y felicitaciones por tal paso que pr 
ba su adhesiúu al GoiíJerno legítimí). En seguida le da cd 
pormenoriznda de la marrlia de los asuntas públicos en Gu 
'na, cuya ocupación "fija irrevocablemente el dvatino de Qu 
na, Barinas y aun de Nueva Granada, Orinoco será siempre i 
tro y nada podrA obstruir este canal." Deapuís apmelMi'el 
de Páez, de " entrar por el Occidente A las inmediaciones d( 
ntcas, tomando de pago la provincia du Barinas y todo el Occi 
te," y le nfaniflesta que ai triunfa, el momento es preí 
para acercarse á los IJanoa de Calabozo, " donde encontrari 
ted al General Bermúdez a la cabeza de tres ó cuatro mil 1 
brea de tropaa aguerridas y veteranas (U)," puesto que ibn I 
sar el Orinoco dentro de ocho días, y á bu jíuso por CUaguarí 
■e engrosaría con la brigada de Zaiazn, fuerte de 2,000 L 
bre9(!!). Quince dias después el resto del ejército (!) marcli: 
parte embarcada 4 tomar á San Fernando y parte á reunirse 
BermúdeK. Y terminabii pidiendo 3,000 bestias para el ejérc 
S,O0'i ínulas para comprar armas y pertreclios. 
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siuo á San Feruaiulo : el plan era hacer por medio de 
Zaraza, puesto que Berniúdez se había enviado á Cu- 
maná, una irrupción sobre el centro enemigo, atacar 
parle de la derecha de IMorillo, tomar á San Fer- 
nando, libertar el Apure y dividir en dos el frente 
realista, pero reposaba sobre dos supuestos falsos : 
que el enemigo permanecería quieto y que la diferen- 
cia de tiempo entre los dos períodos de la empresa no 
acarrearía dificultad ni complicación alguna en la eje- 
cución. Además, la obsesión de marchar sobre Caracas 
viciaba todos Jos cálculos, hacía que Bolív^ar estimara 
sus fuerzas con exageración, y las creyera capaces de 
medirse con las españolas una vez reunidas, pues su- 
ponía ti éstas extremada debilidad numérica. 

En efecto, el 22 escribía Bermúdez que Morillo esta- 
ba en Caracas reducido á la última extremidad, hacía 
burla al jefe español ( v. pág. 34) por sus medidas de be- 
nevolencia, yá transcritas; y al día siguiente comuni- 
caba casi como circular, y entre otros á Zaraza (I): " se> 
asegura que INforillo ha evacuado á la Guaira y á Cara- 
cas, retirándose con toda la artillería á Puerto Cabello; 
en Cumaná y Barcelona casi no hay fuerzas españolas, 
y probablemente evacuarán muy pronto ambas ciuda- 
des," agregando luego corrían rumores de un triunfo 
patriota en el Occidente de Venezuela, bien que por 
esa parte no hubiera gente en armas contra los 
realistas. Durante varios días repitió afirmaciones 
análogas; á Monagas mismo llegó á decirle: "creo 
fundadamente que antes de muy pocos días evacua- 
rán la capital de esa provincia." Las yá copiadas ins- 
trucciones de Morillo á Jiménez dicen cuan erradas 
eran las noticias á que se refería el Libertador. 

El 24 de Octubre dirigió Bolívar un oficio á Zara- 
za, en el cual se lee : " Eeitero á usted la orden de re- 
Dlutar, alistar y disciplinar á todos los hombres capa- 
íes de tomar las armas^pues esa división no debe bajar 



á 5,000 Louibres," y el 4 dtil mee 8ÍgiiÍ( 
.rga comuiiicacióu á, Pííez, repetía á e»te 
za se movería sobro Calabozo y que él 
>iría el Orinoco, "con las trojias que yo 
persona," para rciinirso con el ejéicit 
a Oriehaua, que era el sitio señalado 
11 avisaba á varios Jefe» que venían cae 
reclutailos en riiglutenn, y qne entre e 
M) hombres, arniailo, eiiuiíuulo y vestidc 

I alta mar. 

ipaba, pues, Bolívar en disponer, con 
ira la siguiente semana, o])eracioues que 
iriflcarse á centenares de kilómetros de 
lando el 12 reciliió un parte de Zaraza 
tabre) en que éste jefe le decía tenia iio' 
lorilio se acercaba á San Sebastián de 

II TOO bombrcK, íinicos salvados de la e 
Margarita, y que en las cercanías de Ba 
iba Latorre con SOO soldados. Mitre 
ar, movido más por iiispímctúii que por 
aba con marchar en triunfo basta Cara 
iempre su objetivo, y el mismo líestrepo 
el Libertador, arrastrado por su imagina 
por su genio emprendedor y por 6U.am 
meditaba grandes proyectos," sin preoeu 
ncrlos en relación con los medios de que 
HIT. Y el caso de que tratamos coufirm 
lalt's (ijiiiiioues: en efecto, a¡>enaa recib 
do i)li(!Ío, como su contenido convenía 
iia iilfas quo tenía de la fuerza de Moi 
lía vi'iii-i'r á éste sin el auxilio de Páez, ; 
;iiibio di'. |>lau. AI jefe de Apure escribic 
jiintiis JlorÜlo y Latorre dispondrán 
inlirfs, piTO aun suponiendo que tengt 

serán más de tí,0OI) soldados; el Gen 
anda3,r»dn y 1,.'í(m) juardüirán conmigo, 



go **el suceso es infalible si logranioa la fortuna de 
alcanzarlos.. . Así, he deteriuinado marchar yo mismo 
en busca de Moiillo para destruirlo si se retira á Ca- 
racas ó á Calabozo, donde puede fortificarse por al- 
gunos días. Mi plan es obrar con la mayor prudencia, 
porque en el día todo nos es favorable y todo dos pro- 
mete una completa victoria (?); por consiguiente, no 
debemos aventurar lo que hemos de conseguir sin el 
menor riesgo (?). Si las Juergas de Morillo son infe- 
riores á las míaSj lo bnsco^ seguro de batirlo^ porque 
nuestra infaniería es excelente y nuestra caballería debe 
ser superior á la del enemigo. En el caso de que los ene- 
migos sean superiores en número d nosotros^ evitaré ffj 
el encuentro y me iré á incorporar con usted por el pun- 
to que me parezca más fácil. Entonces determinare- 
mos (!) nuestras futuras operaciones. Mientras tanto 
nuestra escuadrilla remonta el río para ir á bloquear á 
San Fernando.. .En una palabra, todo está preparado 
para obrar según las circunstancias, . . reúna todas sus 
fuerzas para el 13 del mes que viene (!), que será lo 
más tar<le que yo llegaré á reunirme con usted, sea 
de un modo ó sea de otroj porque yo estoy determinado 
á seguir á San Fernando (!), aun cuando sea después 
de haber batido á Morillo, pues hasta que no esté reu- 
nido con usted no creo salvada la República, En el caso 
de que el enemigo evacué á San Fernando, usted de- 
berá pasar (1) con su ejército el Apure á reunirse con- 
migo dondequiera que me halle... porque del buen éxito 
de mi operación depende la libertad de Venezuela,"^* 

El anterior oíicio no necesita comentarios, y sus in- 
concebibles contradicciones y errores de orden militar 
son tan claros, qué es inútl escribir ni una línea para 
erlos de relieve. Los españoles en el Sombrero es- 
an á cincuenta y seis leguas de San Fernando y á 
uticinco de Zaraza, cuando Bolívar distaba ochenta 
^ste último y mucho más de Páez^con el ítem de (jue 



él proj^ctaba eu Angostura quince días después de la 
llegada del enemigo á las llanuras. La prueba más pal- 
maria de que el nuevo y repentino plan no se enlazaba 
con el primero y que ninguno de los dos tomaba en 
cuenta los posibles del enemigo, era que en vez de con- 
servar la infantería de Torres eu San Diego, donde es- 
taba á mano para cualquier operación, se la hizo inter- 
nar hasta Chaguaramas, dejándola allí aislada, en gra- 
ve peligro de ser agredida por tropas superiores en 
número, y que ni aun cambiado el plan, cuando se sabía 
la entrada de Morillo á las llanuras, no cuidó Bolívar 
de ordenar en el acto el repliegue de dicha fuerza, 
no dando tan elemental disposición sino quince días 
más tarde ! 

El 19 escribió el Jefe supremo en Angostura: ^* Ma- 
ñana salgo de aquí sobre San Diego, con tres batallo- 
nes, á destruir á Morillo, que trata de fortificarse en 
Calabozo 5 el 20 se aumentó una estrella á la bandera i 

nacional. El 22, yá en marcha el ejército, decía á Ce- 
deno : " Yoy á marchar con el dolor de no llevar todo 
el parque necesario parala campaña,'' y recomendaba 
se le enviaran los recursos necesarios, en especial de 100 
á200 mil cartuchos de fusil cuando llegara la pólvora 
que se esperaba del Extranjero. De Angostura á Ca- 
denales, puerto de San Diego, se cuentan veinticinco 
leguas por el Orinoco, y aquella población dista diez 
del río : el cuerpo que conducía Bolívar llegó el 25 á 
Cadenales, donde descansó, y el 29 ocupó á San Die- 
go, villa de escasa población, y en mala hora escogi- 
da para que sirviera de cuartel general por algunos 
días. Eecordando lo yá dicho atrás, para, esta fecha, 
Latorre se movía sobre Zaraza y Morillo buscaba á 
Páez en el Apure. 

En Cadenales Bolívar supo qué Páez estaba en- 
fermo, y junto con un médico, envió á Urdaneía para 
que se hiciera carga del ejército de Apure^ en caso de 
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i '26 escribió á Zaraza : " Según 
108, nuestras oporacioucs dcbeu 
¡>zo," y le ordenaba retroeetliera 
el Manapire, á las inmediacio- 
ajo situado al 9, del cerro (coli- 
iinco leguas al O. de San Diego, 
ipar cuando Zaraza estuviera en 
^ra caminado unas quince leguas 
os dos quedarían ese día á diez 
ja ordeu decía, eutre otras co- 

separarnos por abora de la ri- 
a poder recibir fácil y pronta- 
]ue uecesitainos. Esta es una 
I han hecho preferir las posicio- 
' Qspino, que además de estas 
1 aptitud de marchar sobre Ca- 

Fernando, según sojuzgue con- 
sigía el exacto cumplimiento de 
cución, en el término preciso de 
salvación do la República," en- 
n fecha, para que la introdujera 
, disponía que la retirada Be hi- 
los animales de los potreros ve- 
ira ninguno, que se reclutara ac- 
aran á los nuevos soldados, y que 
liento tenía por objeto reunirse 
ista orden capital demuestra que 
lian, exigía se llenaran condicio- 
intraña el error capital de una 
leñala una pésima línea de reti- 
Klncir, como lo produjo, .un de- 

y en oficio al Almirante Brión, 
iitcccde, confiesa el Libertador : 

tenido noticia alguna del t'ne- 
uta sobre Morillo, ni eé dónde 



exista," tlice que e; 
su resolución, y ag 
haber reeibielo not 
mañana á rcutiirin 
to á y. E. la destr 
ble cuerpo, único 
después de haber 
A Cedeüo, deapu' 
Páez: El Geueral 
se reúna nuestra t 
terne más, ba cont 
tras fuerzas en un. 
al enemigo. Todos 
sar de que el Gei 
mis órdenes anteri 
me aguarda. Yo l 
así la victoria sei 
que siu la orden 
habría cruzado al 
encontrado con L 
órdenes á Zaraza 
qne su principal in 
no ganara sólo am 
nes no podían gasl 
su destino. Y en 
defensiva, se iuser 
za, después de ex] 
las noticias de su 
dada á ver repetir 
lor y el número de 
te así y me hace e 
I Cómo compagina 
El 30, yá en Sa 
niera á reunírsele 
como 8i tal orden i 
da desde Angostu 
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llegue iistwl aquí dentro 
ía qtie el ejíírcito reunido 
I, pnsüria de 2,000 peones y 
aria cou los reclutas pedi- 
caba qne Páez liabía tom»- 
e Morillo se encontraba en 
igas) debía formar en Saii 
nionciones," un ejército do 
érdidas en caso de un revés, 
lenes anteriores, sgre^ndo 
hombres, puesto que Mori- 

1 (!), A fin de poderlo com- 
3Í» enviado á Apure por 500 

la nuircba sobre Santa da- 
mería el 4, que aumentara su 
por tO(bis partes, y discipli- 
íular ordi>n se enviaba cuan- 
a qne Zaraaa se retiraba re- 
I Latorre! Confiaba, según 
Jonsejo de Gobierno, qne el 
a entretenerse en reolutar y- 
3 de Diciembre, aún en San 
gíMla de 12,000 fusiles (!) á 
ota de Zaraza en la Hoga- 
er rápidamente á la capital 
lefinitivo de la eampaila la 
ira reunirse con Páez. 
reducido al pian realmente 
liado un desastre, causado 
lesto fatigas innecesarias á 
lida de algo más precioso: 
íaraza levantó el ánimo de 
los Otros y comprometió el 
iramente fecunda en resnl- 
labozo se hubierau llevado 
tes velera nos perdidos eu la 
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Hogaza, ai)eiias mal reemplazados con reclutas que 
luego en ningún encuentro pudieron medirse con 
éxito con la aguerrida infantería española. De nuevo 
os acontecimientos justificaban á Piar . . . 



V. — PRIMEROS COMBATES 



El 2 de Diciembre de 1817 venció Latorre á Zara- 
za, por ignorancia de este Jefe, según los unos, ó por 
Tiolar órdenes terminantes de Bolívar 5 movido por 
la ambición de glorias, según los otros, afirmando to- 
dos que el tal incidente hizo fracasar los planes del 
Libertador y perturbó hondamente la marcha de las 
operaciones emprendidas. Ningún historiador ha tra- 
tado el punto en justicia, pues los diversos escritos 
publicados hasta la fecha no han tenido otro objeto 
que salvar al Jefe Supremo de Venezuela de cual- 
quier error, humillando sin razón al subalterno. Los 
en apariencia más imparciales han hecho á Bolívar 
un cargo por haber confiado el mando de una fuerte 
división á un hombre incapaz, obstinado y capricho- 
so, según Soublette, bien que guerrillero astuto y uno 
de los Jefes más obedientes al Libertador. 

Las páginas anteriores demuestran de modo in- 
controvertible que el decantado plan frustrado no exis- 
tía en verdad, que Bolívar cambió de repente sus 
proyectos ante la noticia de que Latorre tenía pocas 
fuerzas, creyendo poderle vencer con facilidad, y que 
él es el único responsable del desastre por las órdenes 
inconsultas á su subalterno, las cuales negó después, 
por más que de ellas hubiera constancia en su propio 



il lio Iii8 oiiernciulies acabaríi 

u-o (1). 

ÍGiiuiu <1o Zaraza, lo coiitrnrio 
ciirrera iiiilitar y tos hechos 
:le suerte quo era muy supe- 
de los que roileabaii al Liber- 
ra tanta fatiiii como ellos; si 
o y cordura Bolívar fue en la 
iiieiies confiaba misiones leja- 
vigilar personalmente: baete 
aza combatían, formado» por 
e, líondóu, Ur<iuínla y otroa 
'aleroao, de gran fe eu la caa- 
a tenacidad guerrera no infe- 
fvar. En líJlS los eapaiioles 
(9 de Agosto), un hijo suyo, 
D llevaron en rehenes X Cara- 
cedió nn momento en snsem- 
an Alacranes y Bau Félix. 
los espafioles, al mando de 
200 hombres la villa de Cha- 



eniplo, f|ue el portinlor de Ibs comu- 
bI Montes ile Üch, llegd al raartel 
ilnigada del 22 de Nuviemlii'e, j le 
3 en direcddn (le Santa HnrÍH de 
r MontenegTO, Reítrepo y Bamlt y 
¡Riniia iloc^uinentoB publicad'ia por 
ollero eS6, tomo \vi de qneMuntes 
'illiisdei Orinoco, con la orden cita- 
ii', tenia que niidítr cuarenta leguas, 
AbA Itt niilad, 'por lo cual Zaraza no 
iiea, antevíspera de U batalla. Ade- 
B, el oHcio yi citado, en el cnal re ¡e 
Ud oeiipe li Santa Clara, ¡obre et Jifa. 
ípinn,"jHntocon otras disposiciones 
apuntado (víase página 85), Nues- 
L e)!critjt con el Hervilisnio apuntado. 
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guaramaS) población de giinaderos en los llanos altos 
de Caracas, quince leguas al S. de Orituco, treinta al 
E. de Calabozo y treinta y cuatro al N. del Orinoco, río 
hasta el cual extendía su jurisdicción. Alzase el ca- 
serío en una planicie árida entre los ríos Orituco y Ma- 
napire, tributarios del mayor nombrado y en parte na- 
vegables, los cuales riegan la comarca donde Zaraza 
había sostenido desde los albores de la lucha el pen- 
dón de guerrillero republicano. En la época citada 
Infante atacó con éxito desgraciado la villa, y des- 
pués de San Félix, temeroso Bolívar de que el triun- 
fo de Martínez le permitiera ensanchar su radio de 
acción, nombró á Zaraza Comandante del cantón de 
Chaguaramas para que hiciera frente al Jefe español. 
El Genaral republicano consiguió reorganizar en bre- 
ve sus antiguas guerrillas, y cuando Slorillo regresó 
de Margarita, Zaraza tenía su cuartel general en el 
Terrón, cercanías de Chaguaramas, había obligado 
á Martínez á que se replegara á Orituco, y estaba en 
actitud de cubrir los llanos altos de Caracas contra 
los ataques de los realistas. - 

A principios de Septiembre Infante, con 100 jine- 
tes, invadió el cantón de Orituco, pero el 3 fue sor- 
prendido en El /algarrobo por fuerzas dobles de Mar- 
tínez, y quedó completamente derrotado en un com- 
bate de una hora ; rehecho y reforzado por Eondón y 
García, volvió de nuevo á invadir el citado Cantóu 
con 400 hombres, y de nuevo fue vencido el 14 en La- 
gunaseca y Queseras del Oscurote por Martínez mismo, 
quien comandaba columna de igual fuerza (batallÓQ 
La Corona) : al principio de la jornada la victoria se 
inclinó hacia los patriotas, pero Martínez logró reha- 
cer su cuerpo y, dando una carga violenta, rompió la 
línea de Infante, que dejó la mitad de sus hombrer 
el campo entre muertos, heridos y prisioneros, < 
tándose García y Hondón entre los últimos. 
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Alarmado Zaraza con tales acontecimieatos, y eu 
nsta (le que Orituco no era tierra propicia para la ca- 
ballería, resolvió moverse sobre los llanos de Calabo- 
zo para llamar por esa parte la atención del enemigo, 
y el l.o de Octubre estaba en el Sombrero, de donde 
hubo de retroceder ante la llegada de fuerzas españo- 
las : en efecto, Latorre ocupó en seguida á Sombrero 
y Barbacoas con 800 infantes, en tanto que Morillo 
entraba con 700 á San Sebastián. Zaraza se replegó 
primero á Boquerones, luego á San José, donde pasó 
la segunda mitad del mes, y, por último, á Belén, 
para reunirse allí el á de noviembre con la infantería 
qi;e mandaba el General Torres, en tanto que Latorro 
descansaba en los lugares nombrados, ignorante de 
las fuerzas, posiciones y proyectos de su contrario. 
Morillo escribió á Zaraza con fechas 2 y 24 de Septiem- 
bre (ésta de San Sebastián) : de la primera carta no ob- 
tuvo respuesta, y la segunda la envió con el Padre Su- 
til, portador, además, del indulto de Rondón y García, 
y encargado de ganar al General patriota á la causa 
del Ee^. Zaraza contestó el 6 de Octubre, desde los 
Boquerones, una carta que le honra (1), y dio parte á 



(1; De esa notable pieza, publicada después en la Gaceta dé 
Caracas, tomamos las siguientes líneas : "El General de Brignda 
Pedro Zaraza al señor B. Pablo Morillo. — No sé que haya nada 
de común entre usted y yo para que usted se dirija á mí. Con el 
mayor rubor he recibido las dos cartas de usted, de 2 y 24 de Sep- 
tiembre del presente año, porque la comunicación con un tirano 
alevoso como usted, es el mayor ultraje que puede recibir un leal 
patriota como yo... Acostumbrado usted á vender la libertad de 
su patria por las gracias de un tirano, ha llegado á persuadirse 
que todos los hombres participan del desnaturalizado carácter de 
usted. Yo despi'ecio tanto como á usted los documentos que usted me 
a {?), sean falsificados ó sean genuinos. Señor Morillo : por este 
vil rasgo de usted sería yo capaz de abandonar la causa que 
^ "íigue, si yo tuviera la degradación de servir bajo sus órde. 



Bolívar de !o acaecido, recibiendo en respuesti 
reconvención por cnanto no había remitido pi 
Cuartel general del Jefe siiprebio á dicho Pad 
til — un par I a mentad oí — á fin de interrogarh 
persona. 

Bnranteesos meíjcs se desarrollaron los ac< 
mientosyá mencionados en h)s páginas anterior 
principio resolvió Bolívar qnu el General Beri 
86 encargara del mando de las tropas qne ( 
obrar en los llanos de Caracas, quedando Za 
BUS órdenes, y en efecto, á tines de Septiembre y 
Orinoco y por Cadeiiales entró íi San Diego el 
Octubre con 500 infantes, 2 cañones, 400 fusileí 
aumentar los peones, parque, etc. ; pero con i 
de las complicaciones de la política, Bermúd 



nes. Es indigno de nn Geneial emplear unaintrig-a Un i 
para seducir á sua enemigos. Y si yÁ usted no estuviese c 
de ignominia por su atroz y pérfida conducta, entesólo 
haría i usted el esrariiio de los hombres." Bn atguida hac 
de la humanidad de Morillo, y continúa ; "lia paz cíonios 
ea una «conspiración contra la libertad ; no puede Iwber pa 
el Bacriflcado y la víctima... Si usted amara la humanidad 
hría Tenido á exterminarnos, y se habría quedado en 
sirviendo fielmente á las Cortes de su Nación, y no al usu 
Aunqae enemigos de los españoles somos generosos con el 
accediendo £ las súplicas de miü compañ«riis de armas, yi 
dignado retornar í usted un indulto á nombre de la íte; 
ofreciéndole un perddn absoluta por sus pasados crímenes 
usted admitido al servicio de Venezuela con un grado 
proporcionado al méi'ito que contraiga cuando pase con i 
pas á ponerse bajo nuestras liandei'as," Continúa la bur 
nuevos sentimientos del Jefe español y concluye así : " la 
oa influencia de nuestro clima, y la firmeza de nuestros 
(ládanos, parece haber humanizado la arrogancia castel 
usted y de sus compañeros de infortunio. Dios conserve Is 
blica de Venezuela p^ira la destrucciún de sus tiranos. Pi 
raía." — Y obsérvese que este magnífico apostrofe de un 
fue censurado por Bolívar, lo cual no obstú para qne lo p 
tristemente algunos días después, frente S Calabozo. 
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(le Ciiinaiiú el 3, con oidt^ii <lu 
leí piiPKto sin (k'itior», como lo 
ndo el in.iiido do la lru})a al 
[Martínez), con la consigna do 
ires, aumentar la tiopa, jiniír- ' 
t'lHciorteü entre las iimvincias 
ult-r cainpaiia soljre San Fcr- 

3, antes de saberse el avance 
olivar resolvió enviar de Aii- 
res como Jefe de la infantería 
ÍO, j- a!. efecto éste ]iartirt ii su 
8, 30() fusiles sobrantes y pnr- 
tenes de Zaraza y aumentar los 
, en jnicio del Libertador, nni- 
is del llanero, conslilnirlan el 
más fuerte ¡irtra la próxima 
S el 23 enviar de (inajana 
eual no se llevó ü cabo por 
en' breve & San Diego, bailó 
ibia becbo para aumentar la 
tgada formándola de tros Ba- 
■n Valeroso, l'iraáores y Mar- 
)0 plazas, y con ella, un gran 
siles sobrantes, dos cañones y 
I rumtio del Norte, en bnsea de 
reunió en I3elén, como (jueda 
:)uedarou entonces cubiertos y 
uániejorar la Di visión, aunque 
tanto iH)r las deserciones, im- 
ciertos acantonamientos (1), 



is anMadoa por lu ile»-rrión : nisi ñen- 
onadoR, Ja gueri'a paní ellos no tenía 
Oficial CHrecian tiimliiín de eomoili- 
la cálculolde aqnrltos, ni reiiii»]ÍHlja 
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como porque la población do Chaguaramas no da*ba 
con gusto sino lanceros. Por esto, á fines de Noviem- 
bre, cuando yá la División se movía para ponerse 
á las inmediatas órdenes de Bolívar, no contaba sino 
1,200 peones y 1,100 lanzas y no los 2,500 hombres 
que aquél suponía, después de ser el cuerpo de ejército 
que se había auxiliado y socorrido con mayor largue- 
za, conforme lo afirmaba en uno de sus oficios el Li- 
bertador. 

Por su parte Latorre, que había avanzado hasta 
el Calvario con 1,000 infantes y 350 jinetes, con in- 
tención de continuar sobre Belén, contra marchó lue- 
go al Sombrero, donde llegó el 20 de Octubre, para 
cubrir mejor la línea de operaciones de Morillo, y allí 
se detuvo al saber la retirada de Zaraza, que supuso 
intencionada para atraerlo al corazón de las llanuras ; 
pero en cumplimiento de órdenes posteriores de Mo- 
rillo, de nuevo se puso en marcha, al acaso, sobre 
Chaguaramas, sin saber cuál era la posición ni la 
fuerza exacta de su contrario. Entre tanto Zaraza, 
de Belén había retrocedido al Terrón, y no consideran- 
do bueno ese campo, resolvió marchar hasta Apamate, 
á donde llegp el 24, ó hizo alto en espera de noticias 
del enemigo y de órdenes de Bolívar, las que recibió el 
último del mes, á la madrugada, y en virtud de las 
cuales, después de emplear algunas horas en recoger 
bestias y preparar el movimiento, salió de Apamate 
temprano, con intención de pasar la noche en el Hato 
de la Hogaza, en la margen izquierda del Manapire, 



su situación. Durante las operaciones había esperanza de mejo- 
rar de suerte, en los acantonamientos ninguna." — O'Leary, Y las 
medidas fuertes para contenerla eran ridiculas y contraprodu- 
centem, pues como bien se comprende, nada tan fácil para un 
llanero como escurrir el bulto en esa pampa que conocía é 
palmos. 




Cliagiuiniiiiíis y tiece al N. de 

ú donde |)Oilíiv llegar descaiisa- 
id» lít jornada, la tropa ocu])ó 
aun cuando no se tenia uoticia 
abia estaba distante, se estable- 
bro el Manapire, cubriendo los 

y el Sombrero. 
iRtorre, conipnesta de uno de los 

[550 hombres), del batallón Cas- 

del 1." y 2." escuadrones de los 
I Til {250 hombres) y de 100 
I, salió de Sombrero el 28, teui- 

del Oritnco, y el 29, al poner- 
ircha, supo su Jefe que Bolívar 
oco acompañado por una fuerte 
}n do unirse & Zaraza y obrar so- 
era natural, comprendió que si 
llanura y se encontraba con Só- 
idos, corría peligro do ser derro- 
lismo, que debía atacar ií Zaraza 
ar llegara, por lo cual forzó la 

la noche, llegó al Hato de 8au 
as ocho legua» del de la Hogaza, 
la Á descansar la tropa, cuando 
S desertores de Zaraza, que este 

día de Apamate en dirección á 
ívar estaba yá cercano. La aitua- 
I el jefe español no vaciló un 

breve alto, continuó la marcha 
ndo la suerte de amanecer á la 
lo cual concedió algfiu descanso 
is ; á poco batió la avanzada pa- 
uea de Manapire, y cuando llegó 
ido sorprender al enemigo, so ha- 
a de batalla, á poco má» de un 
ia, eu el morro ó altura do la Ho- 
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Eli efecto, |ireparj'il)íni8e á inarcbar los r 
nos, cuando el combate do a\'anzadas les pii 
aviso, y como yá DO les era dable rehuir la Uic 
ron de la casa del Hato para ocupar el moi 
domina del lado del río: en la parte más al 
rreno situó Zaraza, en línea, sus tres batall 
plegados en batalla, Valeroso al centro, cul 
las dos piezas de artillería ; Infante, coii oc 
drones, formd la izquierda, y líondÓD, con d 
recha. La situación tenía la misma graredar 
dos adversarios, pero mnclio más para Latori 
por una parte, sin caballería numerosa no p 
rarse tranquilo por la llanura, y por otra de 
dir la reunión de los republicanos. 

El tiempo urgía, y Latorre tomó pronto 
luoión : bizo formar en sendas columnas ( 
sus dos batallones, cubiertos á la derecb; 
húsares, mandados por Juez, á la izquierdi 
lanceros ; él y su segundo, Villa, se pusiero 
beza de la infantería," y al toque de clarines 
res, los peones, armas á discreción, los hfisa: 
al hombro, avanzó resuelto el ejército espafi 
ocbo de la mafiana rompió su fuego 1» línea 
za, que no podía medir menos de trescienti 
de frente ; Latorre, cuya densidad por i 
fíente era muy superior, gana terreno, á pes 
baJHS, llega al pie de la posición de sn con 
artillería principia á desordenar las guesas 
peninsulares, que en ese momento son cargi 
veces por la caballería de Zaraza, laquee 
rechazada por la de Juez merced á sus cari 
luego puesta en fuga vergonzosa; el jeft 
aprovecha los instantes y carga á la bayonei 
brío, que la infantería patriota queda tendí' 
dos cuartas partes, huyendo el resto en toi 
ciónos, de suerte f|U0 no pudo ser perseguii 
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! ngrega que los tacos preii- 
?<!«, y el fiiefíQ y el bmuo eii- 
ipo, rematando iiua parto de 
tos, que fue impoyiblo salvaK 
)iil,2UU.ljajas, entre mnertoH, 
ulayéiidoBe entre los primei-os 
Martínez, y perdieron eii esa 
fasiles, 2 eaüoDes, 50,000 cur- 
¡ajas de guerra, iiufi cnrga de 
ipreii ta, porción de herrainien- 
: y los equipajes, bien que jnu- 
irviei-on al enemigo por haber- 
tdo el fuego (1). Los realistas 
is, pero entre los Leridos se 
e los que Villa murió á poco y 
lo por algún tiempo. íScapor 
ealistas, sea porque ellos ere- 
iroza había sido completa, es 
]ue pudo ser fecunda en con- 
layoroB, tanto por no haberse 
», como por !a retiñida de La- 
Te, después de i)ermanecer el 
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15 le onlwid f|ue invadiera de nue- 
Bülivar se consideró verdadero res- 
ueba la orden de 19 de Febrero de 
e contraria á las de 28 y 30 de No- 
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resto del <lía y ol siguiente en el '. 
buscando do nuevo A Calabozo, 
,1a cas» y con eila todos los objet< 
no pudo llevar consigo, incluso 
fasllea y ann abandonó varios do 
á los ¡tatriotas, Zaraza, Torres, 
Valeroso y otros peones se rennie 
en Ohaguaramitas; Infante con i 
caballería se rehizo sobre el Orit 
lo mismo con el resto en el Ma< 
desgracia do fue tan grande con 
mer momento & Bolívar, es deci 
nana del 4 se le presentó en San 
Coronel Montes á participarle lo ( 
Zaraza, manifestándote qne él y ] 
que habían salvado, se replegaba) 
neral, no sin dejar partidas que re 
y observaran los movimientos de 
Por uno de esos fenómenos ta 
toria, pero cuya explicaoión es t 
de la ilogaza, que como acabaní' 
dad poco ó nada modificó la situ 
contendores, tuvo eco inmenso p 
produjo sobre los ánimos en el pri 
puede compararse al leño verde q 
calor como el seco, pero sí mayor I 



al Genei-al UnUneu, sobre la Hogitzit : 
inFAnteriít, que I» creía ni príni^ipio de ^ 
reducido á meiioH rte 200 hoinbreíi Lh 
Todos eonvicnen en q'te la pérdida del ene 
naeitro:" Si esta as la verdad, láfstrepo [ 
s6\a se salvaron 200 peoDen. Es lo derto < 
historiador resultan de «■■ueiild con los i 
oljservai-lo quipu compare dicliri nbi'H coi 
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[■ retrocedió en el acto á Angosta- 
>rGÍda ni aun por la noticia cierta 
3Íi1oj asi tenía que suceder para 
lá remontar el Orinoco, que ú\ no 
secreta dcBconflanzaque le inspi- 
ie su caudal ; la intrincada topo- 
del Apure y el Arauca, trillara 
recorrer en 1819, cediendo á las 
18 del padre Blanco, respaldado 
relia de Morillo en 1817. ¡ Qué di- 
octipaciones en el alma humana ! 



licrtaiJor después do la Uogaza 
como parte de la remontada del 
de ocuparnos en esa operación 
revés lincas narrar lo sucedido 
)nde iba íi dirigirse el Jefe su- 
e Venezuela. 

litiva ocupación de Guaj'ann, el 
ül ComaiKlante Hipólito Cuevas 
ledicionar en el cantón de Rione- 
íipios de Octubre logró aprisio- 
escolta española d« aquéllas m¡- 
>nci8canos á cuyo cargo estaban 
el Brasil y los indios se mostra- 
triotas, proporcionando algunas 
rirel alto Orinoco, de suerte que 
ramente en poder de los libres, 
Iguno que otro audaz corsario de 
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Eii el A|>ure las operaciones luili 
cesado |iii momento, puede decirse, y 
Pilez sorprendió A Barinas, y el e 
hizo lo uiistno con la gnaniición )i 
rito, qitü pereció integra, fue ciiand< 
Centro, del ejiírcito de Apure, logró 
de Nutriíis, á principios deNoviembí 
mandaban Goni y (iómcz, dando p 
ver !i prender el fuego revolución aric 
de Biirinas. Esos acontecimientos pn 
vimientos de Morillo yA indicados, y 
Jefe avanzó sobre el Apnre allí no oc 
importancia, debióse sin duda ning 
niedad de Páez, quien tuvo qne recog 
tes días en Achagua», pues de otro 
aquél ocupó á Apnrito con 3,000 (í) 
oipiar el mes de Diciembre, y el otro e 
cepcióíi de Matillure con man de 2, 
sólo seis lugnas de distancia, la batall 
ti las varias escaramuzas que taviero 
de dos ejércitos. 

Morillo regresó después á Calab< 
y entonces PAez, confiando en que Bo 
el Orinoco para tomar á San Fernai 
Matillure y estableció entre tanto su 
en San Juan de Payara, liniib'indose 
cerca la plaza desde los primeros di; 
cual produjo vari.tó escaramuzas, coin 



íl) San Feí-iimiilo, reeílifii!«(ii> ileRpoés de 
inceiiiliHron, i^aMba ciit/iDC-eii <lt:ñiai)id(i por 
c)imini> ilt: Snii Juan áe Payara y doa sobre el 
por 650 hombrea ; i cubimto de un golpe df 
aistir un sitio forma!, y no se comprende cdi 
dJ mejor esa llave del Apure. 
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Mas avanzado el mes. resolvió tentar un golpe de 
mano, y al efecto ordenó bajasen por el Apure dos 
cañoneras apresadas poco antes á los realistas, y ocho 
ó diez embarcaciones más, entre flecheras y canoas, á 
emboscarse en el cano Biruacay que desemboca cerca y 
al O. de la población, — como á dos horas de ella — para 
que en la uocke del 17 al 18 desembarcaran un grupo 
escogido de soldados que entraran la plaza, abierta 
por ese lado, mientras otras tuerzas hacían una demos- 
tración sobre diversos puntos del recinto; desgracia- 
damente las órdenes no se dieron con la reserva debida^ 
las supo un prisionero realista, a])ureno conocedor del 
terreno, el cual se fugó y las comunicó á tiempo al 
enemigo. En efecto, á poco más de un kilómetro, arri- 
ba de San Fernando, en la boca del Portuguesa, se for- 
ma un banco donde la tropa tenía que desembarcar 
transitoriamente para que pudieran pasar las lanchas: 
allí pusieroír los realistas una contra-emboscada que 
rompió el fuego en el momento en que los patriotas 
saltaban á tierra, y los dispersó apresando ocho de las 
embarcaciones y varios soldados, no salvándose sino 
los que lo hicieron á nado. Por fortuna los 200 hom- 
bres que debían atacar el recinto y yá estaban á tiro 
de pistola de las murallas, después de haber dejado á 
retaguardia sus eaballos^ tenían orden de retirarse eu 
el acto eu que oyeran fuego no dirigido contra la ciu- 
dad (1). 



(1) Taml)ién en Knero enviaron los españoles dos destacamen- 
tos sobre Arhaguas, pero ambos fueron batidos. Uno de los objetos 
del ata-pie de Páez á San Fernando era obligar al enemigo á que 
'^''•'guarneciera á Apurito y á San Antonio, y lo consiguió casual- 
te, porque el mismo 1 7 esas guarniciones se replegaron de or- 
superioj* á Calabozo. En M neuritas conservó constantemente 
'n^una tropa. 
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El 18 recibió Páez loa pliegos que Bolívar le babía 
remitidb de Angostura, después de la nota de la Ho- 
gaza, previniéndole no empeñara combate basta su 
llegada, y se ciñó entonces á mantener un sitio ilusorio, 
enviando además algunas guerrillas á los llanos de 
Calabozo y San Carlos. 

En Mérida babía estallado una revolución el 22 de 
Diciembre, la cual arrastró á algunos jiueblos de la 
Provincia, pero la pronta llegada de fuerz^is realistas 
la dominó sin tropiezo, lo que motivó ia retirada de los 
Jefes con los pocos hombres armados que los acompa- 
ñaban, los cuales, alcanzados el 9de Enero en la sPeñas 
de Tucupa por una tropa veterana, fueron dispersados 
tras corto tiroteo, y huyeron á los montes. 

Yá dijimos que en Agosto de 1817 el jefe español 
Jiménez había vencido á los patriotas en Yagu ara pa- 
ro y Güiria, en el fondo del golfo de Paria, en cum- 
])l¡miento de órdenes de Morillo, después de lo cual 
debía enviar á su segundo Arana con el batallón La 
Reina (450 hombres) sobre Guanaguana ó Cnmana- 
coa, según lo estimara más conveniente el Gobernador 
de Cutuaná. Como era natural, dicha autoridad optó 
por lo segundo, tanto por la importancia de la pobla- 
ción como por no distar sino ocho leguas y estar en 
el mismo valle del Manzanares (Cunianá), lo cual era 
un peligro ; lo que no se comprende es cómo los pa- 
triotas no mantenían allí sino 200 hombres (al mando 
del Coronel Montes), que situados al otro lado de la 
serranía con respecto á Maturín, quedaban aislados 
y expuestos á ser copados (1). En virtud de lo resuel- 



(1) A ñnes de 1817 un 'destacamento enviado por el ent<)nces 
Coronel Suüie, desde Unanaguana, se estableció en San Antonio 
pira proteger el camino de Maturín á Cumanacoa, y el 18 de 
Noviembre, á las 10 de la noche, recibió orden de tentar una sor- 
presa sobre Caria' o, que dista diez leguas : el oficial Carrera ad^-i 




-as- 
po»- «)i piípiete (le cnlialleria, 
Cniíiniii't sobre (.'iiinaiiacoa, á 
í, (Icnior.i f|iie frustró laopera- 

Si. que Montes lii supiera y 
lición sobre la iiinr{¡;en izquier- 

(le uii kilónietn) de San Fer- 
ribo <le )a serrüiiia (cubriendo 
•znra con vna trinchera. Arana 
nfililiiicnte la tarde del 7, pues 
'8 COI) pórdid» seusible, resol- 
■i lo qne debió hacer desde 
lanqitear á los patriotas, lo cual 
rde y en pocos niiiiatos, abrieu- 
t de un espeso bosque. Montes, 
ior en todo sentido, eviicuó á 
otra )>ér<lida que la de algunos 
8 tiernis de JMaturín trasnion- 
rununiquiri. AI día siguiente 
aena, y todo el rico valle del 
ir de los españoles. El Gene- 
'n marcha para reforzar á Cii- 
dc Dit'ionibro, la suspendió á 

lo snct'dido en la Uogaza sin 

1 parece. En Enero la presen- 
> nuevas Alarmas en la Pro- 
alista Rafael López, Jefe tan 
so, que mandaba una fuerza 
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volante de 150 jinetes en territorio de Orituco, en la 
madrugada del mismo 5 logró sorprender la caballa- 
da de remonta de Zaraza, que, defendida por Kondóu 
con 60 hombres, pastaba en las vegas del río Santia* 
go : los i)atriotas perdieron la mitad del destacamen- 
to y todas las bestias, cosa muy sensible porque por 
algunos días perturbó los movimientos de Zaraza, de 
modo que este Jefe no pudo llegar á Cabruta en la 
fecha en que se lo había ordenado el Libertador. 



VI.— DEL ORINOCO AL APURE 



El 4 de Diciembre, en el momento mismo en que 
Bolívar recibió en San Diego la noticia de la derrota 
de la Hogaza, escribió al Gobernador de Guayana que 
Zaraza venía en retirada sobre ese lugar ; que ape- 
nas llegara él lo haría todo el ejército, que como no 
había ganado se le remitiera á Soledad (frente á An- 
gostura), que demorara el envío de refuerzos, que se 
concentraran todas las fuerzas posibles y se procedie- 
ra con tanta teserva, *' que no llegue á entenderse de 
nadie." Y agregaba : ^' Este suceso me obliga á recon- 
centrar todas nuestras fuerzas en esta provincia, y 
como para esto necesito algún tiempo, que no me da- 
ría el enemigo si permaneciese aquí, he resuelto eva- 
cuar este pueblo é internarme en ella, procurando 
siempre conservar á la vista ía ribera del Orinoco 
para recibir los auxilios que pueda exigir de esa. Los 
señores Generales Monagas y Bermúdez, que se halla- 
ban aquí, han recibido la misma orden, y esi>ero que 
las tropas que éstos traigan serán más que suficientes 
para destruir al enemigo sin necesidad de que esas ven- 



— 85 — 

gan. Siu embargo, las medidas preventivas nunca son 
sobradas, mucho menos cuando se trata de decidir de 
una vez la suerte de la Eepáblica (f )." A Caicara,por 
el río, envió orden para que no pasara el Orinoco la 
caballada pedida, que podía ser tomada por la tropa 
realista de Santa Eita. A Páez dijo : " una de aque- 
llas casualidades, tan frecuentes en la guerra, nacida 
de la inobservancia de las órdenes comunicadas (!), 
ha frustrado mi plan de campanil, y me ha obligado 
Á adoptar de nuevo el que antes meditaba (!)." Eepe- 
tía, despnés de afirmar que el tropiezo podía reparar- 
se, " temo que el enemigo, precipitáníTose, no nos dé 
tiempo para reunir todos los cuerpos ; '^ consideraba 
escasa su fuerza para marchar á Calabozo, resolvía 
" llevar á efecto la expedición á San Fernando en los 
términos mismos en que antes pensaba hacerlo," le 
ordenaba suspendiera operaciones y lo dispusiera todo 
para recibirlo, ''hasta que concertados conmigo los 
movimientos podamos con seguridad terminar esta 
campana." A Eondón, que venía con parte de la ca- 
ballería salvada déla Hogaza, le prevenía precipitara 
su marcha recogiendo bestias al paso, que el Ejército 
de él (Bolívar) evacuaba el pueblo, ^;(?ro que regresaría 
cuando hubieran llegado Zaraza y Torres, que tam- 
bién vendrían Bermúdez, Oedeuo y Monagas (!) den- 
tro tle pocos días, '* de modo que yo espero ver muy 
pronto un grande ejército, capaz de vengar á los des- 
graciados de la Hogaza." A Zaraza el 5, después de 
reconvenirlo injustamente, repetía lo dicho á Eondón, 
con orden de que llegara á Soledad si el enemigo lo 
perseguía, añadiendo : "Mi ejército reunido no bajará 
de cinco mil (!) hombres; pues yo estoy resuelto á 
Qcirr»tar todos los recursos, y estoja resuelto también 
nplear la espada y el fuego contra todos los que 
ícta ó indirectamente no cooperen á la salvación 
" Eepública.'' 
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El 8, de Javillal, eiioficios al Presidente del Conse- 
jo de Gobierno y al Gobernador de Gaayana, después 
de afirmar que ** la derrota no ha sido tan terrible 
como suponíamos," agrega : " á pesar de estos infor- 
mes que creo exactos, he resuelto continuar el movi- 
miento emprendido sobre Soledad," para dar tiempo ^ 
á reunir las tropas y ^' tomar mil medidas para repa-- 
rar aquella pérdida,'^ de suerte que las marchas se- 
guirían sin interrupción, enviando el hospital y parte 
del parque por el Pao ; y manda que aumenten la 
fuerza " recliutandp á cuantos hombres estéb stTeltos. 
ííadie debe estarlo en circunstancias tan críticas y 
urgentes. Yo espero que la provincia de Guayana 
sola contribuirá, en caso necesario, con más fuerzas j 
que las que hemos perdido, sabiendo usted que mi ob- I 
jeto, como he dicho antes, es levantar un ejército t^n ^ 
fuerte y nutneroso, que su presencia (!) baste para im- ^ 
poner y aun batir al enemigo." A Monagas, después 
de avisarle que yá el General Torres estaba en San 
Diego, que la derrota casi no produjo pérdidas, y que 
el enemigo no había aprovechado su victoria, le dijo 
que él seguía sobre Soledad, donde le esperaba con 
su brigada " para empezar de nuevo las operaciones, 
que no podemos retardar sin exponernos á graves 
males... auméntela con todos los hombres sueltos 
que ha^^a en la Provincia y marche rápidamente á in- 
corporarse conmigo." En fin, á Zaraza, después de 
darle la razón en lo hecho, le ordenaba que reuniera 
su caballería, la aumentara y cubriera el Ihmo ; que 
averiguara noticias del enemigo, que el General To- 
rres permanecería en San Diego, que trataría de en- 
viarle auxilios, eh especial carabinas^ y que tomaba 
medidas para levantar un grande ejército y vengí 
la derrota sufrida. Como se ve, la contradicción, 1 
falta de fijeza en las ¡deas y la práctica de esorib 
á todas parces distinta cosa, resaltan sobrádame 
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te en esos díiiá que siguieron á uua derrota, poro 
la justicia exige agregar que Bolívar terminaba su 
oficio á Zaraza así: '* vengará la patria y exaltar 
el brillo de nuestras armas, que una desgraciada ca- 
sualidad sólo puede turbar por un momento para que 
luego aparezca con más esi>lendor y gloria,'' es decir, 
uo desesperaba del triunfo de la Kepública. 

Al llegar Bolívar á Angostura (el 11), su -primera 
medida fue proclamarla ley marcial á que era tan afi- 
cionado; según ella, ^^ el pueblo libre de Venezuela se 
levantará en masa á tomar las armas imra destruir á 
sus enemigos," se aljstarán todos los bombines de cator- 
ce á sesenta años, reputándose traidores y desertores 
todos los que no lo hicieran en el término de ocho días, 
" y como tales, irremisiblemente pasados por las ar- 
mas, en cualquier número que sean," lo mismo que 
los particulares que los encubrieran y las autoridades 
qu(B no cumplieran estrictamente la ley; que nadie 
pueda viajar sin pasaporte, que los empleados civiles 
pueden aplicarla á los militares y á la inversa, y que 
durante dos meses el que no perteneciera de un modo ú 
otro al ejército quedaba fuera de la ley y sería conde- 
nado á muerte. Una ley de esta especie no pasa de ser 
una suprema ridiculez, tanto porque no pudiéndose 
ejecutar, ponía en peligro el prestigio de la autoridad, 
como porque reclutar los niños de catorce á diez y seis 
años y llevarlos á campaña contra la infantería espa- 
ñola equivalía á cometer nn asesinato. 

La dicha ley se comunicó á todas partes exigiendo 
la mayor actividad en el reclutamiento; pero al remi- 
tirla á Arismendi (en Margarita), le decía en el oficio 
del caso, después de volver á culpar á Zaraza (!) del 
'^ '^sastre de la Hogaza, porque había "frustrado mi 
in de operaciones :" "En San Diego de Oabrutica re- 
»í esta noticia, y en el acto resolví contramarchar á 
i ciudad cou mi ejército, pues aunque los españoles 
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sufrieran «na pérdiila muy Biiperior !v la nuestra 
retrogradaroD seguidamente á Calabozo, sin pereef 
nuestras tropas, concebí el proyecto de reunir la me 
parte de las fnerzas disponibles {iY>ot qtié no hací 
autes t), y con un cuerpo de 6,0ÜU hombres (véase 
gina 59) marchar sobre el enemigo, atacarlo y i 
trnírlo de unavezdondequieraqiifiso encuentre. I 
este objeto he publicado la ley que incluyo: me 
porque las circunstaucias sean de las que esigen 
didas de esta clase, que por terminar para siempri 
guerra que desoía á Venezuela. Él General Morí 
agotando sus recursos y desguarneciendo todos 
puntos que debería cubrir, puede reunir 2,000 bomb 
Jos que concentra en Calabozo, qne ha destinado p 
BU cuartel general, y yo puedo fácilmente oponerle i 
fherz» triple (!). La reuniOn de é»ta se hace con t 
actividad y yá hay cerca de 4,000. E) General Zar 
ocupa las mismas posiciones. .. y debe permant 
en observación hasta mi marcha. La ventaja obten 
por el enemigo sólo ha rctardatlo nuestras operado 
por algunos días." 

El 14 felicitaba íi Bermúdez por baber restabl 
do la tranquilidad en la Provincia, es decir, por 
Marino había entregado tropas, aimas y munición 
le decía habían marchado 2uO hombres en su aus 
para que le ayudaran áreclutar, que la caballería 
Zaraza estaba en Lagunita, que enviaba ganado p 
raciones, y que reunido el ejército " terminaremos 
males que desoían el país donde nacimos." E\ 1 
Monagas repetía la misma cosa, le ordenaba cump 
ra la ley marcial, que recogiera bestias, que se situ 
en San Diego para evitar una Asamblea muy nui 
rosa, y retrocediera á Soledad si lo amenazaba el e 
migo ; que Bermüdez también daría tropas, y i 
"convencido por estas noticias que la debilidad 
enemigo es extrema," había ordenado íi Zaraza in 
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t(!ste á lo» iluiiiils uGciiiies el n 
ción que lian íiilquii'itlo|)or 8U 
triotisiiio y stibonlinauiÓTi." A 
rento al ejército de Apure, y : 
el restilttiilo de aquella bnti 
iiuiy funesta si se declara cni 
que para prevenir todo y aus 
' ble {!), su oeiipa en reunir ejéi 
liombres, "que nos pont;;» á o 
cia y nos asegure el triunfo, si 
aa en el Apure ;" que espera i 
cías, y qne apenas lleguen se 
impida la (lesereióti ; (ftie se e 
y Monagos aumenten sus trup 
El 2Ü dijo Á Monagas : que i 
rido El Palmar á San Diego, pí 
Kaa; que la ropa necesaria pai 
lia podido conseguirse en esta. 
el estado.de alarma de la ciud 
comerciajjtes á cerrar sus alm 
20Í» fusiles, 300 lairaas y 5,000 < 
lo que puede enviarle de proi 
los fusiles, una parte délos pe. 
lajnaiíana y otra iior lit íardf 
caballos sin exceptuar ningiiii 
nezcan al Estado, que él irá al 
á revistar las tropas. A Zaraz: 
tres días pura Ban Diego, que ii 
nados, que los animales cni[ 
buenos pastos y de modo que p 
al primer aviso. A Torres: qii 
Monagas. El 23 áMonaga»: "I 
Oeiieral Valdés, la cual dése 
de! Pao"; que vigile, y si el em 
tire A Soledad. A IScrmúdez : 
do guerra, que sólo faltivu las f 
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c«aso, según el plan convenido, y que tome ganado del 
que manda Zaraza. A este último: "voy á marcbar 
maííana con el ejército, que consta de más de 4,000 
hombres, que deben reunirse con usted"^ que conviene 
ocultar el movimiento al enemigo (f ) y por eso se hará 
por la margen derecha, de modo que él (Zaraza) debe 
estarcí 12 deEneroen Cabruta. Con la misma fecha 
felicitó Bolívar á Infante y Urquiola por su conducta 
en la Hogaza y les advierte que las órdenes del Go- 
bierno deben cumplirse religiosa y estrictamente para 
que no haya derrotas (!). El 30 se comunicó á todos 
los interesados que Bermiídez quedaba encargado del 
mando en Oriente, y se dispuso que á Oedefío lo reem- 
plazara el Gobernador de Angostura en el Consejo de 
Gobierno. A Bermúdez rei)itió lo dicho en oficio ante- 
rior, reconociendo además que '' también la provincia - 
de Barcelona puede ser invadida y cortadas las comu- . 

nicaciones por partidas enemigas"; que mande á Tabas- i 

ca 300 hombres que la escuadra transportará á Vieja 
Guay ana, llave de Guayana, que el enemigo . puede 
asaltar transportando en sus buques la guarnición de 
Güiria ; que mandados esos 300 hombres puede obrar 
como le parezca. '' Si el señor Coronel Antonio J. de { 

Sucre pudiera venir mandándolos, nada más tendría i 

yo que desear paia la seguridad de esta Provincia, y 
usted quedaría más tranquilo." Que en Apure no ha 
ocurrido cosamayoi:; que reclute. *' Y si, como creo, I 

puedo llegar yo á tiempo de socorrer al General Páez, i 

la suerte de la Eopública va á decidirse muy pronto, 
y todas las i)robabilidades del suceso están por nues- 
tra parte." A los encargados de Xegocios de Venezuela 
en el Extranjero : '* Hoy marcho con un ejército de 
6,000 hombres, perfectamente equipados, á incorporar 
en el Apure la brigada del General Páez, que i)asa de 
4,000 hombres (!) de caballería, subiendo por el Orino- 
co nuestras fuerzas sutiles para tomUr la importante 



-9i^ 

que en todas partes se recluíii y jíi cuenta "con cer 
de 4,000 liombre*; de modo que no tengo lamen 
duda de completar el número que Iicittdicadoá ustei 
Que la organización del ejercito tardnrá diez y oel 
á veinte días ; qoe mande 2,000 mnlas, ríe lo cual d 
pende " sea pronta la redención de Venezuela"! 
que el enemigo uo inténtala niidn sobre Guayau 
"porque á mí no pueden batinne jior la superioridí 
de mis fuerzas," pero sí se dirigirá probablemeu 
sobre Apure, y por lo tauto couvieue no compróme 
combate, y se mantenga vigilante, "porque 1 
españoles sólo saben sorpi'endernos." Lo misr 
recomendaba ¡i Urdaneta. El 19 : que recibió 1 
noticias que le envía con el Comandante Lamí 
y "temo mucho que usted, con luerzas iiiferiori 
baya sostenido un encuentro (con Morillo) antes ■ 
que nos reunamos, y para evitarlo, si es posible, i 
apresuro á prevenir á usted lo que creo más co 
veniente." — Y sabía que el 3 estaban Morillo 
Fiiez á seis leguas de distancia, y que su orden 
llegaría antea del fin del mcsl! — Que evite un e 
cuentro y no deje perder ni un hombre ni un < 
bailo, que vigile muclio: esas eran las iiistrucc 
nes salvadoras! Que en cuso de que sea inevital 
la batalla, confía en el acierto y fortuna de Páez, ■ 
el valor y denuedo de sus tropas, y que si uo pudie 
vencer, ü lo menos no sufrirá un desastre. •' La cobi 
día del enemigo es sin igual : ni aun para persegt 
tiene valor." Que á pesar de los esfuerzos hechos, 
marcha (de Bolívar) se detendrá ínterin llegan e^ 
mentos do guerra, que no se habíiin podido consegí 
antes, pero qne yá estaban en el río. Que entre tan 
engruesad ejército, que yá cuenta cerca de 6,000 bo 
bres, y todo irá al Apure, enit>arcada la parte que 
pueda, destinándose el resto á cooperar por tierra ^ 
operación (?}. Que wi on dei'rot-iido antes, avise inn 
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(tel ejército, escribió Bolívar á Páez : (¡ue en slis an- 
teriores, y en especial en 1:^ del 19, lo había informa- 
do <le sus preparativos para auxiliarle con el ejército 
graude (sic) ; que mil incidentes liabúin retardado la 
operación, pero qne el I." de Enero, á más tardar, se 
movería con 4,000 hombres, parte por agua, part« por 
tierra, cubierta por el río ; que la reunión se verifica 
rta sobre las bocas del Apure ó las del Aranoa, segúi 
lo permitiera el enemigo; que Zaraza se le incorpo 
raría en Gaicara, y eotonces dispondría de 3,000 in 
fantes j 2,000 lanzas ; que se oculte el nwvimiento a 
enemigo (f) ; que si eonvieua designar otro punti 
para la concentración, en vista de su mejor conocí 
miento del terreno, se lo haga saber á tiempo ; que 8 
evita un encnentro y m reúnen, " la suerte de la Be 
pública no es dudosa. Triunfaremos de tos tiranue 
aun cuando sus fuerzas sean mayores. Mis tropas 
cansadas de vencerlos (!), ansian por el momento d< 
verlos, para anmontarun nuevo timbre á sus glorias, 
Este oficio lo recibió Páez en San Juan de Pajara t 
17 de Enero. A Urdaneta dirigió ese mismo día not 
semejante : le afirma lleva 3,000 infantes, que irán po 
tierra; que dirija la retirada (!) de Páez, si se impou( 
porque aun cuando le cree bastante hábil, él (TJrdanf 
ta) harfi que sea mejor; que la operación de reuni 
los ejércitos " sellará la libertad de la Bepáblica, ei 
pulsando para siempre á sus opresores." Y ese di 
repitió á Páez, en cart^ adicional, lo yÁ copiado, pn 
viniéndole de nuevo rehuyera combate, ".aunque i 
enemigo sea más débil y aunque todas las ventaja 
estén de |)arte de usted (t)." Tales fueron los prepi 
rativos para remontar el Orinoco. 

B! 31 de Diciembre, dejando atrás á Cedefio con a 
guna tropa, zarpó Bolívar de Angostura con laGua 
día de Honor y un convoy de 29 embarcaciones, qt 
navegó toda la noche, haciendo alto el 1.", á las nuei 



empleándose el resto del día en el paso de bestias i 
la Guardia do^IIcuor dejó el bosípiede la orilla y tras- 
ladó su campo á la sabana. Kl 5 por la maílatia con- 
cluyó lo operación, que duró tres días y boras, á pesar 
de no tratarse sino Oe unas 3,000 personas y algo más 
de 1,500 bestins, se gura mente por falta de destreza en 
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los dos jefes, partieron con la oabnilería para C; 
ral. El 31 se movió la infantería dos horas aute 
alba, y al amanecer llegó á Caiijaral, donde eucc 
á Bolívar, detenido ponjue la caballería se habí. 

traviado la noche anterior en el camino: los inf;. 

j los inimüros el Araiica; Páez volvió de San 



rá en la 
micDtras se c 
quitándoseliis 



f!) Cnaniloel 
vestido con un d 
y alamares rojoB 
cabezn, que un i 
lo. En la mano 1! 

Libertad 6 miurfa 
paciente Bolívaí 
ilfHsvn Sun Juar 
piísar el Apare 
cjué hauerlo y es 
por ilonite podrí 
En grande incer 

na usted ? Yo le 
oponérsenOB. j Y 
Con caballería. ¿ 
gunW él, porqnt 
Al fin resolvió n 
de que ln operHf 
qué partido se t( 
plicó que hioieiM 
gente con que ib 
le parecía que tt 



orilla del rio, co: 
rodar las sillas a 
Otro autor di.íe 
agua, muoliachci 
se lanzú al agua 

ahuyentar loa caí 
(una cañonera y 
dadn, la trípulac 



res, después de sorpreuder y derrotar allí un escua 
drón enemigo que, descuidado, guardaba el paao de 
Orituco, y una remonta de 4U0 caballos, y cuyos restoi 
BO replegarou haeia Calabozo. El resto del día se eui 
picó eu dar tas disposiciont^s necesarios para niarcba 
al siguiente sobre el enemigo, uo quedando en torno 



AI caer la tarde i 
nidos en la Sabana t 
del Apure, algo más 
jinetea de trojmade 
por loa principales J 
arrollar al enctui^o i 
sioneros bechos en el 
en Oalabozo se encoT 
armas ; que Morillo p 
la recluta de criollos 
mala gana en sus ñh 
de España, y que, fn 
que ni sabia lo succ< 
oportuno, por distar 



prendía, ndemia del Birc 
toada U infitiiteríft que p 
nos 500 hombre!, y no es 
U brigndH. £1 bAtalIÚn / 
dudablemente U inrmita 
contibit muy cercRi <te 2.S 
bien existen ducunentis 
difería en (aeirztí dí la df 
roa redondos, las tres di» 
tes cuda una, j Us tres tle 
mino medio. O'Líary cor 
olvid.i fiontiir los de Cede; 
di^civijiie 61)0 de loa inf« 
consta lie documentos 1 
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legua, sobre el camino real ; alas tres volvió á prose- 
guirse la marcha, siempre por sabanas y tras una etapa 
total de 35 kilómetros, se acampó junto al caño Pavo- 
nes. El 11 temprano siguió la marcha : á los 25 kilóme- 
tros se halló agua junto á nnacasa; 10 kilómetros más 
lejos se volvió á pasar el Orituco, arriba de la confluencia 
del Guárico, y tras recorrer 50 kilómetros, se acampó á 
las 3 aunas dos leguas de Calabozo, á orillas déla 
laguna de los Tres Moriches : Páez á la derecha de la 
laguna, Oedeño y Monagas á laizquierda, la infantería 
á retaguardia, sobre otra lagunita. En el paso del río 
(paso de Garves) los húsares lograron sorprender y 
apresar una avanzada española de 25 hombres, estable- 
cida á 16 kilómetros, de Calabozo, y por ella se supo 
que Morillo estaba en la plaza desde hacía dos días, que 
el lugar, fortificado, estaba á cubierto de un golpe de 
mano, y que la guarnición se componía de 300 jinetes 
y 1,600 infantes. Al acamparse reconoció el terreno 
por el frente y flancos, sin hallar novedad, y se supo 
que la caballería española (húsares de Fernando Vil) se 
había situado en la Misión de Abajo, pueblecillo cer- 
cano y al S.O. de Calabozo. En resumen : se habían 
caminado veintiocho leguas en poco más de treinta 
horas de marcha. 

Los patriotas estaban á la entrada de la mesa de 
Calabozo, á menos dedos leg4ias de Morillo, quien ni 
siquiera sospechaba el i)eligro, mantenía su ejército 
en condiciones malísimas para un encuentro y pen- 
saba marchar el 13 en auxilio de San Fernando, que 
suponía sitiado por Bolívar y Páez : sin las fortifica- 
ciones de Calabozo, ó si es sorprendido en marcha en 
la llanura, quizá hubiera sucumbido en la batalla y 
con él la causa del Eey en Venezuela. Después de su 
regreso de Apure, Morillo, contando demasiado con el 
tiempo y la distancia, visitó sus guarniciones de Ca- 
racas á Valencia y Saa Carlos, dando disposiciones 
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Mnyor, movió sus tropas y las formó en tres colum- 
nas de batallón, el Unión en la izquierda, apoyadas 
en los muros de la ciudad: era su objeto facilitar la 
retirada y reuuión de los cuerpos que ocupaban las 
dos Misiones, de hecho cortadas por el movi- 
miento de los patriotas, y al cual episodio se redujo en 
verdad lo que ha dado en llamarse batalla de Calabo- 
zo. Morillo con su Estado Mayor avanzó á reconocer el 
campo, seguido por 200 hombres que dejó emboscados 
á su espalda, hacia la derecha patriota. Páez, que iba 
con la vanguanlia por el séquito, comprendió de quién 
se trataba y so le fue acercando con algunos jinetes de 
su guardia, esperando regresaran á* la ciudad para 
atacarlos por la espalda sin darles tiempo de salvarse: 
en efecto, los oficiales españoles esperaron hasta cier- 
ta distancia á los llaneros y luego volvieron cara, sien- 
do cargados con tal empuje y tan de cerca, que yá 
Aramendi iba á atravesar de una lanzada á Morillo, 
q ue estaba ni n y bien montado, cu.ando su caballo metió J 

un casco en u n hoyo, y para salvar á su jefe un capitán j 

de Estado Mayor le cubrió con su cuerpo, recibiendo 
el golpe (le que murió en el acto: á su lado cayeron 
también el Comandante Navas, jefe de los dragones 
de la Unión y otro oficial de húsares. En ese instan- 
te la emboscada rompió sus fuegos y rechazó á los 
llaneros. Al mismo tiempo un capitán dePáez llamó la 
atención á una fuerza que se movía sobre la derecha 
patriota y se reconoció ser del enemigo; era el Casti- 
lla con un piquete de caballería que maniobraba por 
ganar la plaza, á la cual se había acercado cubier- 
to por el chaparral; Páez lo atacó en el acto, mas fue 
rechazado y perseguido por el piquete de caballería 
y por algunos infantes, pero cuando éstos se hubieron 
alejado un tanto del Castilla, el jefe llanero volvió 
cara y los derrotó causándoles una pérdida conside- 
rable; el Castilla formó entonces en cuadro, y Páez, 
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numerosa infantería patriota, salvo que sus Jefes ere- 
yeran no podía medirse con la de Morillo, indudable- 
mente la primera de América en esa época. Es claro, 
además, que si encerrados los españoles en Calabozo, 
se envían á los pueblos circunvecinos unos seis ú ocho 
escuadrones á llevar la buena nueva y provocar la 
revuelta, se habría conseguido inmenso resultado, y 
aun á pesar de los errores cometidos en esos días, la 
campaña no hubiera sido tan desastrada : baste decir 
que á la sola noticia de la sorpresa de Morillo, sin 
haber visto aún ninguna tropa republicana en las 
faldas de la Serranía, los realistas de Caracas huye- 
ron en masa hacia la Guaira y no se creyeron seguros 
hasta no verse embarcados, como si de la existencia 
de un Jefe dependiera la de una causa, no regresando 
hasta algunos días después, de suerte que si la segun- 
da noticia, en vez de llegar casi en seguida de la pri- 
mera, se demora dos ó tres días más, hasta las guarni- 
ciones de los valles se habrían replegado á Puerto 
Cabello : en ün, yá insurreccionado el territorio á 
espaldas de Morillo, la retirada de éste habría sido 
poco menos que imposible si tras él marchaba un cre- 
cido ejército patriota. 

Apenas terminaron los fuegos el 12 y los españoles 
se replegaron á la ciudad, el ejército de Bolívar des- 
filó hacia el río Orituco, por el camino del Eastro, 
para acampar en sus orillas, dejando en observación 
de la plaza y del paso de Cedeño, que á ella está 
])róximo, una brigada de caballería de Apure (los 
liúsares del Coronel Iribarren), la cual, durante la 
noche, dio una falsa alarma á su propio ejército. El 13 
á medio día resolvió Bolívar (1) seguir para el Eas- 



(1) Ei boletín del 12, hnbla naturalmente de una gran victoria, 
hace cargo de impericia (P) h Morillo, dice que las demá^ fuerzas 
enemigas yí\ estaban cortadas (?), y agrega: "Así se ha decidido la 
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dada la enorme superioridadiiumerica.de los patrio- 
tas, en especial en caballería, de la que carecía Morillo, 
sorprendido en el corazón de la llanura, era de juzgar 
que el Jefe español no se resolviera á tomar la ofen- 
siva en ningún caso, y tratara de aprovechar cualquier 
ocasión para acogerse á la Serranía, de la cual, por 
desgracia para él, distaba una veintena de leguas, 
siendo de advertir que en dicha llanura casi por todas 
partes hay camino, de donde que, mientras el ejército 
patriota permaneciera próximo á la villa, era muy 
difícil que los españoles se resolvieran á abandonar 
sus muros, y más difícil aunque, dado semejante paso, 
fuera coronado por el éxito. No cabe duda de que Mo- 
rillo tenía tirme convicción que de fuera ninguna 
guarnición se atrevería avenir en su socorro, y de que 
no tenía en su tropa la confianza que debería haberle 
inspirado su admirable infantería. 

La operación de los patriotas, es decir, su trasla- 
ción al Eastro, es censurable, no porque fuera preciso 
permanecer frente á la villa, al raso, sin pastos y sin 
agua, sino por la forma en que se la llevó á cabo. En 
efecto, sin inconveniente pudo llevarse la infantería 
á aquel pueblo para darle maj'or descanso ó abrigo, 
siempre que gruesas columnas de caballería hubieran 
ocupado tanto las dos Misiones como el camino de Or- 
tiz, donde podían permanecer con comodidad y vigilar 
el caserío principal con pequeñas avanzadas, con lo 
cual, sin fatiga, habrían dominado á su contrario. 
Que la traslación de todo el ejército al Rastro fue or- 
denada por el mismo Bolívar, lo comprueban tanto 
los documentos de la época como que ningún historia- 
dor se atrevió á afirmar lo contrario : alguno calla el 
incidente como si tal silencio suprimiera el error, y 
no faltó quien lo censurara con franqueza. 

Morillo, pasada la primera impresión, se consagró 
á examinar los movimientos de Bolívar desde la eleva- 
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A las once de la noche del 13 al 14 se dio en 
Calabozo el priraer toque de marcha, y á las doce 
se emprendió el movimiento; el ejército realista for- 
maba una especie de enorme cuadro, ó mejor, grupo 
de columnas de infantería que custodiaban y cubrían 
la emigración, que era numerosa, los enfermos, equi- 
pajes, etc. ; el Unión caminaba detrás, y lo que restaba 
de Húsares de Fernando Yii (iiibría la retaguardia. Mo- 
rillo marchaba adelante, á pie, lo mismo que casi todos 
los jefes, tanto para dar ejemplo, como para que sus 
caballos sirvieran á los enfermos y cansados. Cuanto 
á la vía adoptada, no cabía elección : se imponía la del 
Sombrero, puesto que se pretendía ganar los valles 
de Aragua, y la más directa de Ortiz pasaba dema- 
siado cerca del Rastro y cruzaba pampas más abier- 
tas, en tanto que la otra, por seguir de cerca la ribera 
del Guárico, era algo más montuosa. Por esos días es 
cuando en Venezuela se acostumbra cada ano incen- 
diar el pajonal para renovar los pastos, y la marcha en 
pleno día por llanuras ardientes, sin agua y cubierta» 
de cenizas, es entonces en verdad un martirio. El ex- 
traño ejército de Morillo se movía con la celeridad que 
era posible, es decir, escasa, pero con el mayor silencio, 
y al amanecer aún no se descubría enemigo alguno eii 
el horizonte. Al medio día llegaron los españoles á 
orillas de un i)equeño arroyo llamado TJriosa (tam- 
bién escriben Auriosa y Oriosa), íínico que por allí 
existe, y en ese lugar hicieron alto para apagar la sed ; 
habían caminado cerca de cincuenta kilómetros, ó sea 
á razón de poco más de 2,000 metro» por hora. 

Al amanecer del 14^ cuando Iribarren volvió á 
aproximarse á Calabozo, supo lo acaecido horas an- 
tes, en el acto voló al Kastro, á dar á Bolívar la no- 
ticia de la retirada de Morillo, y el Jefe Supremo, al 
saberlo, cometió el incalificable error de ordenar que 
e) ejército se moviera sobre Calabozo, perdiendo un 
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cargo de Aiizoátegui. No bien los cuerpos españoles 
babíaii bebido eu la tJriosa y preparaban sus ranchos, 
cuando una nube de polvo animada de rápido movi- 
miento apareció en el horizonte, y la voz de el enemi- 
go ! conmovió aquel abigarrado campamento 5 los sol- 



vaba, creyd indispensnble Bolívar dirigirse á Calabozo con todas 
sus fuerzas. Este fue otro error más grande, ai cabe, que el pri- 
mero, y del cual pudo apartarlo una sencilla reflexión, etc." En 
Montenegro leemos: «Hasta el amanecer ignoró Iribarren dicho 
movimiento, que llegó más tarde á noticia del gruego del ejér- 
cito, cuyo jefe incurrió en un segundo error, contramarchando á 
Calabozo; dándose con esto tfempo á que aquéllos se adelanta- 
ran más." Los pseudo-historiadores posteriores, simples copistas, 
no son para tomarse en cuenta. 

Veamos lo que dicen los documentos oficiales. Diario de Ope- ' 
raciones : " Al saber Su Excelencia la noticia, se ordenó la mar- 
cha para Calabozo de todo el ejército, á fin de asegurarse de la 
dirección tomada por el enemigo. Llegado á Calabozo se encon- 
tró la plaza abandonada y en el mayor desorden; habían dejado 
hospital, artillería, fusiles, municiones, equipajes, etc. Sabiendo 
que el enemigo había tomado el camino del Sombrero, se mandó 
la caballería en perse<'.ución y Ja infantería siguió el movimien- 
to... Nuestro hospital, comisaría, artillería y parte del parque 
se quedó en Calabozo." El boletín del 17 de Febrero : " Reduci- 
do el General Morillo á la plaza de Calabozo, después de la de- 
rrota que sufrió el día 12, tomó el ejército las posiciones más venta- 
josas para bloquearlo é impedirle todo socorro (!!!). El Cuartel gene- 
ral se restableció (sic) en el pueblo del Eastro. El enemigo se vio 
forzado en la noche del 14 á abandonar la plaza, y lo i)erijicó k las 
doce con tal precipitación, que dejó en nuestro poder toda su ar- 
tillería, gran número de fusiles y de municiones, sus hospitales, 
sus almacenes (P) y multitud de objetos militares. Be dirigió al 
pueblo del Sombrero por el camino más morduosoj y antes de ama- 
necer, habiendo sido observado el movimiento por nuestros pues- 
tos avanzados, se mandó mover el ejército en su persecución.*' 
Oficio de Bolívar al Consejo de Gobierno, el 23 de Febrero: ** Ape- 
nas había marchado el posta que condujo mi comunicación del 
13 del corriente, incluyendo á Vuescencia el boletín de la victo- 
ria (?) del 12, cuando el enemigo evacuó esta plaza, de que torné 
posesión el 15 al amanecer. En ella encontramos la artillería sin 
clavar, una gran parte del parque que no pudo conducir ni que- 
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ige rendían en aquellas horas á la fatiga: babíancami* 
nado primero el trayecto del Eastroá Calabozo, ylué- 
jjo, porque la marcha se había dispuesto con tan singu- 
lar descuido, que la infantería y los húsares de Apure, 
al salir de Calabozo, no recibieron ni aun iudicacióa 
precisa del camino que debían tomar, se extraviaron 
y siguieron por algún trecho la vía del Calvario, antes 
de ser advertidos del error, por lo cual, además de an- 
dar inútilmente casi un par de leguas, no pudieron 
llegar á la Oriosa sino muy entrada la noche, y á las 
dos de la madrugada tuvo que hacer alto la columna 
de batallones para descansar un poco, i)orque yá le 
faltaban las fuerzas, junto á otra laguneta, después 
de recorrer, á partir del liastro, sesenta y cinco kiló- 
metros, inclusos los diez del extravío, en diez y ocho 
horas, ó sea á razón de casi cuatro kilómetros por 
hora, velocidad superior á la de los españoles, que se 
explica por cuanto se trataba de gente criolla que an- 
daba casi escotera, i)ero debió ser mayor, y pudo serlo 
con una mejor organización de la marcha. 

Apenas dos horas llevaba de descanso el campo 
español, cuando, con las primeras brisas de la aurora, 
cayeron sobre él de nuevo los jinetes apúrenos, empe- 
ñados en detener su marcha; Morillo, dándose cuenta 
del peligro, aprisa emprendió también de nuevo el mo- 
vimiento, tratando de sostener el ánimo de los emigra- 
dos, y gritos de verdadero júbilo se escaparon de 
todos los pechos cuando, al salir el sol, llegaron al 
paso del Samán, en el Guárico, al pie del pueblo del 
Sombrero: ¡estaban salvados! Enfrente de ellos se 
alzaban las primeras colinas cubiertas de arbustos y 
atrás quedaba la monótona llanura donde por poco to- 
dos quedan en la vera del camino; pero faltaban algo 
más de 200 hombres de los soldados que salieron de Ca- 
labozo. En estas tres horas de la mañana habían cami- 
jx^^Q nnos diez kilómetros. La fuerza, siempre obser- 
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El centro de la posición realista era el pueblo del 
Sombrero, de figura irregular, con viviendas mal cons- 
truidas, entre bosque, en la cumbre de nn promonto- 
rio que lame con su ribera izquierda el Guárico, y 
crucero de importantes caminos entre el llano y la 
sierra. La posición era fuerte y constituía su frente 
con una barranca abrupta á cuyo i>ie formaba el ca- 
mino principal, para bajar el río en el paso de Samán, 
al través de los árboles, un verdadero desfiladero 
de fácil defensa. Morillo situó sus tropas como sigue : 
á la derecha, el Castilla en columna, apoyando su flan- 
co en tupida arboleda; á la izquierda, uno de los dos 
batallones del Navarra^ cubierto i)or los cazadores del 
Unióríy flanqueado por los pocos jinetes que aún que- 
daban, distribuidos i)or grupos á lo largo del río; al 
centro, sobre la barranca, frente al pueblo, el Unión ; 
en fin, el otro batallón Navarra^ desplegado por com- 



Je dice ocupd la plaza muy temprano y no se detuvo en ella sino 
muy poco : las ocho horas son justas, y de las ocho de la maña- 
na á las cuatro de la tarde van ocho y no cuatro horas. Pero hay 
más : aunque la caballería hubiera caminado en cuatro horas -el 
trayecto de Calabozo á la Oriosa, la velocidad no excedería de 
doce Mlómetros por hordy velocidad reglamentaria en Europa en deter- 
minados casos y que puede sostenere cuando la marcha está hien orga- 
nizadaj que fue lo que faltó á ésta, de donde el daño causado, 
aun con velocidad mucho menor. Bien que los elementos gene- 
rales de dicho movimieHto yá esttMi consignados en el texto, ha- 
remos aquí un breve resumen para mejor inteligencia del asun- 
to. Los españoles caminaron de las doce de la noche del" 13 al 14 
hasta las siete de la mañana del 16, o sea por treinta y una horas, 
de las cuales descansaron á lo menos cuatro en dos sesiones, la 
una de las dos á las cuatro de la tarde del 14 y la otra de las dos 
á las cuatro de la madrugada del 16, fijando estos téi minos de 
acuerdo con el relato, puesto «^ue atacados el 15 á las (;uatro, aún 
no habían tenido tiempo de pre])arar el rancho. En el primer tra- 
yecto la velocidad no llegó á 3,600 metros por hora, en el segundo 
bajó á 2,000, lo que se explica por los ataques de la caballería, y 
durante el último tornó á superar los 3,000 metros, por la menor 
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pañía8, cubrió las sendas que conducían á los diversos 
vados del río. Eran por todos unos 1,600 hombres, que 
defendían una línea de casi medio kilómetro de fren- 
te, la cual por ende no i)odía presentar mucha den- 
sidad. 

El combate principió por ligeras escaramuzas con 
la caballería de vanguardia, sostenidas para dar tiem- 
po á que llegara la infantería, la cual no tardó mucho 
en hacerlo, de suerte que los fuegos formales se rom- 
pieron alas diez de la mañana por los dos batallones 
de la Guardia de ITonor que formaron el centro de la lí- 
nea patriota, apoyada en seguida, hacia la izquierda, 
sobre el camino, por Barcelona^ que se situó á alguna 
distancia del enemigo en línea, y por Valeroso, qwe en 
columna constituyó la retaguardia (reserva), y á la 
derecha i)or el Angostura, á cuyo amparo A][)ure y Bar- 



fuerza de aquéllos. Cuanto á los patriotas, aun cuando salieron 
temprano del Rastro, digamos á las seis, en Calabozo descansaron 
por lo menos una hora, y caminaron luego de las nueve de la ma- 
ñana del 14, cuando más tarde, á las dos de la mañana del 15, es 
decir, durante unas diez y ocho horas, con velocidad de casi cau- 
tro kilómetros por hora, que no es fuerte para tropa escotera y 
aclimatada; después caminaron de las cuatro á las diez de la ma- 
ñana del 16, 6 sea con velocidad casi igual de un kilómetro en 
quince minutos: en Europa una columna pequeña lo camina en 
doce sin dificultad. Como el 23 ambos ejércitos descansaban, ten- 
dremosqueelde Morillo había caminado treintay ocho leguas en 
ocho días, incluso los altos, y el de Bolívar treintay cinco, dando 
un promedio de tres á cuatro leguas por día : en 1805 una divi- 
sión francesa caminó cuarenta leguas en seis días, sin cansancio 
ni fatiga. Mejor arregladas las cosas, seguramente otro habría 
sido el resultado. Distribuidas las brigadas de caballería de modo 
que hubieran alternado en la persecución y el reposo. Morillo 
no habría podido detenerse tranquilo ni un momento; y mejor 
arreglados los tiempos de marcha y descanso de los infantes, éstos 
siempre habrían alcanzado al enemigo, y aunque lo hubieran 
hecho tres ó cuatro horas más tarde, como al combate llegaban 
frescos y fuertes, el resultado del encuentro y de la pcrsfc<ución 
seguramente habría sido distinto. 
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del (lía en escribir una proclama á los llaneros y en 
redactar el boletín de la jornada del 16. También se 
mandó una partida á que reconociera el camino de 
Barbacoas, á donde no pudo ó no quiso entrar ese día. 
Capítulo aparte merecen las operaciones subsiguien- 
tes, que dieron por resultado que el 22 volviera el ejér- 
cito patriota á ocupar á Calabozo, es decir, á situarse 
veinticinco leguas al S. de la ciudad en donde ese día 
descansaba Morillo. Con la acción del Sombrero, libra- 
da apenas siete días después de iniciadas las opera- 
ciones y en la cual cerca de 5,000 patriotas no pudieron 
arrollar á 1,600 enemigos, quedaba decidida en favor 
de los realistas la campana de 1818, modelo de impe- 
ricia militar, puesto que el ejército quedó en situación 
de no poder invadir en seguida los valles de Aragua, 
operación que indudablemente habría sido fecunda en 
resultados, así como lo fue en desventuras, intentada 
tres semanas más tarde. 

Bolívar escribió una semana después un curioso 
oficio al Consejo de Gobierno, del cual tomamos las si- 
guientes líneas, que continúan las yá citadas sobre lo 
acaecido en Calabozo : *'En el Sombrero fue necesa 
rio suspender la persecución, porque nuestras tropas, 
tan fatigadas casi como las del enemigo, exigían des- 
canso, y nuestra caballería debía remontarse antes 
de continuar. Además, estando yo cierto de que la di- 
rección del enemigo hacia Caracas^ era por el fragosísi- 
mo camino de los Filones^ donde debía perder el mise- 
rable resto de sus fuerzas sólo con sus marchas, me 
conformé con destinar algunas partidas que lo obser- 
vasen, y un escuadrón que apoderándose de Ortiz y 
amenazando á San Juan de los Morros, le impidiese 
entrar en los valles de Aragua por la villa de Cura. 
Todo mi plan ha salido conforme á mis deseos (!), porque 
según las noticias que dan los illtimos pasados, el 
ejército español ha quedado reducido casi á la nada. 
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El que no se ha dispersado, desertado ó pasado, está 
en la imposibilidad de moverse y necesita un mes de 
hospital para volver á marchar." Lo que antecede se 
comprendería en un boletín, si acaso, pero escrito al 
Gobierno después de comunicar lo contrario á los su- 
balternos, demuestra algo que no necesita calificación. 

Queda dicho atrás que Bolívar ocupó el Som- 
brero al otro día de la jornada, y allí ofició á Zaraza 
diciéndole que el enemigo había perdido 1,000 hom- 
bres en dos días, que " todo el resto de sus fuerzas 
caerían en nuestras manos, si no me viese obligado á 
suspender la persecución por aguardar á usted y dar 
algún descanso á la tropa," y que venga volando con 
cuantos hombres y caballos tenga disponibles. Exac- 
tamente lo mismo escribía á Infante, agregando: "Yo 
recomiendo á usted la celeridad de sus marchas, que 
si son tan rápidas como espero, puede llegar á tiempo 
de ejecutar las operaciones que medito para terminar 
la campaña." ¿ Acaso los caballos de estos jefes eran 
de distinta raza? Imponerles fatiga extrema 4 no era 
exponerse á recibirlos en incapacidad de servir? Y 
mientras la orden llegaba á su destino y se cumplía, 
¿Morillo permanecería tranquilo esperando, sin re- 
forzarse, la nueva persecución? 

El Coronel Ranjel, con su cuerpo de caballería, 
fue el encargado de conducir del Kastro á Calabozo 
el parque d€¡J ejército, y á este lugar le oficiaba Bolí- 
var el mismo 17 : que el General Páez le comunicaría 
las instrucciones del caso para las operaciones que 
debía ejecutar (avanzar luego sobre Ortiz) ; que im- 
pida robos 3'^ violencias y trate con dulzura y justicia 
los pueblos que ocupe ; que invada todo el país de que 
pueda apoderarse ; que suspenda la guerra á muerte y 
respete la vnda do los prisioneros. " Más de 200 es- 
pañoles se han pasado á nuestro ejército después que 
se les ha hecho saber la clemencia con que se les recibe^ 
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Vea usted si es preferible á Calabozo para el estable- 
cimiento del Cuartel general.'' Que él y Páez pueden 
remontar la caballería en Calabozo, sin necesidad 
de que él (Bolívar) vaya, y confía la tendrán pronta 
" para cualquier empresa que se nos presente favora- 
blemente." Y en postdata : que por los informes que 
acaba de recibir resuelve marchar sobre Ortiz esa 
tarde ó al día-siguiente. Al Capitán Gómez, á quien 
se había enviado la víspera á Ortiz, dio gracias por 
las noticias que le comunicó, en virtud de las cuales 
seguía á esa población con el ejército ; que recoja ca- 
ballos y ganados ; que vigile, porque López puede 
intentar algún movimiento pórtese lado. A Infante: 
que lo ha esperado cuatro días, que se mueva sobre Or- 
tiz, á donde se dirige el ejército con la mayor rapidez 
posible. A Zaraza : que en el Sombrero se demoró 
para esperarlo, que sigue sobre Ortiz y en consecuen- 
cia se le incorpore allí con rapidez ; que el enemigo 
se retira con lentitud por el estropeo y el nÚ7nero de 
equipajes que lleva, que mande una partida de fuerza 
proporcionada á que lo persiga (!) mandada por un 
oficial valiente, astuto é inteligeiítej que López, según 
se dice, se ha reunido con ^' las reliquias del ejército 
batido de Morillo que seguramente ha resuelto entrar 
á Caracas por el camino de los Pilones ; " que trate de 
insurreccionarlos valles del Tuy y Orituco que impida 
la introducción de ganados y bestias para el enemigo 
por ese lado; quemando un destacamento áCabruta; 
que se mueva recogiendo hombres y caballos, para 
lo cual "dejará pequeííos piquetes que vengan á su 
espalda y flancos, reuniendo todo lo que haya en todo 
el país y obren de suerte que no pierdan ni el tiempo 
ni lo recogido." Inútil es insistir en la serie increíble 
de contradicciones, en la falta de plan, en la ninguna 
fijeza de ideas que revelan los oficios de que tratamos. 
Cuanto al dirigido á Zaraza, que obraba en los llanos 
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decir, durante nn ténnino de unos diez y ocho días, 
hay algo así como una tácita suspensión de hostili- 
dades entre los principales grupos de las fuerzas con- 
tendoras, y junto con las necesidades meramente mili- 
tares también entran en juego otras de carácter polí- 
tico, de donde mayor complexidad en los aconteci- 
mientos y mayor dificultad para su estudio sereno é 
im parcial. 

Los historiadores Baralt y Díaz refieren hx historia 
de estas tres semanas en los términos siguientes : 
"Después de la acción de Sombrero, el General Páez, 
con toda su división de caballería, excepto el regi- 
miento del Coronel Jenaro Vásquez, regresó al Apu- 
re para hacer rendir la plaza de San Fernando, re- 
montar sus escuadrones y volver alas llanuras de Ca- 
rpías á tomar parte en las operaciones generales. En 
los llanos de Calabo^ quedó Cedeno con un cuerpo 
de caballería de su División para organizar escuadro- 
nes en Sombrero, Guardatinajas y otros pueblos. 
Zaraza, con otros cuerpos de la misma arma que ha- 
bía conservado después de la desgraciada acción de 
la Hogaza, se reunió al cuartel general. Lo mismo 
hizo Urdaneta, que iba de Guayana con una partida 
de oficiales extranjeros, délos muchos que empezaban 
á llegar de Europa, de propio movimiento ó contrata- 
dos por varios agentes que en ellos tenían los Gobier- 
nos disidentes de América. Eu esto se pasaron días, 
y el Libertador, situado en el Plato de San Pablo, 
cerca de Ortiz, convocó á júntalos Generales que allí 
tenía, para oír su opinión sobre el plan de las opera- 
ciones sucesivas. Algunos, y entre ellos Urdaneta, di- 
jeron que puesto que se hallaban dueños de la mayor 
parte de las llanuras de un extremo al otro de la Eepú- 
blica, se debía, ante todas cosas, completar y asegurar 
la posesión de todas ellas, con la ocupación de San 
Fernando, Barinas y Casanare, mayormente cuando 
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día disponer de cerca do 2,000 hombres para comba- 
tir los 650 soldados, granadinos en su mayor parto 
con que el jefe realista Quero defendía la ])laza : este 
último no había perdido el íiemi)o, pues la cerró con 
trincheras que se apoyaban en los tres castillos de que 
yá hemos hablado, y que, guarnecidos por veinte ca- 
ñones, estaban ahora reforzados por fosos y estacadas, 
á todo lo cual debe agregarse una flotilla de seis bu- 
ques de guerra con diez y ocho pedreros y multitud de 
barcos menores. 

El 24, día de lallega<la de los Cazadores, principió 
Guerrero á estrechar la plaza de un modo más efec- 
tivo, y el 20 se presentó Páez ante ella con doscientos 
infantes y doscientos jinetes, porque del paso de Alta- 
gracia había enviado á Eanjel con seiscientas lanzas 
á que se estacionara en San Jaime y adelantara algu- 
na fuerza hasta San Antonio, á fin de privar á los si- 
tiados por esas vías de toda comunicación con Cara- 
cas. Apenas llegó Páez intimó tres veces rendición á 
Quero, quien ni aun recibió los parlamentarios que 
llevaban los oficios, y en seguida hizo construir una 
batería frente á la plaza, pero al otro lado del río, con 
dos cañones de á doce, custodiados por un piquete de 
infantería ; y del otro, casi bajo los fuegos de los cas- 
tillos, dos baterías más, defendidas j)or todo el resto de 
la fuerza, ó sea más de un millar por mitad de infan- 
tes y jinetes. Al mismo tiempo se presentó frente ala 
murallas la marina de guerra fluvial (patriota), com- 
puesta de diez y siete embarcaciones regularmente 
armadas y tripuladas, de las cuales seis remontaron 
de noche el río sin ser sentidas y cortaron por lo mis- 
mo las comunicaciones de la plaza con el interior por 
el Apure. 

Así dispuestas las cosas, x)rincipió lo que pudiéra- 
mos llamar el bombardeo, que duró doce días, bien 
contrarrestado por el enemigo, cuj os víveres se ago- 
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á quien Páez llamó hombre de valor á toda prueba, 
junto con sus valientes soldados granadinos, escribió 
el 7 de Marzo de 1818, con su retirada de cinco le- 
guas, modelo de pericia militar, una de las más bri- 
llantes páginas de la guerra de Independencia, tan 
fecunda en homéricas hazañas, y se explica el entu- 
siasmo con que fue mirada entre los realistas y tam- 
bién entre los patriotas, puesto que el ataque fue digno 
de la admirable defensa. Y es llegado el momento de 
consignar un juicio que antes habría parecido aven- 
turado: la independencia se consumó al punto en que 
los ejércitos patriotas pudieron componerse de infan- 
tería granadina y caballería llanera, combinación 
ideal que llevó el pendón de Colombia hasta el terri- 
torio del antiguo imperio del Sol. 
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Principiaremos esta parte de nuestra historia con 
el relato cronológico de lo sucedido, escrito en el Esta- 
do Mayor del Ejército patriota, por la gravedad de los 
comentarios, que en seguida se imponen. El 23, como 
yá se dijo, fue nombrado Páez Gobernador y (Jo- 
mandante general de la provincia de Barinas, con or- 
den de asediar y tomar á San Fernando, recibió las 
últimas instrucciones, se despidió de Bolívar, y junto 
con el batallón Apure, partió para la Chinea, en don- 
de debía dormir, á fin de marchar al día siguiente, 
temprano, á su destino, con toda la caballería de 
Apure, menos la brigada del Coronel Vásquez. El 24 
corrió sin novedad ; el 25 se supo habían llegado la 
escuadrilla republicana al Apure y los Cazadores del 
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Guardatinajas y se le uuió en el camino. Bolívar salió 
á recibirlo á no mucha distancia del Hato, que ocui)a 
una gran sabana, al S. de un bosque, cerca del río 
Paya. En las casas se acantonó la artillería, en la sa- 
bana, no muy lejos, se estableció la caballería, y la 
infantería acampó en un bosque á orillas del río. En 
íin, el 6, después de un Consejo de Oficiales genera- 
les, que resolvió la invasión de los valles de Aragua, 
Oedeno partió en comisión para el Apure, se remontó la 
caballería de Monügas y la infantería, dejando su cam- 
po, pasó á vivaquear cerca de las casas con el objeto 
de poder etnprender al siguiente día, temprano, la 
operación resuelta, que presuponía una marcha de 
veinticinco leguas. Es de advertir que Guardatinajas 
queda veinte kilómetros al O. del Rastro, y San José 
de Tiznados treinta y dos kilómetros al N. del mismo 
lugar y cuarenta y ocho al O. de San Pablo. 

La primera medida que Bolívar tomó el 22, en Ca- 
labozo, fue nombrar á Páez Gobernador y Comandan- 
te General de la Provincia de Barinas,- confiriéndole 
el mando en Jefe de los diferentes cuerpos del ^ército 
que debían obrar en las provincias situadas al Occidente 
de Caracas ; al comunicarle dicho nombramiento le 
dijo el Libertador : " La patria, que debe una gran 
parte de su libertad á los esfuerzos verdaderamente 
heroicos con que usted la ha servido, se complace al 
ver depositar en usted la dirección y destino de una 
de sus más bellas é importantes i)artes. Yo me felicito 
desde ahora por el acierto de mi elección, que, recom- 
pensando á la vez las fatigas de usted, prepara nuevos 
triunfos y glorias á las armas de la República," y en 
las instrucciones del caso, que ])rincipian : "Termi- 
nada la campaña de Calabozo, sólo falta para la liber- 
tad de todos los llanos la ocupación de San Fernan- 
do," le manifiesta que para lograr tan importante 
éxito, tuvo á bien destinarlo á libertar á dicha plaza 
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6 Bolívar al Coronel Nonato 
ico de Casaiiare, reemplazán- 
1 Comandante M. Vásquez y 
i igual grado Juan Gales: et 
al cuartel general. Después 
t de aumistía Á todos los ame- 
itro de tercero día voluntaria- 



que el grueso príuetpal retrocediera 
cuerpos y Jírigiíae á los Talles de 

He que Bolfrnr del Huta de Curozsl 
Bocón Soiiblelte, "en cuj-ojuieioy 
■na vuiifiADía." para eomunicarlea o! 
nernl dijo que loa otroa do« opinaban 
Lie todos ellcia se preseutsroD á Boli- 
iirnn por coriTsncerla de lo imposible 
mes; que tantas fueron toa obstáGii- 
vartuíuqne ceder; que Piei propii- 
Feniando. "medidnestn del todo i u- 

tuvo que eonvenir el Libertador por- 
'nmáahien un coniingenU de itn EÚada 

«US kogarís, y de detenerla! la habría 
i; que Piez, acostumbrado á mandar 

lo Bjigsa para eiBflperac ese earáctep 
venir en lo propuesto y se limitó á 
vnr cediú porque su mando supremo 
tia que la voluntad de los Generales, 
■,a p.-irte es el mayor elogio que puede 
(ito. En efvcto, él labia r^renar su 
ujo la resisteneia ó la contradicción no 
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lo; ■■Empellado aiempie eu su idea 
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cogerse á las tío la líepública." 
kIos se concedían a los oQdales 
" que se nos pasen con sus ar- 
tt medida era<Iigna de su autor, 

9cnbió á Zariiza re ¡lit ¡(índole la 
olamlo (lor la vía de San Pahlo, 
re tanto, descansar los caballos, 
a3 prevenciones Que Iiice á us- 
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de TlfgHf Tiejfl (de urden de Bolfrar) en 
e J.rfu h:Lbíii pni'lida In víspera dejando 



í de Kíftrípoi' O'Leiiry, quienes, ó adul- 
allau ias ¡>at'lesqiie no ar auoniudan coii 
■o. por ejemplo, pone enCuiabuzo lo ona 
. Páez fue nombrado Goliemadur de Bn- 
UnLe, aa[ como B-rmü Jez lo ern de todo 
ijante dietinvióii hecha á iiu i'ieubordinn- 
iiará San Fernando, y nadara;:'». Bolívar. 
lo reprendiera á CedeBu. «'i ftombreleal, 
Imbría tolerado tal dt^enii.. ! Que ellos 
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ra, puesto que " nuestras pioniesas son inviolfl' 
;omo nuestras amenazas suelen ser infulibles." 
ló al Coronel Lara para que se encargase del 
} del pueblo de Ortiz y de la tropa allí reunida, 
i que ul)ram cotitra el enemigo, es decir, contia 
, que aiidalm por aquellos lados. Al Coronel No- 
*írez añadió largo oficio sobre el tema y!v indic.t- 
téndule: que el Coronel Marino le daría explica- 
i verbitle.% que Onsanare gozaba de los mismos 
108 y privilegios que las demás provincias de 
;ueia, pero sujeta al Jefe Supremo; que la Be- 
!a eiiteni estaba dividida en dos grandes Depar- 
itos iitilitares, iior exigirlo así las circunstau- 
qne lo npreeiaba, y que el mérito y la virtud 
inreza de intenciones brillarían siempre, etc., 
deBnitiva, que debía resignar el mando, por- 
ñez estabu quejoso de su conducta y decía qae 
rmanencia al frente de Casanare le era estor- 
bara el buen desarrollo de las operaciones milita- 
k MariDo ofició: que le comunica para que baga 
ir en Casanare las providencias dictadas para 
érez se le presente (á Bolívar) en el cuartel ge- 
: que ordenó le entreguen en Payara cien fusiles 
unicioties, y que luego le dará más recursos mili- 
que interponga su influjo y autoridad para que 
i Provincia se respete y obedezca al Gobierno. 
:anto al fauíoso oficio dirigido al Consejo de Oo- 
I, de que yá citamos los dos primeros apartes, 
tercero dijo: "Mientras Morillo Luía para Cara- 
cas, Calzada lo bacía para Bariuas, seguramente con 

,1 ..i,:..t_ .!_ !- í —\fj.if á "Valencia, que no puede 

nosotros la atacamos en estas 
los llanos, pues, quedan libres 
le haya un solo cuerpo que pue- 
j, porque San Fernando debe 
indirá al presentársele el seSor 
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iiiera á su tropa por la fuerza, si fuere 
vuelva lo robado cuando sua due&os 
castigue las faltas cometidas. AI Co- 
comuoicó: que el Coronel Vásquez 
posición 50 hombres para qu^ liaga 
ería por el Sombrero y el Calvario, re- 
os y reclutas. 

, fecha á Páez : " Con harto dolor mío 
ladoa yá los temores que anunció á as- 
itramaiehar ni hacer alto en esta pla- 
nta casi todo disuelto: toda la briga- 
Jenaro "Vásquez La desertado auoche, 
enas le quedarán 100 hombres. La di- 
General Cedeíio ha empezado tam- 
y anoche mismo se han ido algunos 
ireneral Monagas. Es imposible man- 
:, cuando no tengo confiaza eit los que 
•bablemente los seguirán, ni hallo otro 
;enerlos que la aprehensión y castigo 
,u ido. Ellos lio pueden llevar otro 
e San Fernando, y seguramente ó vatt 
usted, ó siguen para sus casas. De to- 
I puede aprehenderlos y remitirlos al 
le sean juzgados y castigados ejem- 
i las noticias recibidas de Ortiz y Gua- 
favorables para obrar; que está re- 
char los momentos; que como nada 
caballería, le mande los escuadrones 
además los de Guayabal y Cama- 
icomienda la rapidez en las operacio- 
n encomendadas para que se reiucor- 
" para terminar de una vez la campa- 
las noticias recibidas, San Fernando, 
iltlma extremidad, sería entrado sin 
rado eso, que "es lo más difícil, esta- 
posicióu de volar áreunírseme; eje- 
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tar, y la inacción prodniiiria í^u ruina compltta. ¡Qné 
lenguaje tan ílistinto al soberbio empleado desde An- 
gostura! 

Ei mismo 26, áSíincliez: que lennido con Píiez, 
rendir á San Fernando será obra de nn momento; 
qne después, si l'áez debe seguir sobre Barinas, él 
(SAncbez) se venga eon el parque volando, y si lo 
hace junto con Pñez, qne no tiene ntto eneuiigo 
al frente, habiéndose replegaíío Calzada, se interese 
por que el movimiento se haga con toda la rapidez 
posible. A CedeSo; que reforzó á Lara, en Ortiz, 
con fuerza euvtada ese día ; que espera le comunique 
noticias verdaderas sobre lafuerzaydtreceión de Cal- 
zada, para '■ poder librar las órdenes y refuerzos con- 
venientes, de modo que sea cortado y batido sin re- 
medio (!)." Al Comandante general de artillería, en 
Apure : que mande todas las armas y municiones que 
allí existan, hasta los fusiles descompuestos (!). 

El 5i7 en Guardatinajas: circnlar á. varios realistas 
lirometiéndoles se cumpliróel indulto si abrazan la 
causa de la República ; y oficio á Monagas nombrán- 
dolo Jefe de las fuerzas que obraban de Ortiz hasta 
el Pao y la Cruadarrama, con facultad para que las 
reuniera donde loestime conveniente y se mueva do 
acuerdo "con los movimientos y operaciones del ene- 
migo;" que su misión es organizar es<;u adrónos, ob- 
servar al enemigo y aprovechar las ocasiones en que 
pueda batir con seguridad cuerpos separados de su 
grueso. "Yo faculto A nsted para que obre con toda 
libertad (f), y confiado eu los talentos y virtudes mili- 
tares de usted, me prometo los más felices resultados." 
Y esto lo decía en momentos en que ]iensab¡v reunir 
el ejército para invadir los valles de Aragua. El 28: 
circular á los ])Ueblos de Guardatinajas, Gastro, San 
José, San Francisco, Tiznados (como si fuera diferen- 
te del anterior !), Oitizy la Guadarrama, comunican- 
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<lo'«i 1,-1 rj'í:;/'írA :.-:-:■; o íTHifi 

íil^»:*» íj'!* il-rviilj H'^fiar á í 

ral, Kü (í*-z^;-ia al njisa;i> Va 
íínltrtí <l»r 'j'H; «; teáua oju Lai 
t/M ifíTuifeute** y íf.suriji -. qit 
>a i«ra la ca'jiü'iMa. *|ne ti 
WíTprisiKiíiio, Y e» sír^uiíia I 
dürá ^mlMitm \Mia, ai^nr caiu 
ltatírá'Jalza<la, qoien «.~tá cd 
anxilíi'M, á eis^ Jefe los [li'la : <\ 
\o hafia oiifornie á Ihü órd 
Calaf«»Wi l« enviará c-aratiiua 
liara. Km decir, «iaba á dichos 
]iM (loilia mutua me II tu nno á i 
denalM «¡amplieran iiu ónleii€ 
¡llena libertad de acción ! Si 
quiera entraña sentido coiiiúu 
Hn, exe miHino di» jtroDiuvió n 
áotra, nombrándole á la vez 
])e San Pablo, el 1.' de M 
(jiic exe día Ile;;aba Zaraza al 
HiielU> aguardarlo allí, donde 
fjércitif, y Que en couueeueuci 
Atwwin dtí MU cargo para que 
diíiH'H qne iw le (;»iniiDÍoaran. 
Avitti He le i licor] lo rara en la 
falla, ci>ti \áíA& la gente y bi 
lü'ibiendo íi la» tropas aún no 
fCiiieran lí marchas forzadas, á 
itn ci cajniiio ó en la Laja. J 
<|iu! Ziiriiza estaba ,vá en Sai 
de iciiiliir su oficio {de Monaj 
ifiH niitiui'iN que contiene, ere 
ci^in <lu esta orden." 

A i'i'iez, íi quien el 2 previt 
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íincneH tsvlps "<¡i 
lorryr, el ti deapu 

eÍ2(l),Ie<Iiofl " 
de usted al seil< 
n forma ríe de tal 1 1 
tus yiiatriotasy 
¡as fuvrziiR para 

etjtaiidoél (Pi'iez 
,rá venciendo che 
sele; que cree j 
juesi aún resistí 
artidas de cabal) 
resto de su divi: 
portantes operai 
r la patria, salví 
i]ue lo amenaza; 
lo que ella eea | 
Pao, "por donde 
pierda uu iiist 



i dice Piez ; " est»b 

, j la poaeaiún det rt 
ando no lo npartabí 

, ileiandii Im tropa m 
iaiín í, iiicorporarst 
me presenta (en B^ 
cidos pailiriin dentl 

no se le Imbla preaei 
Lombrea y sé cuinto 
[■de ellos vmtHjtta." 
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espoliemos la suerte de la República y despreci 
la Diás bella ocasión de lijar para siempre mu 
destinos (!)." Ese mismo 6 nombró Bolívar al Ce 
daiite FiguiTedo Jefe de laa fuerzas que debfan ( 
se y obrar en Gnardatinajas, San José, San Frí...^.= 
co, Guadarrama y l'ao, á órdenes del Coronel Lara, 
Comandante General del Departamento de Calulwzo : 
debí;i impedir ta formación de f^uetrillns y recoger 
cuautos caballos y yeguas se pudieran. Eu fln, en esa 
fecba fue cuando Zea, eu Angostura, dirigió su pro- 
clama á las tropas inglesas alistadas bsijo las bande- 
ras de la República, muestra admirable y perfecta 
del lenguaje ampuloso y romántico de la época. " Esta 
causa es digna de vosotros: es la r^usa de laa luces 
j de la industria, de las artes y del comercio: la san- 
ta causa de las relacioues sociales." " Lo es priueipal- 
mente de vuestraNacióu,que más activa, más indus- 
triosa y comerciante, debe tener más interés en que 
los españoles, usurpadores aviifíentos de la mitad del 
globo, lo restituyan al género liumano." " Hagamos 
ver de una vez lo qne puede un ejército de amigos, 
ingleses y venezolanos I!'' 

Dicho está que el 6 de Marzo reunió -Bolívar uu 
Consejo de oficiales generales en San l'ablo para con- 
sultarles las operaciones que debían emprenderse: 
marchar sobre San Carlos y apoderarse de todo el oc- 
cidente de Venezuela, cortando la Divisióu de Calza- 
da (í), ó avanzar sobro Cura, batir su guarnición y 
apoderarse de los valles de Aragua y acaso aun de 
Caracas, antes que Morillo pudiera rehacerse (!). Ijos 
tales planes los indicamos bajo la responsabilidad de 
Eestrepo, quien dice fue des|)nés del Consejo cuando 
Bolívar concentró sus tropas eu San Pablo I Atrás 
queda citado el relato de Barait y Díaz, errado en lo 
de qne fuera secreto el deseo de Bolívar de marchar 
sobre los valles de Aragua, conforme queda demos- 
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Quieu más combatió esa idea fue Urdaueta, 
indo <] lie por experieucia.yá se sabía qne los 
s no servían sino al que poseyera los llanos; 
irillo no tenía caballería y por lo mismo uo jto- 
car con éxito á los patriotas en la llanura, y 
os carecíaD d» infatiterfa suficiente para iiiva- 
iorranía. GedeQo, i^ue debiendo partir para el 
no teuía y>or qué preocuparse de la próxima 
I, apoyó é bizo prevalecer la idea del Liberta- 
decir, la catástrofe para el ejército. 



— ¡i caracas! — LA PUERTA Y OETIZ 



fi 08 llegado al período máximo de la campa ila de 
Liecompreude el mes de Marzo, menos los prime- 
i y los últimos cinco días, de suerte que eu veinte 
píen los acontecimientos de mayor importan- 
ádidos en dos períodos casi de igual duración : 
ero, el de la invasión de los valles de Aragua, ó 
le la ofensiva, ó del ataque de los republicanos, 
'mina en la sangrienta jornada de La Puerta ; 
gundo, el de la ofensiva, 6 contra-ataque de los 
is, cerrado por la en apariencia indecisa bata- 
e Ortiz, de fatales consecuencias posteriores en 
de los patriotas. Durante el primer período la 
)u se consuma con las tropas reunidas por Bo- 
n el Hato de San Pablo, las que sucumben sin 
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gloria el 16, atacadas por part 
lio, quien uo logra una perfecta 
(l« no ocu|iar conHÍderable espa 
te el segundo, liw <\errotad"S ri 
do8 por las fuerzas fresciifi que 
quebrantan el 26 á los soldadoí 
dos un moincuto cometen el e 
perseguir á sus contrarios, sin : 
refuerzos de importancia av»n2 
cidas pérdidas. Oon razón cali 
periodo de operación imprudm 
razón censura también el se; 
reaí fue obligar á. Bolívar á ret 
de Calabozo, qae táuto empeíi' 
cerle cambiar de plan en vista di 
alcanzar á Caracas por el cain 

Ko nos satisfacen los ro1at( 
riadores de lo acaecido en estt 
por los errores de que adolocei 
neii bien de relieve el complica 
en tan corto tiempo, y porque < 
ca detalles de importancia cap 
ó ninguna enseñanza dt'jan ac 
soldado. La documentación par 
sos es á un tiempo completa y 
])orque suministra tos datos sil 
ciente, porque, A lo menos hasl 
nocido el texto de las órdenes 
lívar, sin lo cual no ea posiblej 
ánimo durante esos aciagos díí 

Ante todo, debemos dar ide 
servir de teatro á las operacioi 
región costanera de Venezuela, 
carácter audino, por locomplici 
y las quo por sueltos grupos 
Orinoco, al Oriente, la costa p 
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Q Puerto Cabello y la Guaira, ge estien- 
lea recta, de O. á E., por medio centenar 
al 9. de ella y con su mismo rumbo se al- 
arías de cumbres un tanto paralelas, las 
sí dtíjaii una especie de lart;o valle con 
lueve y catorce leguas en sus extremos y 
ja Victoria, que dista veiute del término 
)1 gran cajón. Ambas cordilleras tienen 
ICO del K y míis dilatado el del S.; pero 
1 eu la cordillera litoral este último flauco 
do por el fondo del valle, y es más com- 
1 O. ; en la otra, ó del interior, se extieii- 
a para morir en las grandes llanuras que 
ata el bajo Apnre, en especial hacia el 
más, en tanto que la cordillera litoral 
uralla continua, la del iuterior, más baja, 
;ra entera sino en las treinta leguas del 
altura máxima de mil cuatrocientos me- 
ló los veinte del Occidente como una es pe- 
de exigua elevación, aislado pordosgrau- 
les sitas al S. de Tocuyito y de Cura, y 
penas sí se levanta sobre el fondo del ca- 
lizo es el que cierra por el S. la hermosa 
igo de Valencia, sólo alzado cnatrocien- 
i metros sobre el nivel del mar, y al K. 
j1 resto del cajón, rueda el Tuy, que des 
mar, no lejos de Riochico. El Tuy hacia 
es. separado del Aragua, corto afluente 
o por insignificantes ondulaciones de la 
llanura interior, y en la parte baja de su curso, recibe 
por la izquierda el tributo de ios ríos Cíuairu {que 
baíia á Caracas) y Cancagua. Al O. del lago queda 
Valencia, precisamente al S. de Puerto Cabello, y va- 
rias de las aguas que nacen al respaldo de esa ciu- 
dad, en vez de caer al lago, tras regar una porción de 
la boyada, salen á los Tolanos, donde forman el Pao, 
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8ÜS cüefpos eu los valles de Aragua, como sigue : el 
Unión, ea Tiirmero; el Castilla, en La Victoria; los 
Húsares de Fernando vii, en La Quinta, y el Navarra, 
en Valencia. Latorre volvió á la capital con parte de las 
tropas que de allí trajo, y después de dejarlas en sus 
cuarteles, regresó á La Victoria, donde estableció su 
cuartel para estar pronto a cualquier evento, mientras 
Morillo concluía sus preparativos de guerra : con la 
recluta hecha en los Teques, San Pedro, Carrizal, etc. 
(alto Guaire), organizada en cuerpo y sostenida por el 
batallón de blancos de Aragua, ocupó el alto de las 
Cocuizas (que divide el Tuy del Gruaire) para cubrir 
contra cualquier ataque el camino de la capital. ' En 
la villa de Cura quedó Morales con un par de escua- 
drones de lanceros con la misión de guardar esa puer- 
ta d€l Llano y vigilar los movimientos de los patrio- 
tas. Cuanto á López con su columna, después de que 
Bolívar hizo ocupar á Ortiz por las tropas de Lara, se 
mudó al Pao con el mismo objeto y con el de prote- 
ger los movimientos de Calzada. 

Conforme, yá también lo dijimos. Morillo, el mismo 
16 de Marzo, desde el Sombrero, envió orden á Alda- 
ma que estaba en San Carlos, distante treinta y cinco 
leguas, para que se replegara á Valencia y cubriera 
la puerta de Tocuyito con su División, formada por el 
batallón Victoria, los dragones de la Unión, los guías 
del General y los lanceros de Venezuela, puesto que 
el Numancia lo había dejado en San Fernando, cuan- 
do á principios del año se trasladó, por orden de Mo- 
rillo, de Apurito á San Carlos, sin tocar en Calabozo, 
como lo habían dicho los patriotas. Al mismo Aldama 
envió pliegos Morillo para que los remitiera á Calza- 
da, que estaba en Barinas, es decir, á cien leguas, y en 
los cuales le ordenaba se moviera sobre el bajo Apure 
y tratara de privar á los patriotas de sus caballadas 
y ganado; pero Aldam^a^ que estaba mejor situado y 
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jómente de la situacióa por la 
traban laa partidas realiatas < 
egó al des|)acIio origioal deJM 
¡a, ó sea, qtie debía iiií^h biei 
ríos paní cubrir por allí el I 
m de ref'orzíir al General en J 
le 6U auxtliii : por tal medida 
¡alurosaineiite por Morillo. Ca 
1 22 de Febrero, lo cual pruel 
las sabanas de Barinas era eft 
del rey, como lo afirmaba Moi 
iljefe, cODio couocía el terre 
se á la opiíiiAii de Kii colega 
y A marchas forzadas de cuí 
ta kilómetros, llef;6 el 2G al I: 
roa al O. de Giiardatitiajas, er 
I Bolívar. jSupo esto el Jefe 
8, pero es lo cierto que corrii 
uto 8u fueiza (batallón Baríii 
[|o vil y tres escuadrones de I 
ca de ello lo que fuere, es lo ci 
no de Platillo y Galera á Gura 
:ar ciiaudo trató de sorprender 
Muaco, enderezó directamentí 
ide reposó tranqnilo el íiltin 
ibióel 9 de Marzo orden para 
motivada por el avance de li 
iudad llegó el 13 temprano, i 
8 para reunirse con Aldama, qi 
nbfa ocupado desde hacía voii: 
adrón de artillería volant« (21 
i Puerto Cabello casi al mi-sim 
i deesas tropas, Morillo tenf: 
ntp entero do Navarra, el bat 
lUcia y algúu escuadrón de lan 
;1 Unión, que llegó también 
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junto con Morales, resulta que el Geiieralí 
fioi poilía disponer de algo mi'is de 2,000 i 
batallotiea) y por lo menos 1,000 jinetes {4 < 
pañoles, 6 criollos), en tanto que Latorre a 
peoues y 200 jinetes espaüole^ y por lo inei 
fant«s criollos. En reBuraeii, inclusa la gnu 
Caracas (Burgos y Pardoa), eu el cajón di 
y Tuy existían, á mediados de Marzo, 4,000 
],000 jinetes de excelentes tropas, descansa 
provistas de todos los elementos necesarios 
Los cálculos sobre la fnerza i-ealista j 
bien por defecto que por exceso. Veamos ; 
les eran las tropas con que Bolívar se a; 
tomar la ofensiva. La infantería consistía < 
tallones (Brigadas Anzoátcgui, Valdés, Te 
según los oficios de Bolívar, habían colma 
jas, que no habían sido con videra bles, y n 
de armamento, puesto que á Morillo se ganii 
brero algunos cientos de fusiles, por lo cua 
computarse en menos de 2,000 hombres, 
Bos como se ba escrito, sino al contrario, 
nos y de buena calidad, porqne así lo afírm 
mente 0rdaueta en sus memorias. La cabí; 
taba el regimiento de Vásqnez (3Ü0 hombí 
del ejército ; la Brigada de Monagas, reforz 
recluta hecha en los días anteriores y tau f 
antes por lo menos ; y la Brigada de Zarazi 
dacOD ladeCedefio (por entonces su jefe en 
por lo cual no puede estimarse su personal 
de 2,000 lanzas. En resumen, Bolívar di 
2,000 infantes y algo másd« 3,000 jinetes, 
la artiileria, porque aun cuando esta arma 
6 con el ejénsito hasta Oitiz, de allí fue prc' 
verla el día siguieute para Calabozo. Tamg 
cálcalos pecan por exceso, y si fuera cierto ( 
cito patriota no se componía sino de 1,000 i 
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ÍOÜ jinetes, la oiieración de Bol 
niiiiK'ra aliRiirilii, que sin duda 
dt^redio de calificarlo de loco, 
i'an sugioiiérsclo ideas de traici 
üiílía eoii táufo valor y eiitua 
) tan expeitos como Zaraza, M 
iblette y otroK que militaban á i 
an acompañado á aquella caln 
fe guerra de San Pablo no se ale 
d, contra hi expedición proyect. 
e Morillo disponía de fuerza» 
'me queda demostrado en este re 
que debía esperarse en la llanu 
cuanto era inferior en caballeri 
irlo los patriotas con tropas fn 
En fin, las cifras que todos c 
1 posteriores no se podrían expl 

[ue hace á los planes de campaí 
nudamente que no existían en 
pos. Morillo, con el solo hecbo ( 
' en los llanos de Calabozo, ten 
así lo comprendió, que tal pern 
! balde, es decir, que el Jefe Sup 
s valles de Aragna, porque sí 
)afiola8 no estaban concentrada 
1 de repente, en defecto, por la 
:I movimiento. Como por el mo 
ar en tomar la ofensiva, asegun 
irnos de su extenso frente de vi 
ger en medio á Bolívar si se ri 
alies, y con criterio de soldad 
proteger íí Caracas ante todc 
üia Valencia, para en caso de n 
o Cabello, su base natural de i 
jstnvo el Jefo español que est€ 
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(lu á raíz misma del cboque dul Soml 
eulez que no necesita <lisuii:jión. Ese < 
ir Morillo en atmer á Bolívar á los 
y allí cof^erlo entre dos fuegos ; peí 
s los <lías, ea iniliidable que sí peti 
luidos sus batallones y escuadrones, 
tra superabundan temen te la distril 
yas durante los jirimeros diaa del n 

las disposiciones de Morillo, dada 1 
Hitar del intelecto del Libertador, b; 
pésimas ante nn jefe avisado. En c 
n de Bolívar consistía en caminar hai 
Lragua, y allí librar batalla como se 
leía, avanzar sobre (Jaraois; y de e 
que cayó en la celada, como si fui 
:gar á los valles y saber que á un \¿ 
re y al otro Morillo, no bastó el sii 
le Morales sobre el último para abri 
1 fue que Latorre, en vez de bacer lo i 
voluntariamente con rumbo opuest< 
)vecbar la aventurada maniobra < 
que la bacfan fiados sólo en h 

de sus infantes (1). Aun cuando lo ■ 
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giie sea anticipar la, critica, expo 
n.iiái oríi el jiiiiii lógico de o¡íertiei< 
(le aeiiertlu con lo que 1 
nigo, ú Hober: que Mori 
en Valenci», & «loude se t\ 
permiiiiecfíi en los vallina > 
ura; qnu en Caracas na qt 
(lo ; que eu cl bnjo Tiiy nc 
ista». E^Kto sentado, eructa 
bia dirigirse sobre el bajt 
á treinta legnas de dist 
Caracas, ocnpar iiiia n 
:nerta no babfa devantart 
n ün, cambiar la línea d( 
: do óhagaarainaR ó do Ar¡ 
el caso; |)ero una de estas i 
liara Bolívar, qne acos 



Id >lF9|iiié', á Beriuúilfz.itl partir 
ln : " l£ii primer tiiftw, debe iifti 
lifinfinn ináí en su ü¡9CJp)¡iiH ijii 
I 1a> furpri «ns qiie en los iitn>]ii« 
en Íni¡ii|iiieea de iibrur Sfgüii h 

, pUHB, (|He venn un el ejército d 
(I!): vnliir, láctica y áiieíj-Unn 

, IjPor qué nii lu v¡u asi ei> ISI8 
luiiinns tnmbié» ceri.iilHi, es ¡>T 
|».,.i.,l,i.H.(r. t p I 

rplíjiclad, Epel" R 1 íw 

4 da batalla, c! li no t 710 ¡ 

ila misma forifíK ! j le 
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ire por donde babía avanzado. Es na 
a jefe uiíis avisa<lo se bubiora adelant 
, y allí, tetiieudo en cuenta qiio en ct 
timo cinco, podía ganar á Ouuiuare de 
1680 del ejército, y que en ifinal tórrnii 
Tinaqiiillo otra fnurza, habría lieeb o 
Cura los jinetes do Vásquez, apoyad' 
itallóii, á cortas etapas en Parapan 
íuan, en tanto que otro grupo de la mi 
icamente apoyado, lo liaeía sobre San 
o y Tinaquitlo, para llamar la atencii 
i, á. la vez que una parte de la caballt 
retornaba á las llanuras de Chagí] 
la sobre el Orituco, para preparar el 
ea de operaciones, si era preciso efecl 
uto l,600infante8 y 1,700 jinetes babríi 
ma del Viento (1,400 metros) para s: 
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mare del Tiiy, á iiiin jorna<1a di 
con la afiaduiur» de adquirir 
en el Ijajo Tiiy, y6 navegable, 
podido hatíer frente fácilmei 
catástrofe no batiría sobrevet 
invasión y se habría dado t 
obrara con eficacia sobre Va 
tnación de Morillo habría «id 
aun becliolo que se hizo, la <i 
imponía, y un medio millar d( 
ficarla, habrían causado seri 
migo, conforme lo veremos p 

Dejando las elucubración 
movimiento de las tropas en < 
nan en la sangrienta rota del 

El 7 de Marzo por la ma 
' Hato de San Pablo ; al cabo 
llano entró en la tierra doble 
rrer veinte kilómetros más, 
pues avanzó otros veinticincc 
colinas y sabanas, ó sea hasta 
cerca de lacualacampó,yiten 
se quedaron atrás las caballcí 
qoez, pero en el camino alcE 
infantería, para ir á dormir ei 
formando la vanguardia, qne 
á considerable distancia áel gr: 
sólo avanzó hasta Parapara, 
legna, ó sea hasta el río Cas 
Bolívar, y,unido álacaballer 
llegó á San Juan de los Morrt 
blo, eu tanto que los jinetes I( 
res ; el grueso, á órdenes de 
prauo y entró á Parapara á li 
uar seis leguas por sabana ; 
estableció fuera del pueblo, ( 
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\ 

sobro el camino do Caracas, 
alcanzó á la villa de Cura, que 
n tiro ; el grutíHO avanzó basta 
t acuarteló á las dos, tras an(l 
a mañana, seis lo(;iias por buei 
i de la vanguardia había camina 
;inco kilómetros y el grueso uní 
tres días. 

la vanguardia se fraccionó en 

siguió sobre la Victoria, par 
y Zaraza para Maracay, camino 
que Bolívar visitaba los pueblo 
, levantando el entusiasmo. El { 
siete de la maiüana, y á Ja mía i 
do para ello seis leiiuas de buei 
a se acuarteló en la villa y la 
edores. El 12 ocupó Vásquez A 
[ida por Latorre, que retrocedí! 
Dtró á la Cabrera, pueblo á do 
ilívar ; el grueso, de las once d( 
30 de la tarde, recorrió las cin 
mino que lo separaban de Cagu 
on sil caballería y el batallón 
le Cagua áocupar á Maracay (cv 
uprano, envió medio batallón 
n la Cabrera (dos leguas), ytai 

sus escuadronea en las hacien 
tería y el parque pasaron de Ca 

el buen camino de la cuesta de 
itraron á las once; allí se Heji 
aria, cruzando la ciudiul, caniii 
;a basta el Consejo, donde ton; 
>e había retiradootras dos leguat 

de las Cocuizas, sobre el río Tu 
nombrado Urdaneta Gobernac 
meral de los valles de Aragua, ( 
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IxTotaa ociipiílian laa i>oblar.ionea <le Vict 

.'■- San Mateo, Tiirmero. üiígua, El Eseo 

, Cührera y alguna otra, y apenas dista 

Mu <1u Caracas. Ignonunos por qtié en t 

glz de un destino civil, no confirió Bol 

r á Urdaiuttíi, á fln de aprovechar aqu 

lilitar qne le recouocia cuando estaha e 

jinnero y Maraeay, sobre un cuadro derii 

Í' lo ul Angostura, se condnyó la organl: 
tallón (le qninieiitaí; plazas, qne sólo de1 
pocas horas, 
la Cabrera, que dista cuarenta kilóinetr 
I, un punto en donde la serranía proyec 
hasta las orillas del lago de Valencia, c 
:>, de suerte que allí el camino forma ui 
^ile fcLcil defensa contra una partida, 
un ejército ; Bolívar personalmente 
"^n donde debía levantarse una trinche 
ido la construcción de ella y 1% vigilancia 
hacia el Consejo, donde llegó el 14 pi 
á ñn de i)reparar el ataque sobre Lai 
■ T que las horas perdidas habían resuelta 
j en contra suya, tanto por esa falta i 
Blonar lo princi|ial por lo accesorio, d 
lacodesu vida: Caracas (1). Consistí 
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de Bolívar en enviar esa noche la brigada Valdés por 
una senda ignorada á que atacara por retaguardia á 
las Cocuizas, en tanto que él lo hacía de frente con 
tres batallones y la caballería de Vásquez, princi- 
piando el fuego directo esa niisnia tarde. Descansa- 
damente se hacían los tales preparativos cuando fue 
sorprendido un posta que Morillo enviaba á Latorre 
con la orden de que al otro día se moviera y atacara á 
Bolívar en el Consejo, que él (Morillo), yá reunido su 



trivial precepto estratégico que dice qne el vcrdudero objetivo de 
una campaña es el pr¡ncif)al ejército del en emig;o, porque una vez 
destruido, lo demás pe obtiene por nñadidurn,. En «fecto, en vez de 
mirar como secundaria la columna de 900 hombres con que Latorre 
tíubría á Caracas, apostado en buenjis poiaioioiies, y (ie conpiíierar 
como objetivo de la lucha el ejército de Morillo, fuerte de más de 
3,000 hombres, procedió al revé>; ahora bien : la «ierrola de esos 900 
hombres poco más producía, puesto que no despejaba el camino de 
Caraca?», y sí era un obstáculo que quebrant.iba el ])rimer empuje 
de su ejército, que en seguida debía combatir contra tropas frescas y 
superiores en númei-o; io racional habría si 1<> librar batalla al grue- 
so del contrario, mandado por su principal jefe, porque en caso do 
vencerle, la derrota del segundo quedaba as. gurada aun sin coraba- 
te, y en «aso de fracaso no se complicaba ni enif^oraba más la situa- 
ción, en la que en verda<l poco pesnban 900 ÍKlnibres más ó menos. 
Por otra parte, mientras el ejército no hubiera sufrido un revé», 
contener á Latorre con fuerzas reducidas no era tan difícil como la 
contraria, á que se agrega que siendo la caballería el arm i princi- 
pal de los patriotas, de poco, ó inejor, de nada servía en las breñas 
en que se apoyaba Litorr*, y hubiera encontrado admirable campo 
de acción en las llanadas que avecinan el lai^o de Valencia, en las 
cuales debió librarse la biitalla á Morillo, porque eran de prtso obli- 
gado para este jefe, en vez de ace()tarla entre serraníus donde esa ar- 
ma quedó vencida sin combate, corno antes lo fue en los vjílles por la 
mala posición que seleassignó: al }>roceder así se lograba también 
la ventaja de cubrir la línea de retirada y ia posibilidad de tent; r 
otra vez fortuna con la infantería, en terreno doble. Y no se alegue 
que á Latorre se iba á buscar erttre dos fuegos, merced á un sende- 
ro desconocido, porque en la montaña abundan las posiciones en que 
ua puñado de hombres puede detener por algunos momentos áejórci- 
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ejército, lü haría por la e»); 
ma tardo saUlria de Yalcuc 
do á la Victorin, y copar \ 
el camino del Llano. Bíeu q 
uieute para hauer abrir lois 
dudó Bolívar en lo que iriás 
sino á las dos, eu el nionieii 
lo que sucedía en su ala iz 
retirada aobre la Victoria, 



■nciiteá un detnlle del terreuo.que 

tí, eonsuinsílo Me hnbrí» «i)o in 
republicanos iiiibrinn <)iieilB<to vm 
|iHuci|.al lie Morilla y eogido» c,.i 
el (|iiti Du tiena ni niiii explii-uciú'i 
imiinr el «taque de Lstuvre htieta 
y bÍ ers preoitm la visitti. tn ni bien 
ilichu lie íiií bií^rHÍue, i-s deuir, d 
Tiis Aeaballu, puerto <|iie el trejsi 
Conseio no eg «inu ile iliez legiiHs. . 
preüiso utilizar si tiempo iiijilíéiicl 
la deíperJiciiú con gnijor liepeiifai! 

«ti un valle, se le i]Í»locú para <]ui 
veuhnr lus miiiutüs en operauium 
tiieiite en haaer nambramletitua d 
en .organiíai' infantería sin tener 
palabra, en vivir oomo en plena f 
natos días uo liiibo precejilo de ^i 
no fuera liolada, y i loa que pare 
dereraos con Ina alguien les línena 
nn. deBlutne: " La bieloria niilil 
uión p'ir la fuerza que flaquen ni 
La hisloria iiiilitir hunra el nunili 

aun cunudo no atcauzaran los laii 
por el CDiitrario, í loa que en lagí 
estaba en s'ia manos ejecutar." 



— 189 — 

por la caballería de Vüsquez. Aun cuán- 
idores aQrñían que cuando Bolívar se dis- 
T á Latorre, " já éste se había movido 
mes" en sóu como de escusa del increí- 
ntado, una RÍmple observación deuiues- 
'¡o : no Be manda á atacar por la espalda, 
ise movimiento con otro de frente, sino 
nieto eo un lugar ; si Latorre se hubie- 
bre los republicímos, la retirada de éstos 
oco menos que imposible, y Latorre, en 
dos días después al campo de Semen, lo 
junto con Morillo: además, Latorre ro 
He, ó mejor dicLo, aceptar combate en 
en de Morillo, lo cual prueba de sobra 
Lcho interceptado por los patriotas no 
ia del Jefe espaQol por otro conducto, 
aso palmario ejemplo del gravísimo error 
n superior que envía á sus subordinados 
lar (le una orden importante y de cuyo 
ie se realice ó nó una delicada combina- 
■a. 

3ías Morillo cometió otro error tan gra- 
irometió el éxito de una campaña que pa- 
a en su favor, y do tiene igual sino en el 
de Bolívar en Calabozo, bien que su 
a la impericia, sino ciertos falsos precep- 
iban generalmente en aquella época so- 
a de cubrir la línea de operaciones. lam- 
amos buella de que Morillo hubiera apro- 

I nada el liermoso lago <le Valencia: una 

II él le habría prestado grandes servicios ti 
facilitado el ataque de flanco de las fuer- 
aran á comprometerse entre sus orillas y 

laterales, y, lo que era más importante, 
rar con tranquilidad por la margen meri- 
o qno si por ella ejecuta Morillo su movi- 



— 190- 

to de aviiiice, iiidudabloiii 
á Bolívar en (Jura y batii 
al habrfa sido la jiérdiü 
ito patriota. Error fue est 
.))]e de los patriotas, tuiai 
ranee sobre los valles, en 
ito de Ortiz á. Parapara 
A por el río Casupo para : 
á dijimos que el lü se avi» 
atrÍota8,y<tiie, confonne i 
tiró á su vista dando los a 
) á Morillo voiDo Á Lator 
tmal hacia la Cabrera, don 
ra vez, siguió su retirada I 
iruiió el 12 por la noche 
os de "Valencia y algnu 
tituyera la vanguardia d 
aando á medio día yá Mi 
erza en "Valencia, compu 
ada y Eocque {porque Alt 
i y (Jorrea hacia de Jefe i 
ó moverse, y esa misma ta 
mra, pueblos situados al 
) que sólo una cohiniua de 
eron, m movía por la raar{ 
i GUigüe y Magdalena, & 
ligo el camino de Cura. A 
trocha dt* la montan», en' 
lu'iicioiiiidu) de que ataca 
\^i(-tona, COI riese al (Jerro 
se (le él, para cerrar esa 
e tanto, Morillo confiaba 
, Cabrera y Maracay el 14 
il 14 tenipiaiio Morales ■ 
iivayatacó la posición di 
icada con parapeto, def 
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Angostura y el nuevo batallón de MaracaJ'" 
^u....^i'd; logró sorpreiiilerlrt, ó ])ocoineno8: á los 
primeros tiros el nuevo batallóu se dispersó, y la tro- 
lla del Angostura, mandada por el Teniente Coronel 
Oova, pereció en sa mayor parte. Morales, sin dete- 
norsey forzando el paso, arremetió en las hacien- 
rlas vecinas sobra la caballería de Zaraza, qne forra- 
jeaba descaidada y fue dispersada con algunas pérdi- 
das, salvándose los hombres & escape y eii tropel por 
la vía de Cura, sin preocuparse por la suerte del Li- 
bertador. Lo sucedido puso á Monagas sobre aviso, j 
con su caLialleriay el otro medio batallón Angostura, 
esperó al enemigo que llegó íntegro sobre él íi las dos 
de lit tarde : el ataqne realista fue impetuoso y bien 
combinado, no pudo sostenerlo, y quedó vencido, con 
pérdida de 150 hombres, banderas, cuarenta cajas de 
municiones, dos mil caballos y muías, equipajes y 
otros objetos militares. Monagas, con su t^aballeríu 
on tanto quebtanKida pero en orden, se retiró por el 
camino de Santa Crnz, en tanto que los infantes se dis- 
persaban, y lo que había sido División CedeSo, en 
tropel se fugó por el de Cura, donde tras seis leguas 
de cañera se reunió con la tropa de Zaraza, quien 
allí loí;ró reorganizar la cabiilleria algdu tatito, bien 

3ne no faltaron soldados qne no pararan hasta San 
nan de los Morros. 
Después de medio día el Coronel Mateo Salcedo, 
Jefe de un cuerpo de caballería, se acordó en medio 
do la catástrofe de cumplir con su deber, y reventando 
cinchas, entró á la Victoria antes de las dos de la 
tarde A participar á Unlaneta lo ocurrido : este Gene- 
ral montó en el acto y voló ív comutdcar el infausto 
suceso á Bolívar, cuyas tropas avanzadas yá estaban 
frente á las Cocuizas, esperando la madrugada del 
siguiente día para atacar en firme. Un minuto per- 
dido era la ruina do todos, y la situación se iiresenta- 
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Weiiibaraiiosa. El repliegue 
ordeit, y al cabo entró el eje 
era lo mismo que baber vem 
ae recogió el parque, y sin il 
da por el camino de la Cues 
por la caballería de Vá^qtit 
rrumpió en toda la noclie A ] 
cero que aumentó la fatiga 
mitió gauar alguna ventaja 
guía ruta menos sólida ; al 
del camino de Cogua se reu 
Monagas con buena parte d 
neeer del 15 entró el ejércitt 
estaba Zaraza desde el día . 
cito se bizo alto, se racionó 
camino real : seguro Bolívi 
podía cortarle la retirada, ri 
so á la tropa: la infantería 
y la caballería acampó sobr 
Valencia. Entre tanto se dis 
si sería mejor esperar allí : 
tinuarse la retirada hasta b 
estaría reunido todo e! ejérí 
ues eu pro de ambos partid 
l>rende, el primero no era 1< 
sión — la de los conejos de 
parte del día, perdiéndose 
verdad que si esto no lo a 
mentoa de la época nadie lo 
A las dos, según el Díar 
bieron partes de que Morilli 
do en Cura á Vásquez, en e' 
por el camino de Bocacbi 
anochecer, cubierta la retag 
de Zaraza y Monagas. Para 
cito del modo Riguietite: la 
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cbicü, á u tíos doce kilómetros de Oara, 
I sabaoetits que avecinan el camino: ent 

I trapiche, se iustaló el Libertador; desi 

; cerca d» la quebrada del Semen se detu' 

^ ría, en su orden de marcUíi, abrigándose 

p tes casas del camino. 

I El ejército de Morillo de Maracay sig 

i Victoria, segnramente fiado en la proye 

\ * ción, en vez de hacerlo por el camino dir 

I no siendo sino en Turmero donde supo '. 

entonces cambió de rumbo y avanzó sob 
el cuaV pueblo tuvo que hacer alto algunii 
gado por una violenta lluvia ; contiiuió !t 
miento de Bolívar por entro enormes bar 
retardaron é hicieron sufrir inmensumen 
checer llegó á la villa de Cura reclinzand< 
de observación dela|caballt;ríade Vásqu 
español descansó eu el poblado, y Mora' 
tallón Barinas, nu admirable cuerpo d 
Victoria y dos cuerpos de jinetes, recibió 
tinuar la persecución, lo que se verificó 
la noche : Vásquez se retiraba con raaeí 
chaiido el terreno, y por ser oscura la n 
también atacaba con precaución, de si 
dos adversarios se movían casi paso ü pa 
impidió que repetiilas veces chocaran sa 
te: CHta es la píi^^ina más hermosa déla 
quez, t¡|>o del soldado llanero, y con su í 
llegó ñ, entretener al enemigo hasta la n 
las dos leguas que median entre Cura 
con lo cual prestó servicio decisivo A los 
A Jiis diez dü hi noche recibió Bolív¡ 
Vásquez avisándole que el enemigo avaii 
acto se puso el ejército sobre las armas 
dio la operación bien embarazosa de bai 
caballería á tomar la vanguardia, en li 
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pieó casi toda la nocbe, puesto <]ae 
las (los áe la uaüaiia. El parque, 
emigración sigaierou para San Jui 
A retaguardia sólo quedó algún esi 
gas apoyado por dos compañías di 
nuevo es preciso observar con cuáut 
paraban tas marchas : si uo se crefs 
pudiera combatir ei\ ese terreno, á 
salir de Cura, y entonces, en vez d 
en estériles marcbaa y contramarcha 
bria descansado ganando fuerzas pa 
ma batalla; habría logrado retroc 
lómetros má«, siéndole posible poi 
nn encueutro decisivo antes de salir 
de ello lo que fuere, á la madru] 
listo y preparado el General Torres 
Barcelona para recoger la última cab 
retaguardia sólo con infanteria, cuai 
con el enemigo encima ; de acuerdi 
esos 300 jinetes pasaron á unirse al 
Hería y todo el ejército patriota se p 
to en orden y lentamente, picado poi 
Morillo, quien á esas horas aún dei 
A La Victoria se aproximaba Latoi 
tirarse al enemigo hizo explorar el c 
con 900 hombres en auxilio del Geni 
á quien suponía atacado en los Val 
Yá en marcha y cerca de la qv 
se acercó Bolívar á Urdaneta que i 
tería á pedirle su jiarecer sobre el n 
miento que se ejecutaba. Urdaneta, 
continuaba la retirada perderíau 
de salir al Llano, porque dependía 
que el enemigo alcansa«e una venti 
bre la retaguardia, y que siendo el i 
montuoso, y la tropa fatigada en " 
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no podi'íiv reliacei'se ni maniobrar; (¡iií* I 
(le la victoria en una batalla por el liiicn 
reiuaba en la iiifaiiterín. Como yA jinrii er 
viesen pasando ia quebrada «luí Semen y 
se á la vista una planide «le bium tain 
Bolívar comiiro meter allí el combate, i 
alto y que el ejército tomara posiciones pü 
su contrario, lo cual se bizo ocnpaiiilo la 
primera línea y la caballería la segunda. 
(lia de Morillo, aunque lo intentó, no poi 
])aH0, ttivo que liiveer alto, qneiló la (]nei 
uien entre los dos ejércitos, y el alba en pf 
. rrió en tiroteos parciales, «ie suerte que pi 
1111 jíosta iiSaii JuandelosiMormsá lluiiia 
ría de Zamza, que se liabÍA adeluntailo, .> 
canzó á llegar al caut[io antes «le empeña 
la batalla. Puesto que Urdaiieta asumió e 
fian la responsabilidad de aconsejar se 1 
bato al ejército español, sobre «íl debe i 
])arte ile la censura que merece tan consid 
Es seguro que Bolívar, impresionado por 
tado de la invasión, que justiflc«i la opii 
por ürdaneta en San l'ablo, se inclinó 
fatal tionsejo que aquel General no bal 
verdad si hubiera sido actor en el drama < 
al Sombrero. Que la infantería patriota f 
prueba su conducta en la jornada y C( 
sostenerse perfectamente la retirada üasl 
ras sabanas, íi ñu de dar campo de acció 
rosa caballería patriota. Aceptar combaí 
quebrada, á una infantería tan discipünii 
brera como la de Morillo, es pecado que 
solución ante la Historia, y TJrdaneta ful 
de la jornada para justificar su consejo 
sido correcto dado á última hora, yá con 
cito de Morillo encima. 
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El ciimpo lie bnüiD» es el inisir 
ciíi, en donde Bovea veució por ti 
tas en 181i ; pero si eutoiices trii 
en esta ocnsióii los hijos de la pam 
por loa peninsulares. Se llajna L 
es otra cosa <i«e una depresión de 
hendida eudos, por cuyo fondo co 
el camino mejor y iníis directo i: 
gua á los llanos do Calabozo. Fi 
en el paso do Samán, donde Bol 
con sn ataque á Morillo el 16 de 
bien .1 orillas del mismo rio, sob 
rinde tributo, donde un raes desp 
libró el Libertador batalla defeu 
sufriendo sangrienta derrota. De 
rico por el pie norte del Morro d 
tros), que no es otra cosa que un 
vado cerro de la Platilla; enfrcu' 
pero un tanto alejados de la ribe 
se alzan divoi'sos cerros que rápi 
empinan hasta confundirse «ton li 
Guararaima {1,600}, de que son es 
falda de esos ceri'os y el río pasa 
mino real que de Cura sigue á bi 
á San Juan de los Morros y A San 
yes, cruzando frente al Morro d 
nancos, seco el occidental (que 
seca) y regado el oriental, más e 
do, por un arroyo que los vecin 
Entre los dos barrancos se exti 
mediana extensión, antes de la c 
que los ceiTOS se aproximan muc 
mer afluente del Guárico ; por el 
Semen la llanada, cubierta de pa 
ques, es mits extensa y su suelos 
de S. A S., para confundirse allá 
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morir acá sobre el río coiwplctamente raída por mul- 
titud de zanjones s bárrameos labrados por las aguas 
lluvias, por Ío cual ni jiaso del Semeu no es fácil siuo 
por el camino real, merced alas rampas hechas allí 
por el hombre y qae constituyen un verdadero desfi- 
ladero, que por eutonces era dominado por una casa 
situada & la derecha del camino y en la margen dere- 
cha del barranco ; del frente de dicha casa tiacia \on 
cerroa se dilata una serie de pequeñas cohnas que es 
lo que en verdad divide las dos planicies, quedando 
la principal de éstas, en la cual se bifurca el camino, 
cerradaalS. por las alturas á cuyo pie se encuentra el 
pueblo de San Juan de los Morros. 

La posición en donde se libró la tercera batalla de 
La Puerta ó del Semen, tenía gravísimos ¡nconve- 
DÍentes para los patriotas : por su derecha, eu donde 
el paso del riachuelo era más cómodo, el campo estaba 
dominado por una serie de colinas que, situadas ea 
la margen derecha del Semen, facilitaban el ataque 
del enemigo ; la casa de la misma orilla permitía otro 
tanto con el paso principal, y el conjunto de la línea 
que forzosamente se dejaba á los realistas les asegu- 
raba pudieran defenderse con tenacidad si eran recha- 
zados en su ataque. Además, el barranco del Semen 
estorbaba las evoluciones de la numenisa y aguerrida 
caballería patriota que no podía obrar, por lo tanto, 
sobre los ílaucos y retaguardia del contrario. Si la 
línea republicana so hubiera establecido un kilómetro 
á retaguardia de donde se estableció, los llaneros 
habrían tenido campo de acción por algíin tiempo, 
pero nada míis, porque siempre el combate se hubiera 
decidido sobre el barranco. 

Las tropas de Bolívar, compuestas de cinco bata- 
llones, porque el Angostura desapareció en los Valles 
do Ardgua, y dos docenas de escuadrones, puesto que 
bastante caballería no asistió á la jornadn, eran esce- 



i Y ilis(á|)li natías, y no puetlt 
s (le 1,5(10 iiifiíiitt-s y ciisi 2,000 
)s liistoriíidori's patriotas hayal 
coiisiik'i'iilile la cifra. Las tropa 
inbaliiTon rciitiidiis, es preciso i 
)s: lie líi.s »eis á Xas nueve de la 
lis l>íi tal Iones cou anmilli:ir de p 
.08 de oiilHilleria española cou 
s nueve A las diez dos batalli 
jia y el escuadrón de artilleiía \ 
,» día entró al campo, donde nc 
ito dtl ejército con otros tantos 
s 500 lanceros venezolanos. Al 
Liitorre con 000 infantes y 300 
•íi imposible queSjitOO patriotas 
Hpie de .'i, 400 realistas. 
[)1ivar dispuso sus tropas como 
sn b;itiiliii, la guardia de honr 
i y CüZiidoies), diiiido frente al 
e Aii/fOi'itc^rni ; en el centro, en < 
riileniso, el mejor de la infanteri 
lo el paso piincipa!, dirigido p< 
L'idii,el üarlovento, en batalla, á 
anibién ivgía el Barcelona que, i, 
]iero un jioco más atrás, para d 
riba el centro y la izquierda. Tal 
toda de infantería, al mando de1 
A un medio kilómetro de longil 
, y en cohimnas de brigada | 
la la caballería repartida, de siit 
a la derecba, Vásquez el ceu 
erdn. Debe observarse que por ■ 
a del campo, la izquierda pal 
menos que inútil y en su mayo 
A prolongar la derecba, toda i 
late real ae libró entre el camin 
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estl'ibacioaes de Quararaima (más de raetlio kíli^ni 
tro). Los realistas eu el primtir combate compr< 
rou el Barinas (derecha), apoyado por los drE 
por el camÍQo real y el Victoria (izquierda), soi 
por loa guias, por las colinas que domiuabaa I 
cha patriota. En el segundo combate, en el qui 
los patriotas no se vio itíjriuación regular, Moril 
avanzar el Unión por su izquienla y el Pan 
Valeucia, precedido por el escuadrón Volan 
la derecha. £n el combate de Semen pelearo! 
realistas contra unos 3,500 patriotas; eu el el 
bradaseca 1,200 adu frescos contra poco más d 
yá quebrantados. 

La batalla de Semen pone de relieve las vi 
de la ofensiva, qne en cierto modo compensa 
reneia de nlímero, demuestra la supremacía 
infantería, puesto que los patriotas obtuvieron e 
en el Semen haciendo combatir los jinetes api» 
eu tantas otras ocasiones; es un caso hermoe 
acción legítima déla vanguardia contra un e: 
en retirada y ejemplo efluaz del peligro que a 
en adelantarla con exceso : Morales marcbal 
día á más de dos leguas del grueso de Moril 
en reposo, y si éste bubiera entrado en lid un 
antes, la derrota do Bolívar, á la vez que men 
tosa para los realistas, habría sido para elk 
fecunda en consecnencias. 

Al romper el día, detenido Morales con sus 
á la orilla del barranco del Semen, con la p 
luz vio en posición al ejército patriota, así coi 
lívar, desde una elevada colina, pudo observ 
no teuia al frente sino la vanguardia enemi] 
podía retroceder Morales, y sin vacilar reso 
ataque; envió á Morillo parte de lo que suc 
fin de que el grueso apresurara la marcha, 
avanzar diversas gnerrillas á lo largo del riai 
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las cuales roinpieíoii á liis seis < 
contríi Vas de los pntriotiis, qii 
mismo barranco, lleconocitlo e 
rales que una parte del Baihii 
que eso día ejecutó prodigios i] 
ocupar las alturas de suizquíur 
por los cazadores ; reforzó su at 
y Bolívar hizo otro tanto. Arri 
varias veces los ailveisarios pa 
riachiielo síu obtener ningún é: 
que et fuego crecía en iuteiisi 
Avanzaron nuevas fuerzas de 
con éxito principiaron á atac 
Cruardia de Honor ; entonces s 
con el Barlovento y la caballeí 
á reforzar ei pnnto deuisivo, y i 
tegui, herido, y asi lo hizo ; re 
librio perdido nu momento, lo 
la ventaja y principiaron á des 
de tas alturas <]ue ocupaban. 

Como viera Morales que s 
gro, con el resto del Victoria ei 
el paso principal, rechazó ¡os 
de Fusileros que salieron á 
bida del barranco y se replega; 
cipal do los patriotiis, la cual (f 
y Fusileros) se adelantó á reeil 
habían desplegado yá en el llai 
lias, y por casi un cuarto di 
hicieron tan de cerca, qne If 
tallones y los vestidos de los so 
con los tacos, y tan intenso, c 
los Jefes y Oficiales quedaron 
todo movimiento oponían los pa 
gunos fueron diri^iidos por Bol 
acompañado pt>i' Monagas y n 
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caltallería, recorría toila la linca y atendió 
los puntos amciiazailos por el ciioiiiigo." 01 
hacía Morales. 

En el momenfo en que el combate lleg. 
culiiiiiiaeióu, y las linean se estreniceían sükuí 
la muerte, sin que la riutoria batiera aún sus 
bre ninguno de los (los campos, Urdaneta 
á Yásquez que los escuadrones de Apure ech: 
á tierra y, lanza, en mano, atacaran porelfl 
recho lacolnmuaesiiañola y apoyaran aíií unu 
la bayoneta diula por la infantería. El clioqi)< 
pantOHo: en la línea repiiblicsin» " qnedaro 
Iiasta de medías compañías," pero loa i nenii 
ron arrojados, vivos y muertos, al barranco, 
minos de obstruirse el paso para la persecuc! 
otro lado del Semen intentó rebiKier Morales i 
mas fue anollado de nuevo, cayendo piisioi 
soldados que se habían parapetado en la caí 
apenas salieron los patriotas ^ la segunda 
una violenta y oportuna carga de los dragí 
rechazó y lanzó á su turno al fondo del zanjói 
tiempo á que el Barinas reorganizara sus filaí 
la pugna en lo Londo, y allí varías veces alt 
los combatientes la fortuna, liast-a qne nn nn 
que de Vásquez la fijó contra los españoles. 

En ese instante se ordenó un esfuerzo { 
los Fusileros, Valeroso y Barcelona, por el jit 
cipal; Barlovento, Cazadores y la caballería 
nagas, por la derecha, lanzando gritos de tr: 
precipitaron sobre el enemigo, qne yá no pud( 
semejante acometida, y huyó con tal rapidt 
persión, que no cuidó ni ann de recoger cien 
qne constituían su última roserva y qnedarc 
donados en niia de las colinas de su ízquit 
persecución so demoró un tanto sobre el cami 
porque por allí la caballería patriota no pnd 
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siuo con trabajo y lentamente, tan grande era el nú- 
mero de muertos y heridos qne colmaban la barranca. 
En el acto de obtenerse la victoria cayeron también 
heridos Urdaneta, Valdés y Torres, por lo cual los 
soldados pasaron á la segunda explanada y siguie- 
ron sobre el enemigo, casi sin Jefes ni Oficiales y casi 
tan dispersos como los realistas, con los cuales corrían 
medio confundidos. Morales, en tres horas de lucha 
desesperada, dejó en el campo la mitad de la infan- 
tería de su vanguardia, pero hizo pagar muy caro el 
triunfo á los patriotas. 

Morillo, en el momento en que recibiólos primeros 
avisos de Morales, hizo poner en marha su ejército, 
de suerte que á las siete yá se dirigía á buen paso al 
campo de batalla; en el camino le llegaron nuevos 
avisos sobre el crítico estado de su vanguardia : las ^ 
circunstancias urgían. El Jefe español se adelantó á* 
galope con su Estado Mayor, y ordenó á Correa 
hiciera apurar el paso de la columna. A las 9 en punto 
atravesaba Morillo la Quebradaseca y entraba á la 
llanura en el momento en que ésta era cruzada por su 
medio destruida vanguardia, que venía en derrota : 
principió á contener los dispersos y mandó á su Se- 
cretario Caparros que volase al ejército y ordenara á 
los batallones que llevaban la cabeza (Unión, luego 
Valencey, y Pardos de Valencia), que arrojaran las 
mochilas y corrieran en su auxilio ; los batallones yá 
estaban cerca, y volaron junto con el escuadrón de 
artillería volante. Llegaron al barranco y asomaron 
sus cabezas á la llanura al mismo tiempo que el Ge- 
neral en Jefe retrocedía perseguido de cerca por los 
jinetes de Vásquez : dio la orden que las compañías 2* 
y 4.a de Valencey se formaran en batalla y rompie- 
ran el fuego, apoyadas por el otro medio batallón en 
columna, formación en que si guió avanzando el Pardos. 
Los patriotas, sorprendidos con aquella inesperada 



aparición, se detuvieron bruscamente, loa per 
respiraron al verse salvados, y Morillo, pan 
cLar ese momento (1« iuilmífión y sorpresa, t 
la caXtezíi del escuadrón de Artillería volante, 
sóbrelos republicanos, y iicudiilladas los 
vencedores en vencidos. Las coliiiutias sigí 
movimiento á paso de carga; lo mismo eji 
loa demás cuerpos que entonces asomiibaí 
Quebradaseca. . 

La caballería republicana bizo frente poi 
mentó al enemigo, y á sa sombra se repleg 
infantes, que alguna resistencia hicieron , 
Semen, pero en esto se incendiaron algunoi 
de municiones, los escuadrones vecinos al í 
sorprendidos, volvieron brida y se alejaron di 
arrastrando el resto de dicha arma, aúncasi 
sin que nadie pudiera contenerla, de suerte ( 
pocos momentos se precipitaba como un t 
sobre el camino de San Juan de los Morros 
Eu vista del desastro, yá irremediable, Bolívaí 
la cabeza y, furioso, desesperado, prodigó su 
en lo inü3 recio de la resistencia que aún hi 
infantes, como si buscara la muerte, de segí 
. prendiendo la inmensa responsabilidad que 
pesaba, por las increíbles faltascometidaspeí 
doHnaempresaÍnsensata,síii poner ningún mt 
evitar la catástrofe," y trabajo costó á sus sut 
arrancarlo de allí, üon lallegada de todos sus 
et enemigo, sin tropiezo, franqueó el obstáculc 
vio la infantería, que sucumbió en gran parí 
acto en que Morillo cruzaba la barranca. 
Junto á algunos árboles, un soldado patriota 
Hería allí oculto salió y le atravesó el vienti 
lanzada (1). Poco después, el General espaBí 

(I) Dicen los hiítoritiJoi'cs L'Gnüetaa gii« Morillo fue li 



(losiiTigiaíto, teiiilido en el suelo, c 
punto doiiilu Bolívar liabíü sonado i 
lioii la victoria, y roileadode sus ede 



rii oí nr>t,i> iliviiliila pur un snblnzo con que lee 
padiil. Según ellos, en oí murneuto en qii«, medi 
maii'lii á Uiii'ri'n, repitió varías veces aquella 
«119 Ji-íeoS : «uÍuVmm Í"« priHonerot y TapHeiiti 
toiKlueido b. la mlln de Cura, & don.le ni din s 
Ful Littoirr. á quien oríaiió sb enoarganí del n 
guiduru^nta se tiÍEO coiiduuir ú l:is oriliflü del 
ei> bruzas da SO suidndoa &a\ Pardos de Valen 
en una lancha y aiinUda pi>r elli>s, llegó á 
nliirde di! laooi.finnía ijne tenia «n sus fia 
■Mny» no ae restableció del Ifinukza. Puede s- 
la urden eilada ; puro tanibieu lo ea que el ref 
era tino de los Jefes eapiiDoles más liuinniiitur 
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rej)ionsHble de qite !e hubiera librado In b 
relato ps iirin oi'ooión pro domo tita. Por \ 
haremos notiir que el mismo Urdaneta asegui 
las biitalliia de esta eampuSa ae dio cuartel p< 
I' Con sobra de rozón hiuieron borla los rapi 
de los realistas, porque éaLos dijeran habían | 
en In butalla °,60D hombrea, entre ellos SOO ii 
nalidad aólo pelearon ese din. y con gran v( 
iníorpoVJldoí ol regiinifnto de Vásijuez. 
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iitrojióel Lnaiiilo á su segniido fil Briyinlkíi'Iiii- 
rrea, previniéndole la activa, perseeiidíin liu 
atados, la que por des^nraeia para los realistan, 
imeute por la herida de Morillo, no se extendió 
ista San íaun de los Morros, pueblo en que 
aquella noche la miiyor parte del <;iército es- 
íi donde Ilegii al día subsiguiente Liitorre, 
or so mayor graduación tomó el miiiido dts las 
realistas. 

'jército de Morillo tuvo eu el Semen cosa 
muertos y otros tantos heridos ; del ejército 
. se salvó en gran parte la caballería, pero de 
teria quedó en el campo más de la mitad muer- 
la ó prisionera, poca logró retirarse por elcnini- 
y el resto escapó tirííndose por las qaiebra8,y . 
s, bien que de ésta, no fue mneha la que se reü- 
adelunte, porque el mayor número desertó 
aprovechando los bosques de aquella región : uo llega- 
ron á 400 los infantes que se lograron reunir en el Lla- 
no tres días después. El campo y los caminos quedaron 
cubiertos de caballos, muías, equipajes, monturas,, 
municiones, cajones de papeles perteneciente» <'i las 
Mayorías de los cuerpos, y hasta el equipaje y secre- 
taría del mismo Bolívar, la que, andando el tiempo, 
obsequió Morillo á O'Leary, por lo cual hace par- 
te de la colección de documentos qne este General 
publicó sobre la guerra de Independeuci». La poca 
actividad con que los realist-as persiguieron después 
de su victoria, permitió que se salvaran los Generales y 
Jefes republicanos heridos y la mayor parte del parque 
y equipaje enviado antes íi San Juan, pero fue tal la 
rapidez de la fuga de los soldados patriotas, que Bolí- 
var, que abandonó el campo hacia el medio día, al, 
anochecer pasaba por Parapara (distancia, siete le- 
guas), y al amanecer delsiguiente, se detenía en el flato 
del Caimáti, á diez y siete leguas del Beinen, no sin re- 
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coger al paso alíennos derrotados, tanto en San Juau 
como en Parapara y Ortiz. 



# 



El mismo 17 temprano Bolívar envió orden al 
Rastro para que el Comandante Blanca se moviera en 
el acto con sus escuadrones hacia el Hato de San 
Pablo, á fin de que protegiera la retirada de los dis- 
persos y practicara reconocimientos sobre el enemigo : 
el 18 se pusieron aquellos en marcha y llegaron hasta 
Ortiz, á la vez que las reliquias del ejército retrograda- 
ban á Las Lajas, en donde supo Bolívar, por aviso en- 
viado de Guardati najas, que por aquellos parajes an- 
daba la partida de caballería del realista López. El 19 
la escasa fuerza de Bolívar pasó á acuartelarse en el 
Rastro (1), y allí recibió la noticia de que Cedeuo y Páez 
estaban yá en Guadarrama con sus tropas, y en comi- 
siona San Fernando se envió al General Torres. El 20 
por la noche llegó el parte deque el Comandante Blan- 
ca, volviendo de Ortiz, había sido atacado y batido la 
vísperaen el Caimán por López (2) y se replegaba sobre 



(1) Aquí se publicó ese día el boletín de la jornada del Semen, 
en «1 cual se aseguró haberse comunicado órdenes á Páez para que 
marchase rápidamente á Valencia, entre tanto que Bolívar derro- 
taba á Latorre y revolvía sobre Morillo. E! día en que principió la 
invasión aún no sabía el Libertador que Páez hubiera triunfado 
en el Apure. 

(2) Refiere ürdaneta : *' Cuando el ejército penetró en los valles 
de Aragua, quedó por los Tiznados la columna del Comandante Ló- 
pez, llamado el negundo, porque lo había sido de Morales después de 
la muerte de Boves. Desalentado sin duda López, cuando vio que 
Morillo se replegaba sobre los valles de Aragua, hubo de pensar 
en abandonar á los españoles y pasarse á los patriotas, y al efecto 
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el Rastra, ea vista fie lo cnal resolvió Bol 
á Calabozo, mientras qu* se reunía con Cf 
lo que se hizo sin detuora; la infantería 
qae se puso eu estado de defeusa para resi 
asalto, Bombeándose Jefe de la ptaz! 
Aiizoátegui ; la caballería se trasladó á 
del inaudo de t>oda ella y de la defensa i 
ciudad se encargó al Üeneral Zaraza. A 
las cosas, el Coronel Salcedo marchó en ( 
Agostura. Bolívar, acompañado por Mo 
en busca (le Páez y Cedefio, qne unos dec 
dirigido á San Pablo, y otros que estab 
gritos y marchaban á socorrer la pjaz 



inició i]«gociau¡<>ncs con el Libíitndor. rjne qiied 
cuando los psti iotas bc ¡nternnron en lo* Valles; -Jt 
que DO s«rfn hoetil & lus patnoUs «n a<¡u«11oeTnani«: 
todo lo contrario. Al siguiente Me de la batalla dR 
el Comandante Blanca al can" del Cnim&n, y «onfoi 
de Bolivar empezó á retiair á tndos lus derrotadux 
iban ealieudo la msyor parte sin armas. Eii la noel 
día se présenlo López con su columna, denotó y 
á toda su gentp, qne peleó con ardnr, junto con g 
qae allí se habinn reunido, s.-.lvanduae bóIo los que 
bate paiiieron escapar y llepnr ¿ loa montea. No p 
este I-asgo de López deípiiés de tener iniciada una 
Bolívar, pero él era aegimdo da Morales," López, q 
deapués en U aoi-prpsa de Rincón de loa Topos 
matar á Bolívar, es pintado como sigue por Re'trep 
natural de la provincia de Burinas, de nctividad 
audaoin extremada, valora toda prueba y tnletiti 
para hncer la guerra en el Llano. Cauaóá loa patrio 

el ejército real sintió mucho i ..->-- .. i 

ron sobremanera 

taQ formidable. ¡ 

tuvo lugar en e! sitio denominado AiilÓn Péreí, y 

floles afirman que la llegada de Lópvz al Caimán g< 

comunicadas el 10 desde Valenaia, mientras no ae 

pachos originaUs hay derechoá dudardeU exactil 



mucho eu muerte, y los repub 
indo supieron hafiarae libre 



remiióae con elloa, y ni otro día fivi«ó á Cali 
regresaba inmod latamente con OedeQo, coi 
eti la tarde, junto con dicho General, y eu vi 
uotiitias graves c|uo se recibían de los luo 
del enemigo, qneyá estalla aiiostadoen-el C 
tomaron diversas medidas jiara combatirlo 
otras, con los infantes de ()UR se disponía, 
zó un cuerpo que so llamó Batallón Sagradi 
su nombró Bolívar Comaudante, figurando 
giii como Mayor, y los Coroneles y Teniente 
les como oficiales ; en seguida el ^ército, i 
artillería y caballería partió para el Baatn 
llegó tarde de la noche (!) y acampó en el Caí 
tro, cerca del pueblo, en el cual yá estaban : 
das las fuerzas de infíintería y caballería v 
Apure con Cedeño y Páez, El enemigo, qm 
avanzado hasta el Banco del líastro, á dos i 
pueblo, advertido de lo que sucedía, se retí 
forzando la marcha, puesto que no hizo alto 
camino, que mide catorce leguas, Bl 25 por )a 
tro el ejército de Bolívar al líastro (1); el 24 



(I) Dlüe E^streí". qite ewiinílo li.s re.tlÍ9t..R ibnn en 
de Bulívnr, d-siniúí ile In ruM Ae Semen (1). éíte tomú 
|>i>BÍBÍoripii para rttiiontai' ia «iiballeríiiy ipore«ii¡itor y i 
uiKtriHis (I) ; <|iie para con seguirla, la medida principal 
Int Qtneraitt Páit y llfdeño, que «e hilMaii íii ti Apv 
tfaet" envió en'enu-itióii al dineral Turre» («hinuenlii 
vueltiilf. Media (taceiiRá<!l{iiea«ii<t.!laiiteHgr«t;tt<|ueB" 
iGliardntiiiajastímoolifraríe can Páe¡ y Cedmuí y ?'« s. 
tin ae«1eradainenCs; que biilIA la vangnnrdia que nian< 

Íla dirigió al Rftít.ro, i'egreaandn fil á CnUbni» á orgnii 
ón Sagrnilu. todo para rp^iatir a1 ejército capaBid que, 
nvanzaiía rápidamente sobre Cnlabiizu (que diatii veinti 
(!•■ Lh Pnertn) ; pero qiio " fue miiyor la caleridíid de 
lie VAei j CeUüM, i\a^. nrribanm al Rigtro antes que el 
De Quardatinajas al Rnslro no hay siuo doa leguas, y 



se incorporó Baujel cou su brigada, y ü las <1 
las faerzas. menos Zaraza cou su caballería, ( 
roD sobre el Caimán, il donde llegaron á las cu 
supoqne el realista López, confluí» hombres, h 
tido de Ortiz para el Pao; el 25 continuó la 
basta San Pablo, donde se noml)ró á Zaraza 
dante General de los Llanos de Caracas, enea 
además de la defeusa de la línea de común 
de los republicanos» y el 26 avanzó Bolívar sol 
con intención de atacar al enemi^fo. 

I A qué guarismo ascendía el ejército repu 
Los realistas dijeron que á 1,000 hombres, I 
parte de la mejor caballería del mundo. Los 
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cnandolos realistas de Calabozo le avisaron ijue eii 

quo Reatrepo y OXeary dicen tuinú Bolívar para i 

docnmentoa de la época já publicados. Urdaneta, 

cursof d todos ios puntos donde podía tar obedecid»' 

Es el caso de ubaervar que si l'áez hubiera marc 
tos valles de Aragua, la presencia de tnil doselEiit 

que mi) jinete» no pndian salvar liisvrrorea del plan, 

Calabozo, y San Fernando liul'iera estado aún en n 
g». en iBCainpnfin de ISIB linbriiii áuuiinibido para 
tviotas veneíolnnos. La tenacidad de Páez en bu i 
de sobra aqnellos frases que Bolívar le escribió en 
bozo, un meseabal antea del día en que, vencedor 
presentarse ¿devolver á los patriotas las perdidni 
lalvar nuevamente !a República. 
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confesaron 2,000 jinetes y 80 
qne el ejército sí contaba 1 
cuales un millar de caballos 
Zaraza para cubrir los llaní 
lle^ó al BaHtro la niiíima tai' 
de Oitiz. T la eotii[irobación 
lie Ajjnre llegaron Páez y < 
bombres, de ellos 1,200 jin 
alcanzó á reunirse i'i tiempo 
dado á esta infuntiTÍa no e 
comprende el batallón Api 
Sánchez, y seguramente era 
tonces, como lioy, los sol(lad< 
do, en su mayor i)aTte, engt 
cedor; el efectivo de la cat 
con Páez llegaron los escuad 
En La Puerta la caballería, 
poco menos que intacta, y eí 
tea llaneros, con la misma fí 
])ei'saban, se volvían A reuni 
[leidida una parte, siempn 
do 2,óO0 lanzas, Ó sea 1,500, 
Tnz¡\ ; fue la infantería la qii 
derrota, pero como lapersec 
vidail, logró reunirse nna pi 
nizó un batallón qne, unido 
de hospital, la recluta, etc. 
menos de 500 plazas. En n 
Pablo partieron algo más de 
calidad, unidos A 2,500 Jiut 
que, en marcha desde muy t 
bre Ortiz (seis leguas) A las i 
ilaua, para volver al día sij 
che, al mismo campo, cou ui 
nos, qne fueron compensado! 
fantes y los caballos de Ap 
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Calabozo el Goneral Torres. Ko s 
II la parte moral, porque adcmiVs d< 
iR COL que se replegó el ejército por 
ato de la jomada, á su antiguo eauíi 
■ á Jenaro Vásqiiez, sin duda nii 
fe de caballería llanera entre los i 

está qne Latorre se movió de La L 
miento de los patriotas, con granilei 
acompañado por vi batallón Castilla 

1 suerte que no fue aiuo el 17 tempran 
gar á Cura, cou toda su división, do 
ido y recibió de Morillo, quien es 

noche de la víspera, junto con el e 
el mando del ejército. Siguió sin 
n de los Morros, donde encontró al 
Qipado desde el día anterior é indec 
ebería hacerse: la vista del sangric 
informes suministrados por los ac 
a rapidez de la fuga del contrario, 
ít á Latorre que el desastre de Bolíi 
ipleto, y olvidando lo que por propia i 
A saber de memoria: que los jinetes i 
isma rapidez con que se dispersaba 
unirse cu bandas numerosas, que la i 
. pensar en perseguirlos con éxito, 
un triunfo en la sabana podía ser 
ecueucias, tomó una resolución errí 
ir completo el triunfo de Semen. I 
qne los infantes de Navarra y Burg( 
dores, Victoria, los restos del Barí 
le los húsares, los dragones, los gi 
I regresaran á los valles de Aragna, 
íon ios batallones Unión, Castilla y I 
a, fuertes de 1,500 hombres, y un e 
Dt« con 150 caballos, avanzaba íi 
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El movimiento ofensivo de Latorre, acompañado 
de las miserias y penalidades que eran propias de un 
país, cuyos pequeños y destruidos pueblo^ estaban 
abandonados de todos sus liabitantes, no se ejecutó 
tampoco con la ra[)idez necesaria : la columna estuvo 
en Ortiz el 19, el 21 en el Caimán, donde se le unió el 
cuerpo do López (600 plazas), y el 22 por la tarde 
llegó al Banco del Kastro, situado dos leguas al N. 
de Calabozo, con intención de atacar la Villa esa no- 
che: se habían caminado veinte leguas en cuatro 
días. El 22 supo el óeneral Páez que los realistas ha- 
bían llegado al Caimán, y dio parte á Bolívar, quien 
dispuso, según el boletín, que todas las fuerzas que 
ocupaban á Calabozo marcharan al Caño del Rastro ; 
por la tarde Cedeño ejecutó un reconocimiento y en- 
contró á Latorre ya acampado en el Banco. El mismo 
documento atírma que las divisiones republicanas re- 
cibieron orden de acelerar su movimiento, pero nece- 
sitaron de casi toda la noche para incorporarse, y los 
enemigos la aprovecharon para retirarse con tal 
precipitación, que los cuerpos de caballería que se 
destinaron á molestarlos, no los alcanzaron hasta las 
inmediaciones de Ortiz : el Diario de operaciones, el 
documento fundamental en la materia, -está én plena 
contradicción con las últimas afirmaciones, según se 
desprende de los movimientos efectivos del ejército 
de Bolívar yá indicados. 

El 22 al anochecer supo Latorre en su campo, por 
noticia que le envió un realista de Calabozo, que los 
restos del ejército de Bolívar, recogidos por las tropas 
frescas traídas de Apure por Páez, se aprestaban á 
combatirlo con grandes masas de caballería. Com- 
prendió en el acto lo grave de la situación de los rea- 
listas, que se asemejaba á lo que hubiera sido la de 
la Hogaza, yá reunidos Bolívar y Zaraza, y convocó 
en el acto á Junta de guerra á los principales jefes de 
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su coliiuina, los cuales, aun cuando lii fuer: 
ra en ese momento á 2,200 hombres, no cr 
dente arriesgar una hutall» en lii Ihiiinra: 
acuerdo resolvieron la contramarclia, <)n 
esa misma noche, y ain hacer alto ni sei 
por el enemigo, llegó la columna al otro día 
á Ortiz, tras uua etapa de catorce legnas, 
pueblo, como durante el siguiuiitu día | 
redera niugúii enemigo, creyó Latorre qiu 
tas, aún impresionados con los últimos re' 
atrevían á abandonar la llanura por el me 
gó que su cohimua era suSciento para 
serranía, (lestacó á López hacia el Pao ]>a 
guardara el camino de Valencia, y envió i 
parte del caso. Bl pueblo de Ortiz, donde 
estacionó, es de figura casi cuadrada y 
pequeDa planicie, en la margen izquie 
Paya, que cruza aquella llanura situadi 
marco de alturas, y por la cual pasa el caí 
pal do Calabozo á Caracas. 

Tan luego como las avanzadas realista 
la aproximación del enemigo, Latorre cor 
batallones y tomó posiciones en las altura 
lera, pedregosas y escarpadas, que demt 
del pueblo, sobre el remate de la cuesta i 
ne el camino real : á retaguardia quedó el 
la caballería, y los otma dos, con fuerza de 
ocuparon las cimas y flancos de las dos 
entre las cuales asciende el camino. A las 
dia se presentaron loa patriotas y priucipi 
el fuego de guerrillas, sostenido en lo más 
terreno por los jinetes, lográndose hacer i 
los enemigos avanzados hasta la posiciót 
En ese momento era posible, por la derecl 
lera, siguiendo la margen del río que yá ni 
fender Latorre, desea besar el cerro y salir 
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ó lo que es lo ini^mo, envolver y ct 
visión espafiula : así lo hizo preseí 
tador; pero éste no quiso oír razo 
su idea de llevar á foudo el temer 
frente. Con razÓL pudieron escril 
aquel día Bolívar sólu liabía inost 
estúpida arrogancia. 

A la una iiriiicipiaron los infau 
bir las faldas de las eoliuas para 
quedando la caballería de siniplee 
el terreno no le permitía fuiíeíoiiar 
ron con denodada bravura, y tres 
zados con pérdidas jior el certero f 
les. I'áez, encargado de dirigir el a 
que Bolívar no desistía de su empeí 
mandaba mayores esfuerzo», orden 
pie á tierra con sus doscientos cara 
ra el ataque de la iut'auteria. Así 
llanero, y ann cuando al atacar fu< 
dad, no qniso retirarse, y uiguió s 
miento, alcanzando á poner el pie 
cuesta; pero su fuerza era dum: 
como no fue sostenida á tiempo, L 
zarlo; volvió á ser herido Vásquez 
te, y el desorden se intro<lnjo eii la 
dados. En ese momento ordenó el 
uno de sus cuerpos en columna baj 
rechazara el resto de la infanterí! 
la retirada de los carabineros. As' 
tuoso ataque del Pardos no pudo s 
fantes de Apure fueron recliazadoí 
colinas, y Vásqaez parecía perdidí 
denó ív Iribarren que cargara la 
con sus húsares, los que á pesar c 
rreno lo ejecutaron sin vacilar, logr 
Pardos y los carabineros pudieron i 
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O en BUS brazoíS á su jefo moribuiidi 
la tardo. En el combate se liabía 
liciones A Latorie, ,y sus soldados 
os á salir de hu posición á recoger 
uertus y lieridos patriotas ; los r 
aii de sed, porque uo Labia agua 
más cercana distaba muctios kjlói 
sibleá Bolívar contiuuar su empí 
isible por sii^imperiuia, y ordenó la 
to, que piiucipió íi las cinco y ni' 
saludada por lo gritos de triunfo ( 
stas en lus alturas ; gritos por ciei 
o que la pérdida de Vásquez era ir 
republicanos, conforme lo dijo Páe 
ices se escribió que el combate hat 
)1 Diario de operaciones asegura 
tes sólo tuvieron doce muertos y 
)S realistas treinta y tres muertoi 
tos ; según otros documentos, ca 
;ndores sufrió cerca de doscientas 
republicano llegó esa noche tran< 
Pablo, y no fue sino hasta el 28 i 
ara al Ooronel Bricefio, con 160 bo 
el campo de Ortiz; ese jefe se ha 
el 26 por la noche ¿atorre, abandi 
y heridos y algunos prisioneros, si 
Ipidameute á los valles de Ara^ 
se encontró en el Semen con el Br 
venía de Cura con el resto del ejí 
retirada de los realistas, los que 
do lá infantería en Cura, enviaroi 
taciouai-se en las ricas praderas qi 
;o de Valencia. ¡ Vaivenes de ia $ 
ipués, treinta y cinco leguas m^ 
er á encontrarse en Cojedes las i 
pelearon en Ortiz, despuós de ^ 
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sendas uiiirchas, casi <1e flanco, tas unas por '. 
ra y por la sorrauía las otras. 

En vista do \ab noticias qne trajo Briceiio 
ron los patriotas boletín en que se atribuyero 
toria, y dijeron <]iití el enemigo había i^erdid 
áltimos días más de 1,000 hombres de sus 
tropas; que Banjel (!) había ocupado á Barii 
estaba descubierto el Occidente de Venezuei 
el ejército continuaría al día siguiente sus ( 
nes, " y po<lemos asegurar qne el enemigo, a 
do en todos sus puntos, va á verse forzado á i 
el país y encerrarse en Puerto Cabello, ó á 8( 
dazado en todas partes si nos aguarda.** < 
comprende, tambiéu los realistas se atribu 
victoria, y sua boletines atiruiaban precisai 
contrario ; de donde que podamos asegurs 
concluir el mes de Marzo, á pesar de los sn 
cientemente cumplidos, si bien la fortuna ba 
to la espalda á los republicanos, el resultadt 
era claro á los ojosdeto<1os, y la campaña di 
ser un desastre : en Abril y Mayo, con un 
cordura, á lo meaos.se habrían conservado I 
ras á la patria. 

Tá dijimos que Bolívar permaneció el 2' 
San Pablo, y que el primero de esos días lie 
labozo Torres con alguna fuerza traída de A 
28 se envió el hospital á Calabozo y se tom 
didas singulares: Cedeño partió en comic 
Apure por la vía de Calabozo, acompañad 
Jefe de Estado Mayor Soublctte, quien marc 
igual encargo á Angostura, acompañado por 1 
les ingleses, con el mismo fin ; Monagas, con 
su caballería y cuadros.de infantería, partió 
provincia de Barcelona. Zaraza se dirigió & 1 
ras del Calvario y Sombrero á levantar ci 
Todos estos jefes salieron juntos del Hato> , 
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ron el) Las Lajas, lo nii»nio que 
Torres, que habiendo peruot 
íastro, avanzaba ese día á reui 
il camino recibió de CedeÜo 
bar á Calabozo, á donde llegó 
se movió todo el ejército hac 
}, á donde llegó el siguiente 
dormir eu el eamiiio. En fin, e 
ívar, con el Estado Mayor, 
k donde llegó el I." de Abril, ] 
ló en OuardatinaJHs, el ejércit 
»rcbó con dirección al Pao. ] 
tinada. 



EtlPLG DESASTRE EN LAS LLá 



nlace del sangriento drama se 
?se de una manera on aparicm 
into replegados los realistas á 
to de buscar el modo de rapar 
uedaron los patriotas dueilo: 
sde Barinas al Orinoco; era 11 
trabajar seriamente en conso 
)nqnista, pero en vez de linn 
rar y aumentar las fuerzas, ú 
>róximo y probable empuje de 
permanecía á la defensiva, en 
icientes, resolvió el Libertadoi 
[ue sobre la serranía, buacaní 
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iicas por t¡\ Dcciilente, es decir, 6' 
(lo loa realistas teiiiau coucent 
lie 811 ejército í Xo pensaba, ain 
i(l«r aúu operaciones serias, en 
sdelo!) patriotas le obli>;aron ál 
a impericia de éstos, no sólo res 
os realistiis en tres importatit^es , 
y en el occidente, sino lo que » 
tío, sin calmllería, y, por lo tant 
anizarla para la próxima campal 
mal combinado del [dan que se 
e Tiznados, donde Bolívar debi 
nanas después, motivó que la p 
separación de ól y de PAez resu 
! resto de la cumpaüa, á ))esar i\ 
contrario se hicieron. La dic 
ló, adeniüs, que los patriotas fue 
y que el ejército se perdiera ca> 
á Bolívar, por añadidura, áque 
regresara á Guayana, la base i 
de nuevos recursos para prosepr 
landonado por la opinión públ 
los sus compañeros, tuvo que or 
no fuera ladictadura, y consenl 
lera Constitución que rigió á la C 
i operaciones de los meses de Abi 
á relatar, tornan, pues, á comE 
servar la claridad necesaiia en f 
«mos como eje central, á que to 
con la debida congruencia, los ni 
1 general, con tropas ó sin ellaí 
), además, por ser Bolívar en pe 
se midió con el enemigo en el 
y aunque lo hizo involiiritariam 
primer vencido en la lucfaa ei 
s hablaremos de Páez, según 
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rno que lo alcanza en Oojetlea, encargado 
ción más importante de este período desde 
i vista militar, y, en último término, aeom- 
á üedeño, quien con la tristísima rota del 
s Patos, que de cerca precedió la iniínda- 
llanuras en este año, cerró la campaña de 

llegó & Calabozo él 1." de Abril, se reu- 
■res y Cedefíí», á quien detuvo á su lado, 
lente envió oficiales á los pueblos del De- 
I con el objeto de hacer cumplir la ley 
eclutar el mayor número posible de hom- 
isagrado á tal objeto corrió la semana 
día en que yá, con algunas fuerzas, dejó 
¡ampo en el Bastro. De allí envió al Coro- 
con su caballería á que atacara la gúerri- 
[le Barbacoas, al Coronel Sánchez con otro 
e hiciera lo mismp con la de Ortiz, y antes 
iraendado al Coronel Plaza se encargara 
r de enemigos el pueblo de San José de 
3 que hizo, en efecto, derrotando á Ios/ac- 
uellas cercanías. Según O'Leary, tales me- 
naban para asegurar las comunicaciones ! 
'ar con sus tropas se movió sobre el dicho 
á donde llegó al otro día, y permaneció 
[)o esperando se le reunieran las columnas 
cadas y que obraban sobre la serrauta, 
intradas todas las fuerzas, marchar á reu- 
'áee, quien de bia inmediaciones del Pao 
icipado la retirada de loa enemigos á la 
aproximarse los patriotas. Kl lo, con el 
roteger la fuerza de Plaza, que se supo te- 
e la columna de López, se envip á Cedeño 
kllería, quien reunido con el citado Coronel, 
en el Hato de San Félix, debía marchar á 
le al ejército de Páez, que no estaba diS' 
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tante, pnesto que de -San Josíí Ue Tiznados 
lera del Pao, sólo se cueiitau cinco leguas 
recta. 

El 16 entró á San José la columna de c 
de Briceño, y las tropas todas salieron del 
acampar eo la Salwna de los Totes, con el < 
partir al siguicutedia muy temprano en busca 
á quien con (Jedeño se envió la orden de que 
viera y esperara al Libertador, cuando en 1. 
gada del 17 fue " sorprendido nuestro cam 
columna de López, y auiiqiie no logró diaper: 
tras fuerzas, ellas fueron batidas completam 
la maflana Su Excelencia volvió íi Calabozo 
describe lacónicamente el Diario de opera 
famosa rota de Kiiicóu de los Toros, que i 
intrigado á los historiadores. 

Cuando Bolívar acampó en ellíastrolo 
algo más de 2,(KK) soldados, de tos que nai 
jiarte fue enviada á las comisiones yá it 
luego, de San Fraunisco, partió CedeSo con 
sióu (700) á recoger los 100 de Plaza, que 
eran suyos, y dejándolos á todos no lejos, coi 
bombren de escolta partió para donde Páez, i 
que en el pueblo apenas quedaron 500 infai 
denes de Torrea, y 700 jinetas, restos de M 
Zaraza, también Á órdenes de aquel General, 
la columna de Briceño, yá de regreso la tard 
Con esas tropas fue con las que Bolívar j 
poco menos de una legua del caserío, al otro 
río Tiznados, que corre de S". A 9., en una 
rodeada de bosques, llamada Kincón de los ' 
infantería ocupó la derecha y la caballería li 
da, como ai con tal disposición quedara cul 
vía de San Francisco, por donde andaba e 
López, según noticias recogidas la víspera. '. 
tador^ y con él su capellíín y ayudantes, esta 



— 221 — 

lacas un poco alejiídas del c 
en el bosque. 

vlista López, de»|iuéa tle sepat 
, cLoqne de Ortiz, se había trí 
: unió con los retuerzos envía 
íeal, como veremos en sn Ing 
ntos dü Páez hicieron replef 

coD tx>da sn columna, sin' 
quien nombró Comandante 

B Calabozo, para que con un 
ifantes y cinco escuadrones & 
ra y tratara de impedir la un 
por entonces aüa eu Cala 
acostumbraba caminar la m 
lescausar en lugares retiradoi 
isegurar mejor sus sorpresas. 
íjo cuando supo que Bolívar 
j; aprovechando una noche i 
iba con ~el objeto de ataca 
Eincón, á media noche, cayó ■ 
;l capellán de Bolívar, el ci 
uerte, reveló dónde estaba el 
de una legua de allí, y cou 

1 posición general de las ti 
slada del Libertador en el boa 
, desperdiciarla un Jefe como 
>a para atacar el campo p 
na, como si quisiera esa nochi 
tes de arrebatarle la vida, le 
n sargento desertor del de 1 
)municó, junto con el santo y 
ficiales y clases encargados < 
Capitán Renovales, que pr 
concibió en el acto el jirojeci 
ie América, según apellidaba 
por burla, lo expuso á su Jefe 
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Infante tampoco murió entonces, pero a 
tarde fue fusilado por orden (le Santander, 
de la lucha del militíirisnio venezolano con 
mo granadino. Amargos pe nsa mi untos debier 
dir la mente de Bolívar en esas terribles hon 
las más azarosas de su agitada existencia! I 
ria de lo pasado debió surgir íntegra ante sa 
nunca después ijuiso hablar de ellas con de 
y al hacerlo rápidamente, cuando no podíf 
bien 86 comprendía cuánto le desagradaba 
Ese día, por una de esas singulares disposic 



re»; nos rífarimos á Ir ciiestióo capital 3e Ift negíción d 
Ito k BolÍTHr. Según ellas, na ge venñcó aino iinn vez, pi 
dad file düs Teces, puesto que Restiepo dice que «u de«iii 
cruiar el bosque, y después de atiuieenrli) ocurrió la ei 
negativa ciiindo Infante le dio el de Lúpei. j Y de <Ióa 
caballo en i)U« lingual bagqiKt El General Sulom, que 
jornada, aaeTern que el eaballo lu dio el Sarfcenlo MaH 
luego cuando Infuute le presentó e! rucio de Ló|ie^ en el 
á Calabozo O'Leary hnbladeUDacuzque díoáBolívar uní 
le presentó otro soldado, pero «dumás de que ealo no var 

de los dos caballos, el punto aeaclnra en «1 acto, y coiicuei 
hechos que de otro modo son incomprensibles, puesto qua 
do Eestrepo dice que líolitrar dirigió I» acción (II, esto 

la causa principal del pánico y deaoonoierto de los repub 
la noticia que cundió en el campo, de la muerte de Bolii 
el ataque de Iteuoíalea, siendo claro que si el JefeSuprer 
estado con la tropa, e^e pánico no se hubiera presentado. 

que el día de la sorpresa Z.irnia no estaba allí, siuo que i 
el Calvario en comisión ; lu contrario aoetieiiea otros, 
mismo O'Leary. El boletín que luego se publicó en San 
niega que Bolívar estuviera ea B>dcúu de las Turos; p( 
de que el dicho de Restrepo podría sostenerse con sol 
que si en el campo sa hubiera encontrado otra Jefe super 
oído, no selinhria introducido el deaeoncierto en las fuerza 
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3ra él el i'in¡<;o jefe de itoiubradía que se en- 
in el cmniio. Páez, Gedeüo, Mouagas, Zaraza, 
lAiiEoátegui, Urdaiieta, todos estaban naseu- 
líe podía culpar del desastro : él oía el único 
lie por sil fulta de vigilaueia, y al ser sorpreii- 
> pensar en la Hogaza y eu su añrmacióii de 
: él estaba era cierta la victoria. Empero, 
o lo qae fuere, ea lo cierto que esas horas 
profunda influencia en su espíritu, y después 
^a restablecido de la enfermedinl que las 



íes da plana razón á Kestrepo, quieo laiiibiÉn la tii'iia 

]iie un galilaijo eii cauípnñii, en el tlnno, e# deanudiira 
ni raso en ana liamson, y entre loe Arbolee, 
itremo aingulnr que toilun los historiadoras repiibüca- 
a eombute iiaria!tl ood la iafüntería al centro en bata- 
Hería en las nins ; combate va que cede primero una 
el eeiitro, etc., y al mismo tiempo afirmen que hubo 
nu si lo uno nu excluyera antitéticamente lo otro. Si 
no puede concebirse oúmo 260 infuntea pudieran tcd- 
lümero de peones apoyados por triplo número de j¡- 
el absurdo, ¡iii«e baíta comparar la eitensiún de Toa 
las dostriipus lanian que ounpar para rechazar tamaüo 

iiterla no durinia d¡ podía dormir entre loa oaballos, 
1 arma oi-upnba sitio adecuado, no es admisible que en 
sorpresa y purarte mágica resnltara formada una línea 
Italia capuz de hacer reaieCeiicia. Además, en eate punto 
irrecuíuble son los eapoSates, puesto qua por vanidad 
'babladode una batalla en que 250 vencjaron ¿más da 
I, en términos muy claros y precíaos, hablan de la Bor- 
lacriben de modo perfeetanioato claro y lógico. 
U primer ataque í Bolívar es en verdad una lástima 
er. qne fue testigo preBenoial, no hubiera narmdo el 
talles. Aun cunndo algunos afirman que Bolívar se 
ado de la hamaca por una Decesidad corporal, eato, que 
inneceaario eo el relato, puesto que ninguno da los 
en las hamacas fue berilio, y porque ai Bolívaí' oye de 
15 
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siguió luego, Bolívar era otro hombre : por uno ile esos 
caprichos del destino, la gloria real del Libertador y 
la Eepública nacieron en aquella noche sin nombre. 

Volvamos al ejército. Puede juzgarse el alarma 
que causó la descarga que se hizo á Bolívar ; pero 
pasado el primer momento de confusión, se juzgó se 
trataba de una partida poco numerosa, y creyendo qne 
con redoblar la vigilancia cercana (!) se evitaría un 
nuevo ataque, volvió la tropa al descanso. No sucedió 



lejos la descnrga no se habi-ía conmov¡(lo lo mismo <|ue al eentir las 
balas sobre su cabeza y no habí íft huido ni se híibiía extraviado: 
preferimos la aseveración de Restrepo, qne cuadra bien con la exci- 
tación que el peligro presentido imprime en las naturalezas por ex . 
tremo nerTÍosas. 

O'Leary dice que Santander despertó á Bolívar llamándolo tb 
rias veces, que éste por instinto, se tiró de la hamaca, que ee acercó 
á su caballo que estaba cerca, y que tomándolo de las riendas se pre- 
paraba á montar cuando sonó la descarga: simple serie de equivoca- 
ciones: la voz de su Jefe de Estado Mayor no podía serle desconocida 
y menos impresionarlo así ; luego un caballo con freno toda la no- 
che, junto á la hamaca y quieto por voluntad propia, es un dislate; 
al tirarse de la hamaca habría hecho ruido, etc. Páez, refiriéndose 
á relato oral del Libertador, dice que Santander iba en ese instante 
á darle porte de que todo estaba listo para la marcha; que Bolí- 
var se había levantado hacia un momento para marchar y yá tenía 
el pie en el estribo cuando la bestia, espantada con los tiros, huyó 
dejándolo por tierra, etc. : también todo esto no es «¡no una serie 
de imposibles: campo en que todo está listo para la marcha no yace 
en silencio y profundo sueño; dunniendo junto á Bolívar sus ayu- 
dantes, éste no se habría aprestado á la marcha dejándolos dormidos; 
no es natural suponer fnern Bolívar quien se levantara á recoger 
bestia y ensillarla, teniendo ordenanzas, y menos que esto lo hiciera 
en un momento y sin hacer ruido, etc. Que Santander, segundo de 
Bolívar esa noche, no se acercó al Libertador junto con los soldados 
de Renovales, lo prueba tanto el que no tuvo el mismo fin que Ga- 
lindo, como que en el acto se habría precipitado hacia su Jefe para 
averiguar lo que hubiera ocurrido realmente. Después de lo que 
antecede, no dudamos que se acepte nuestro relato como la mayor 
aproximación posible á la verdad. 
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lo misino á lu» Jaiva y Oficiales s ti por i oíos, < 
BRiJÍeroii ({tiu el atacudo er» B ilivar, qnu í 
estaba licrido y que su |>i'rsoiia no iiíui'día ^ 
parte. En ellna á la sorinvsa siguió el (lavo 
lita cesó (le fiiiicioiiar jwnsamlo to que piidiei 
tu Jilgiiiias lloras ; en ese estailo los 8or|irei 
y con el primer rayo (le luz la tlesearna <; 
Íkmüi de jiirro liaefa» los ínfanti'S de Lope: 
demora cayeron sobre el campo de Ui cal 
dispersaron y pn8ieix)ii en fiign en un iiistaiit 
ron sobre la infanteríit iinc, aturdida, scdej 
casi sin dffoTiderse. La caballería de Ijópez, « 
por unos pantanos y la oscaridad, no alcaní 
á tiempo al jinnto designado, y por eso piid 
nineliii parteóle la caba llena y délos Jefes, 
montados. La perseinieión fne ti-cmemla y - 
ella ¡ yá conseguida la victoria, fue cnaodol 
segiifa al ordenanza do Infante, tiroteando 
recibió el golpe mortal y cayó por el ancE 
lio, que fcacfyíiííírfsoSire los patriotas y qm 
noa de Infante. 

Oon sólo L'50 peones los realistas obti 
gran triunfo, pnestoqne los republicanos 
cosa de 500 fusiles, 300 caballos, 30 cargae 
cioiíGH, 400 iniicitos y 150 prisioneros, t 
varios Jefes y Oficiales, todos fusilados po 
Morillo, en breve plazo, íí pesar de la orden 
el campo do Semen. Uon todo, la victoria 
á los lealista», como que les costó la muerte 
sin duda el mejor de sus Jefes de partidas 
plazo Antonio Plá, quien después de co 
persecución, se movió sobre Manapire y I 
Ortiz, en donde sorprendió y dispersó la ci 
triota del Coronel Sáncliez: más tardes 
Morales del mando de esa columna. Cnand 
jbI asalto de los realistas, Cedeño, que no e 



(listante, alcanzó & oír los tiros, 
escuadrones en auxilio do Fáez, 
"•""ft! de ellos al socorro de Bolívs 
inipo yü lo encontró solitario 
iitoa despojos. Al cabo de al^ 
.cedido y enderezó rumbo baci 
> ese mismo día. 
in el sitio del Hincón de losi 
ibliuunos, algunos días despuf 

fue el de desenterrar el cadf 
< eii el mismo campo por los 
var, con la intención, según si 
i verdad de su muerte, porqu 
raront^u importante como si I 
,lla, lo cual dio motivo á que 
luego que había sido para co 
pompa traeladaroD esos restt 
i. Si el hecho afirmado por a 
eiidria excusa ; pero seguram 
e sino al Oficial encargado di 
alsado á ello por la deslealtad 
,ra el Libertiidor. 

íolívar, al otro día de la sorp 
i la permanencia de laescasti 
onoreu una ciudad de opiniói 
ella á la Gbi nea, y eu seguida 
se adeiautó hasta el paso del 
>nel Aramcndi, quien venía ( 
columna de caballería é inl 
ió al Rastro, en donde yá se e 
Bño con su división, á la que. 
¡nado, se reunió oportunam 
mel Plaza. Kl 19 se recibieroi 
z del Hato de los Tavones, a' 

1 hacia el Sur, junto con la i 
tívnchez en Ortiz, ocurrida esi 
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lívar, después de encargar á Cedeño de la defensa 
de los Llanos de Calabozo, partió, acompañado i>or 
su Estado Mayor, con el designio de reunirse con Páez : 
pues según 0'Lear3^, " con aquella actividad y cons- 
tancia que los reveses sólo servían para estimular, 
resolvió ponerse al frente de la División de Páez, que 
obraba sobre San Carlos (!)" : esa noche alcanzó al 
Hato de los Tigritos, al otro día estuvo en el Caño sin 
nombie, el 23 volvió á los Tigritos y el 24 llegó á la 
Guadarrama, en donde supo que aun cuando Páez ha- 
bía estado en el Baúl, de nuevo había vuelto sobre San 
Carlos. Sin fuerte escolta no podía pensar el Liberta- 
dor en recorrer esas llanuras, y en dicho pueblo, que es 
un importante punto geográfico á orillas del Portugue- 
sa, permaneció hasta el 26 dando órdenes para reunir 
caballerías y perseguir álos facciosos. El 27 partió para 
Camaguán, á donde llegóel 285 el 29 se trasladó á San 
Fernando, de donde envió en refuerzo á Cedeño las 
tropas de caballería é infantería que allí se encontra- 
ban, y retornó el 30 á Camaguán, pero no pudo conti- 
nuar con la tropa por el quebranto de su salud, lo que 
le obligó el 3 de Mayo á regresar á San Fernando, 
donde permaneció hasta el 23, en que restablecido en 
lo físico, pero con el espíritu amargado por los múlti- 
ples desastres de los últimos días, resolvió embarcar- 
se ])ara Angostura. En efecto, el 10, aún enfermo, re- 
cibió parte de Páez en que le anunciaba la acción de 
Cojedes y que se replegaba hacia el Apure, becho que 
se cumplió el 21, ó sea el mismo día en que recibió la 
noticia de la derrota de Cedeño. El 14 yá tarde Bolí- 
var envió al Capitán Aldao á Calabozo con orden á 
Cedeño, no de que se replagara como era natural y 
se atreve á afirmarlo O'Leary, sin citar la fecha, en 
son de disculpa para el Libertador, sino con la orden 
de que enviara la infantería de San Fernando, porque 
así lo dicen terminantemente los documentos, á fin de 
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defender esta ])Iaza si Páez era perseguido por Lato- 
rre, puesto qae luivsta última hora Bolívar pretendía 
que Cedefio cubriera los llanos de Caracas. Y aun 
cuando la orden hubiera sido tal como se dice, el 14 yd 
el enemigo estaba sobre de Calabozo y Cedeño rehuía 
el encuentro vagando por bis llanuras de Guárico. 



# 
# * 



Rechazado Bolívar en el camino principal que de 
la llanura conduce hacia Caracas, resolvió intentar la 
ofensiva pcjjl:' otra vía y, según los historiadores, llevar 
la guerra á las provincias occidentales, tanto para 
utilizar los recursos de esa región, como para servir- 
se con provecho, en las llanuras, de su superioridad 
en caballería, asaltando la serranía una veintena de 
leguas al O. de Valencia, en la zona de Barquisimeto, 
poco menos que desguarnecida, puesto que esa ocupa- 
ción, si lograba realizarse, le entregaría á un tiempo 
los valles de Marida y de Cúcuta. La operación, que 
no era mala en su esencia, no puede censurarse por 
su mal resultado, porque éste se debió á errores y 
vicios de ejecución y á la lentitud de los 'movimientos : 
si en ella pensaba Bolívar, cuando rechazado de los 
valles de Aragua volvió á Calabozo a rehacerse, 
según lo han afirmado algunos, la intentona sobre 
Ortiz fue además gravísimo error estratégico, porque 
la demora y el prurito de abandonar lo principal por lo 
accesorio, comprometieron la empresa fu tura. Después 
de Ortiz todavía pudo intentarse la operación con 
provecho, mas se comprometió el resultado por la di- 
visión del ejército y el desperdicio del tiempoj pero yá 
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consumado el desastre del Bídcóii de los Toros, 
tarla con fuerzas relativamente reducidas, en m 
tos en que los realistas poco debían temer por 
sucediera eu los llanos de Calabozo, no podía d 
sultado eficaz, y lanzar á Fáez á dar el golpe al 
fue comprometerlo en peligrosa aventura, de doi 
inmensa significación que on hi campaña de 181: 
la batalla de Cojedes. No conocemos documen 
completa sobre varios detalles de las operaciot 
Páez, lo cual es en verdad sensible, porque sii 
no pueden estudiarse eou provecho muchos de s 
nados incidentes. También nos faltan docun 
que, por parte de los españoles, expliquen por q 
duvo Barreiro en tierras diíMérida en el mesde '. 
y con qué fueizas ocupó esa región. 

Yá vimos cómo, después (lela derrota de Or 
replegaron les republicanos hacia el Sur, de 
que el 30 de Marzo se hallaba el ejército en Sai 
de los TiznatloB, de donde, según el Diario de 
cienes, " el ejército marchó á las ónlenes del Gi 
Páez en dirección al Pao, para encontrarse con 
les, " ó lo que es lo mismo, por el momento no < 
tramos huella del supuesto plan de invasión 
Occidente, puesto que el Pao demora al S. de Val 
O'Leary asegura que al llegar Bolívar á Sai 
supo que los enemigos reunían en el Pao un c 
considerable, y que para impedirlo envió iiime 
mente contra ellos al General Páez con su Divii 
la infantería de Anzoátegui, ó sea casi toda la 
za que allí restaba, puesto que Bolívar regresó á 
bozo escoltado por la caballería de Cedefio, y 
también afirma que el propósito de Bolívar erí 
ladar la guerra á aquella parte, es decir, al Pai 
además de estar en una región do colinas sólo 
nueve leguas de San José, confirman lo dicho a 
Por su parte Morillo, en el acto en que supo el t 
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!" T atorre, después de Ortiz y i 
za estaba ea el Pao, á Sn<] 
cía contra una posible tent 

ilispuso reforzarlo y al efe 
Brigadier ilel Real con i 
B los Batnlloiies Biiriiiaa y 
s leales y los guías liel Gen. 
lestino al termiuar el mes < 
lando Páez avanzó sobi-e t 
ira, cerrillos que están treí 
I, del Real, avisado por sui 
iyendo tenía encima todo e 
3 replegó rápidamente á Ib 
e el camino de Valencia, yi 
)9 jinetes del llano caree 
\.]\í Bapo qne al frente no t< 
ívar estaba en Calabozo 
'er á reforzar á sil Teniente 
d : en esto Páez se movió 1: 
i del Baúl, con doble objet 
del Real, conformándose c 
pasó el 14 á ocupar con su 
trios (éste ocLo leguas al Ü 

nombrado Comandante G( 
i que con subatallón y sus 
t la reunión de Bolívar cor 
gentes dondequiera que lot 

por resultado á Rincón dt 
emos, y obligó á Páez á re 
i de noticias de Bolívar, al 
rcha desde el Hato de los '. 
la su caballeifa, descansad 
le que por el momento Bol: 

nuevas fuerzas, y para i)r 
r que el entmigo se enval 

nuevo en la llanura, volv 



intitiliiiente, lo buscó Bolívar por los lados 
darrama del 21 al 27, no atreviéntlose á cruzar 
;>a con nna i>t'qiieña escolta, bien que suinera 
ez había partido del Bañl el 20, y que do ese 

Guadarrama sólo bay nueve leguas. De niie- 
i reunirse á su Teniente trataba de verificar 
eutraclóii por medio de exagerado movimiento 
uardia (los paralelos de Calabozo y Guadarra- 
eren doce leguas), y sin duda estuvo mejor 
se hubierajuntado A Páez,pue9 de Lacerto, se- 
mte el resultado de Oojedes babrfii sido más 

los republicanos. 

) motivo que Piiez tenia para avanzar era el 
las las llanuras de Barinas carecían de guar- 
9 realistas y convenía no abandonarlas para 
inmentar las caballerías, por lo cual apenas 
Laguuetas, una jornada al N. del Baúl y otra 
I tSau Carlos, dispuso que líanjel y Eondón se 
)U sobre Araure (<loce leguas al O. de San 
y otras tantas al M". O. de Laguuetas), patria 
: de Apure é importantísimo nudo de caminos 
I llano y la cordillera. Temeroso Morillo con 
'imientos de Fáe^ en la llanura, dispuso que la 
ríadelBeal se replegase á Valencia y que 
! con los búsares de Fernando vir, loa bata- 
lel Infante y el Pardos de Valencia marchara 
ncnte á San Carlos, donde le esperaban los dra- 
' los guías al mando de Aldama,' quien debía 
ar como Jefe de la caballería. Al mismo tiera- 
inó que Correa, que de ios valles de Aragua se 
lovido sobre Calabozo, con los bal alloDes Unión 
lia, al saberse lo ocurrido en Bincón de los 
r que á esa hora andaba yá por Ortiz, cambiara 

y por la vía del Pao se apresurara á reforzar 
■re, de cuya tropa debía funcionar como Jefe de 

Mayor. El 23 por la noche llegó Latorre íi San 
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Carlos, sin que lo anpier» el ciieiiiign, f 
que Páez cou sus giien'ill.is batía laij 
ii))i'e3tab)i ti sitiar en la ciudad á la cí 
allí con Aldainu y que Kaiíjel, diieíio 
liuiifa que líoiidóti con bus jinetes inv 
nf<t baja por el camino de Barquisime 
El 24 salió mi escuadrón realiuta 
reconocimiento, y Páea, que audabt 
por ea brío aproveclió el instante im 
derrotarlo persiguiúndolo basta la \*h 
ciudail,en donde estaban I oií cuarteles 
quienes en el acto ocuparon la pai 
casas j dtsde los balconea ronipiero 
salva sobre la caballería ]iatriota, qm 
garse con algunas pérdidas. Latorre, 
era escasa, tuvo ocasión de ver ese dj 
de Páez no ora muy numerosa, y dan 
casoá Morillo, evacuó la ciudad paia 
los cerritos de San Juan, que se alzan 
del poblado, ínterin recibía los nnune 
en lo cual obró con cordura digna de el 
días eatuvioron los dos cnui|K>s casi 
puesto que PAez tenía el suyo en la 
al ]iueblo de (Jojedes, que demora cin 
de San (Jarlos. El Jefe republicano 
calma para llamar á Kanjel, quien 
e»itaba en Aranre, es decir, á sólo seis 
lagnardiii,y á lioiidón, por entonces; 
á una le^iia do Barquisinieto (14 al ] 
^2 al O. de Valencia!), cuyo terrítorñ 
vido Con fa sola ¡)reseucia de su pC' 
Tambiéit en este intervalo, el dfa 30, 1 
sus batallones al camjto de San Jo 
antecede resulta muy claro la lomea 
que tenía para ambas partes la bat 
reñir los dos segundos do los generalí! 
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impos coiiteiidorea. Las fiuivziisqim van íi entrar eti 
.ulia DO son e-scasaa. Latorri5(li3¡ioiiíii ilel,9üü iufan- 
la que formaban cuatro l>at:illones (Unión, Castilla, 
ifaute y Pardos do Valencia), y 400 jinetes {2IHi 
í agón es, 100 húsares y 100 laníferos), ou tanto qne 
áez regía la brigada da infantería de Anzoátegui 
¡nos 700liombres)forinhidai)orel batallón Apure y lo 
16 con ct nom brti de Batallón S'tt/rado peleó en Ortiz, 
unos doce esenadrones (ton 1,800 lanzas (los cinco 
m yue atacó A San Carlos, los cuatro de Ilanjel, el de 
oudón y los lefiierzos de Cediiño), en qne incluía lo 
ás selecto de la caballería de Apure, la primera del 
undo en ese tiempo por su arrojo y valentía. 

Tan luego como Lalorre vio reunidas sus tropas, 
isolvió dar un golpe decisivo ú Piíez antea de que 
:te Jefe se reforzara más, y el ü de Mayo i\ la madru- 
ida se pnso en marcha hacia Cojedes, á tiem[io en 
le Püez hacía lo mismo, tambión resuelto á tomar 
ofensiva por idéiiticus motivos. Las dos vanguar- 
as chocaron hruscamunto sobre el Oamoruco, ria- 
luelo que pasa á tres leguas de San Carlos y á dos 
) Cojedesj poro como Paca no juzgara lí propósito el 
into para el juego do sus jinetea, retrocedió á 
tuarse en la llaunrn de Onoto, que lo pareció m.1s 
lecuada al objoto. Latorre conoció la intención de 
i contrario y quiso precisarlo al combate echándole 
icima su vanguardia reforzada : el astuto llanero, 
-eviendo lo que iba li sucetier, al replegarse dejó ein- 
>SGada su guardia en nua quiebra del camino, á ta 
imbra de una colina, para que cayera en momento 
lortuno sobre el flanco de la vanguardia realista, 
mío lo hizo obligándola á replegarse en desorden, y 
lí pudo PácK cumplir su deseo siu uiayor tropiezo, 
na vez en el punto elegido, en la gran llanura de 
noto, que deinora al K. del río y pueblo de Cojedes, 
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I'áez fui'iiió Hu ejúmto en b!itana(l), á medio ki 
tro á la izquierda del puublo, dando la espal 
un eNpeso Ijosquó : al centro la iufautería en ba 
eu doB filas, la Guardia de Uouor de Apure al m 
de Muñoz á la derecha, los húsares de Iribarret 
izquierda; el resto de la caballería, al maud 
Kanjel y Rondón, foriuó la segunda línea. Elplí 
Páez coiisiütia en esperar al enemigo sin dísparí 
tiro, liaata que estuviera muy cerca, romper enU 
el fuego, cargar la caballería realista, y en seg 
sin perder la formación, hacer un movimiento) de f 
y buscar la izquierda del enemigo A tiro de fusil, 
evitar que éste, y» sin jinetea, hiciera un esf 
supremo, arrollara la infantería y buscara ampa 
el bosque y el pueblo. Todos aprobaron el plau, 
Anzoátegui dijo á Fáez no cargara él con la ca 
ría, porque «lu presencia era necesaria paraejecui 
movimiento proyectado. El General llanero es( 
después á este respecto: "confirmé yo entone 
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dicho vulgar de que no hay hombre cuerdo á caballo ; 
pues olvidando mis promesas, cargué con la guardia." 
Franquearon los realistas la llanura con las debi- 
das precauciones y avanzaron en línea de columnas, 
los tres batallones al centro, dos de caballería en 
los flancos y con alguna fuerza do infantería y caba- 
llería á retaguardia, custodiando el parque, hospital, 
equipaje, etc. La firmeza con que aguardaron los i)a- 
triotas hizo creer á La torre que la resistencia compe- 
tiría con la energía del ataque: destacó algunas gue- 
rrillas á que provocaran el choque, pero no fueron 
contestadas : ni un solo hombre se movió en la lí^iea 
republicana ! Por grande que fuera el arrojo de los 
realistas, no dejó de imponerles la serena actitud de 
sus contrarios ; entre unos y otros se observaba el 
más profundo silencio; se hallaban yá ambos ejérci- 
tos á tiro de fusil, y nadie daba la señal de la bata- 
lla. Redoblando el paso los realistas se aproximaron 
al cabo á tiro de pistola, y fue entonces cuando se vio 
á aquella masa, que había permanecido inmoble hasta 
ese momento, hincar la rodilla, presentar las armas 
y hacer en seguida una descarga .cerrada que puso 
fuera de combate 100 españoles, entre ellos muchos 
jefes y oficiales : no hubo bala perdida, alguna atrave- 
só hasta tres hombres, porque los realistas avanzaban 
en columnas cerradas. Al mismo tiempo Páez cargó 
con su Guardia, y sin esfuerzo, como se comprende, 
arrolló la débil fuerza de caballería que tenía al fren- 
te y desbarató la retaguardia. El compacto ejército 
español "se bamboleó como árbol que siente caer en- 
cima el hacha del leñador." Pero la sorpresa sólo 
duró un instante : los realistas también rompieron el 
fuego, que se hizo por lo mismo horrible y mortífero, 
y yá reorganizadas las columnas, Latorre, que aun- 
que cruelmente herido por una bala que le atravesó 
el pie alo largo, seguía mandando la acción abrazado 
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de un íubusto, «lio la scííal de carfíar á la bayoneta, 
y la infantería patriota desapareció con la misma ra- 
l>idez que el bunio del combate: no bubo cuartel. Tam- 
bién la caballería de Iribarren y Eanjel sufrió con un 
fuego tan cercano, y privada de sus jtfes, que indebi- 
damente babían seguido á Páez en su violenta carga, 
ílaqueó, y al ser arremetida por el resto de la caba- 
llería realista, quedó arrojada del campo de batalla. 
Latorre, agotadas \{\ sus fuerzas, cayó exánime al sue- 
lo, después de entregar el mando al Brigadier Correa. 
Páez, en el impulso de su carrera, se acordó de lo 
j)rometido, pero yá no había remedio : contuvo el ca- 
ballo, volvió la cara y vio que los suyos huían disper- 
sos sin saber por qué. En el acto ordenó á sus .jinetes 
abandonaran el rico botín que yá estaban recogiendo, 
y con los i)rimeros qne pudo reunir regresó al campo, 
l)ero era tarde; entonces se colocó á la vista de 
los españoles con el indudable deseo de que en su per- 
secución se empeñase lo que les restaba de caballe- 
ría, á fin de cargarla luego, separada de la infantería, 
*' única arma que temían aquellos feroces zambos, ca- 
paces de batirle con la mejor caballería del mundo," 
segiin afirma Torrente. El Brigadier Aldama, jefe de 
los jinetes reales, temeroso del resultado de aquel 
reto y por no arriesgar la opinión del cuerpo y de su- 
frir un desaire que hiciera perder lo conseguido en la 
jornada, "juzgó más prudente no comprometer sola 
su arma." El ejército de Latorre, dejando el campo 
con sus muertos y heridos, fue á establecerse en el pue- 
blo, que estaba rodeado de bosques, quedando Páez 
por el momento dueño del terreno con unos pocos ji- 
netes, aunque en verdad derrotado. Allí pasó la no- 
che, antes de llegar la cual yá tenía reunida toda su 
Guardia, porque algunos soldados se habían alejado 
mucho persiguiendo al enemigo; recogió doscientos 
fusiles (y algunos otros efectos), pero diyaudo cuatro 



Teces más en ct campo, cmjirotidió la reti 
BÍguieiite á liis ocho de lü luaüaua: su < 
Hería no paró hasta Gtiauarito, ñ dos Joni 
tanciü (algo más <Ie veititu legnns al E. (I 
otras tantas al S, de Araiiro), á pesar di 
que, dándole aviso de lo sucedido, le env 
faiitería, sin remontas, reducidas sus fnej 
tad, tras dejar alf^unas guerrillas cu Inf 
liennittr áKaiíjel i]ue con íiOO hombres 
par á Nutrias (quince leguas al S. dol Gi 
bre el Apure), siguió Páe» sn marcha rettó 
San Fernando, á donde llegó el 21 de Mn, 
Ambas partes se atribuyeron la victt 
triotas, satisfechos con que l'áez hubiera 
el campo, y alegando que^ iio habíiiii pe 
los reítlistas, municiones, equipajes, comií 



(1) El 13 en San F«rnsn<l» sri piiUtleú Un Wlaíii 
Santiin.ier eomo Siibjela de EsUlIo ¡Mnjor geiieini, q 
PáezocupúáSnn Carloí, sii¡>(>iieá Buliviir en Snn J 

Torols''dioe ijiie Ce.leíl" dtfcndin euu 1,600 h" ii.WesIt 
Iiibozo. y aaegurn que Pñez venc¡6en Cujedrs, iniitnaJí 
al eueuiigo j no 9ÍgHÍ6 áiwjups'ii Vnleniria [lurel uiii! < 
batios. Ea al tiual da eev biilvtín dnmle se e»eiient'a « 
ds larn.iipana lie 1818, i|ua ii.splrfi í Bjirnlt y Díhk 

«temados (Ij hnti pioloiigniin unn catn|uiflii, que di 
yi tai-niinaiiii, Be liii vifto eu niiibae pr.rtBS «imtervii 
qtie reapeeli vilmente Miá« oonviisiien á Ins áot ejército 
capnilalra In Bei'i'BTiin, yj»s pnlríutiia lii llanura ; coiif 
da más de I,OUO ¡iifHíilva, fi-rn dice el eiiem igu ]>< 
piiía y tiidns los Qeiierale», J'fee, Ofieialex y evUla-i 

lien aiiaiileriientoBmiUCiirea i tanta díatiincia del te. 
Dtroi, que todo lo tenemos «u el aeiio de uuestro paí 
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sioiiiTOH, »e il(;uhir;Li-oii vctiC«(1ori 
()iiu eii eHH batalla los realistna, yt 
bieían BÍdo sua ])Érili(las — no pen 
swa tifigHi» como Púez, — Iiiibfaii cot 
soabíiii : contener I» tiivamón ymri. 
íi PiU-ií al At)iiru y voHor íi iluiitiii 
üitriiiivs. LoH realista», después de 
pasarnii el üojetle» (fonnailo por li 
to y Xiitria») y siguieron laa Imelli 
hasta Gtiaiiarito : de allí partió lie 
hombrea bacia Nutrias, con el objel 
jel, en tanto que el resto del «íjórc 
den de Morillo, en San Miguel de 
cióii central para sostener las pro 
encoineiulatlas íi Morales sobre Ca 
sobre el Apure, jefe éste qne d' 
había ocupado á Barinns con at{ 
' Vargas atacó íi Nutrias el 19, y au 
vo la lucha doa horas, quedó tau 
trotado, que sólo «alvo 50 bombret 
emboscó en el sitio del Caimán, ce 
un asalto A los realistas á media n 
anuque con mala fortuna, por lo ci 
al otro día, y dé la aldea de Setenl 
lo ocnrrido, recibiendo eu retorno 
necer allí reuniendo la gente que 
*blos del Manttícal y Hincón Hon* 
aDo sólo encuentros de guerrillas 
esa comarca; de ellos trataremos i 



Conforme yá lo dijimos antee, '. 
vencedor» en líincóu de los Toros, 
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se replegó en seguida hacia Ortiz, donde 
chez y continuó alejíiudose diíl Llano, pu 
á establecerse en 8au francisco y Cam 
tonces ordeuó Morillo al Brigadier Mor 
ocupaba en levantar tropas en el valle 
marcbara con las que yá tenía á encargan 
de la mencionada colnmna, y sin demora 
llanura y arrojara de Calabozo á los i 
aprovechándola ausencia de Bolívar y i 
cumplimiento de dicha orden, afines de Ali 
al frente de 1,000 hombres, y avanzó haci 
l>or la via de Uorozal, donde el 15 de May 
yderrotó al Comandante Mina (de la diris: 
que con poco menos de 200 hombres cubr 
del Sombrero. Cetleilo, qne se preparali 
contra Morales, al tener noticia de lo suc 
considerándose con fnerzas suficientes ] 
al enemigo, por cnanto creyó qne la colii 
lales no era sino la vanguardia del ejór 
evacnó la Villa el 18 con 320 infantes que 
y 1,200 lanceros, yendo á establecer su i 
leguas de distancia, eu el punto llamado I 
rro lie los Patos, en espera de una oeasii 
para acertar mi golpe al enemigo. 

Morales entró et 18 por la tarde ü Cali 
el arreglo de un Gobierno realista en I: 
resolvió seguir su ofensiva hasta San 1 
Apure, en donde por entonces se encontn 
tador sin tropas con que ilefender la plaza; 
preparaba su marcha fue enterado de 
no se había repleftado al Apure, sino que 
en la llanura del Calvario. No le conveni: 
jante enemigo á retaguardia, y con el obje 
salió de la villa la tarde del 19, eu la cre< 
lo hallaría aunas cinco leguas dedistancí: 
llamado Tres Moriehes. A pesar de liab< 
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toda la noche no encontró el campo republicano, yá 
se aprestaba á regresar al poblado, cuando incidental- 
mente supo con precisión en dónde estaba, y á dicho 
lugar se dirigió sin demora, llegando el 20, á las dos 
de la tarde, frente al cuerpo de Cedeno que, formado 
en batalla, esperaba tranquilo á los realistas. 

El ejército republicano ocupaba la sabana, en el 
sitio llamado los Oerritos, con la espalda apoyada en 
un bosque y la laguna denominada de los Patos, la 
infantería al centro, los jinetes de la izquierda á 
órdenes de Ariamendi, los de la derecha á las de Lara 
y los de la reserva á las de Mina, todos bien monta- 
dos. La fuerza de Morales ascendía á 250 infantes de 
los batallones Navarra y Corona y de las milicias de 
San Sebastián, y á 650 jinetes de los lanceros del Rey 
y de los escuadrones de San Francisco, Sombrero y el 
Calvario, mal montados pero todos armados de cara- 
bina. A virtud de lo prolongado de la guerra, yá todos 
los soldados de ambos campos se habían aguerrido y 
confiaban en conseguir la victoria, por lo cual la lucha 
fue larga 3^ tenaz. Las prohabilidades del éxito estaban 
á favor de Cedeno, pero á las dos horas de pelea la ca- 
ballería de Ariamendi se dejó desordenar por el fuego 
de las carabinas y huyó, en lo que pronto la imitó la 
de Lara, embestida por mayores fuerzas, y la abando- 
nada infantería ])ereció casi integra, puesto que sólo 
se salvaron los Jefes y algunos Oficiales. Cedefíoy 
Mina á la cabeza déla reserva ejecutaron una hon- 
rosa retirada en dirección al Guayabal, á donde no 
llegaron sino con 200 hombres que se presentaron el 
22 en San Fernando, es decir, al otro día de la llegada 
de Páezcon no mayor fuerza, por lo cual puede juz- 
garse el espíritu que reinaría allí. Cedeno pidió á 
Bolívar que castigara á los Jefes que no habían sabido 
cumplir con su deber, y aun cuando así lo decretó el 
Jefe Supremo, nada pudo hacerse; al contrario, por 
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b estuvo á puuto de estiillar ima 
pa el Libertador, que I'íi«z con 
alviiiiilo al mismo tiempo A Ceileí 
el cual atentó Ariamemli amotí 
ra á los apiireiíos, diciéndoles que 
■erdido por cobardía del Bravo de I 
bial Lo» que ban ceiisnrado i 
I Diando de unadívisiÓD á Cedeüc 
BU que él lo declaraba uno de los J 
le valor y pericia, y decta esper 
errota de llórales, 

parte Morales, después de guarní 
6n de terminar la llamada pacif 
a y juzgando á los patriotas en im 
(frente, se moviócon 500 jinetes, ci 
al Guayabal el 25, después de la j 
ara Angostura, estableciéndose al 
inguua, lo que sabido por Filez 1 
una sorpresa, y con tal objeto el 
:ó el Apure con ¡os 300 jinetes de si 
irugada asaltó íV los descuidados 
Íes una baja de 200 hombres. Oc 
tforales lo expuesto de su situación 

se replegó de nuevo á Calabozo 
r sus fuerzas, como en efecto lo lii 
al campo. El 11 de Junio, en Rat 

su tumo la columna que niandab 
Tió pérdidas considerables, pudier 
nerced á esta ventaja, obligar & vo 

medio millar de mujeres que cor 
el bosque bajo la protección de aqi 
blicano. Luego tocó el turno al ni 

1 fue derrotado en üujisito. Tí el 
illas de Fáez se habfau acercado a 
3ampo en las cercanías de Cal 
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X üti'iis <Ios realistas, y con oixlcii retor- 
iian)ii á Siui B'ei'tiaiiilo, persuguiílos i)or 200 realistiis, 
qumio jiiulieron (Ierro tarhi»; el II atacó el Coman dan- 
riota <lol Guayabal al realista de La MuQoz, 
rsigiiió basta el Oaiiibado, inmediaciones du La 
)0r lo cual, yá libre la parte O. de la llanura, toI- 
irales al Sur para despejarlo y buscar el desijui- 
|ue coiisigníÁ á na entera satisfacwióu, porgue 

Julio on Oamaguán, pueblajo sobre el Fortu- 
tres IcíTLias ¡ti Oeste de Guayabal, sorprendió y 
ató al Coronel Gómez, quien, coa 400 hombres, 
a una remonta de 1,200 caballos, que fueron 
del vencwlor. El llano de Calabozo quedó ©n- 
integramente eii poder de los realistas y laptt^ 
n él en el resto del alio. Después de esto, Mo- 
isolvió obrar con mayor actividad sobre Zaraza, 
écto pasó á situarse en el Sombrero, con inten- 
; invernar allí, adelantando al mismo tiempo un 
¡U'stacamento hacia Orituco, pero éste fue ven- 
cí jefe realista se retiró el 8 de Agosto A Ca- 

1 de donde envió dos campoa volantes, al 
de sendos Capitanes, sobro la misma región, 

e tuvieron un choque indeciso eu Beatriz, ca- 
le Orituco á Chaguaramas, con tropas de In- 

Por esto lado de la llanura tampoco volvió 
arse de iiu modo serio la tranquilidad pública 
3. En fin, [)or lo que hace á las llanuras de Ba- 
duraute el mes de Julio un cueri)o de 200 apa- 
lizo una iucursióu sobre Ternnios, donde destru- 
h partida realista y aun ocupó trausitoriamente 
na población de Bariuas,evacuada por Calzada, 
con la 5/ División se retiró á Gaanare, á medio 
) do Araure; en seguida se replegaron los lla- 
por Pagüey, donde apresaron la guerrilla di 
lo, y por Pedraza, en donde hicieron otro tantc 

do Euedas. Eu el resto del a&o ocuriicrou al- 



gnnos otros oticueiitros <1o giKTiiliiis coi 
Monagas y Zaraza, sin iiiiiyor sigiiilic!K!¡ói 
pinito (le vista militar. 



Ouitnto & Gumaiiit, atn'ia registríunos ( 
triunfo del lealiata Arana sobre Montes e 
coa; triunfo poco menos que iuútil, pnesto 
jefe regresó pronto ü Cumauíí, y antea del ñ 
iiis troi)a8 de Montes babían vuelto á ocuj: 
torio i)erdiilo. En Febrero, tropas salidas 
dades de Onmaníi y Barcelona, qne no di) 
leguas, avanzaron á atacar la partidiv r 
que les cortaba las comunicaciones por en 
naba el valle y costa de Santafé, y el 21 h 
y dispersaron en Caroma y Korngnar; A 
de Marzo, como yá lo dijimos, Bermftdez p 
j'aua por orden de Bolívar, con el fin de 
contra cualquier riesgo, dejando eu M:iti 
neral Rojas, á quien desconoció Montes, el ( 
á varios otros jefes y oficiales, llamó A M 
regresó en f^l acto de Margarita, donde e 
finado por Bolívar, levantó la fuerza de 1 
á 400 hombres y ocupó ¡^ Cariaco; pero 
listas no convenía semejante vecindad, j 
pañol Jiménez, que ocupaba á Güiria coi 
Í>re8,e8decir,estabaá treinta y cinco legnaí 
Marino, se movió rápidamente á ocupar á 
para impedir cayera en manca de sus co 
una vez allí, al saber con exactitud la fuerz 
avanzó sobre Cariaco, en cnyas calles atac 
en sangrienta lucba á los republicanos, ai 
bjendlo berida de que fiíUeció luego. Mariñi 



— 246 

dida du mdn de lUO Uoriiljrcs 
acabó por establecer su cu 
nacoa. 

Bermúdeii, arreglados los 
lió de Angostura el 14 de Ah 
Á Barrancas, (iincueiita legtia 
se detuvo veinticuatro boraf 
relativas á su próxima cainp 
vía terrestre de Maturfn, llej 
giiHB), donde recogió los drag 
elOriiioco para custodiar loí 
El 19, tras caminar «na vein 
en el campo á orillas del Tigí 
batallones de infauteri», algu 
de artillería y el parque: aqi 
llegada de unas canoas que d 
que arribaron el 22, Después 
necesarias á tos cuerpos, el ; 
(batallones Fíiíero«/i j Restau 
artillería y parte del parque ; 
vieron los dragones, el resto i 
de caballería: Infante quedó 
BUS jinetes, con orden de segí 
tes. El 26 entró la fuerza á 'M 
tenia pocas tropas de infant 
armadas do lanza, y el 27 llej 
leguas), no qnedaudo en a< 
guarnición de 20 hombres : t 
partió basta el anochecer, de 
un edecán al General Marü 
Jefe de la columna qne ocupi 
se decía, Marino pondría o 
operaciones, pero Sucre ofii 
Mayor general manifestíiudo 
chos tropiezos se podrían arr 
Kl 2S al amauecer llegó Be 
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El !.•> de Mayo aviiuzó la dividióu lia 
Ouiiiaiiá (cuatro leguas), doude se es 
dvl edecán enviado á MariSo, y el 2 oci 
tíuanagiiaua (cuatro leguas). 

El 1.° tarde llegó el edecán espt 
taudo que MariHo rehuía coiubiiiar 
aineuazaba con la guerra civil, si se 
adelante sin resolver las diñcnltadcs peí 
él, y proponiendo á la vez arreglos p 
operaciones combinadas contra los rea 
dez movió el resto de bu tropa el citiid< 
iiaguana (cuatro leguas), y el 3 ocupó 
co, (una legua), de donde envió el 4 al a 
ere al campo de Marino, que distaba doE 
uianacoa. A la llegadadel que había de 
eii Ayacucho, Marino convocó una Juii 
en la cual se manifestó eu buen seutit 
conocer la autori<lad del Jefe nombrad 
en tanto que sus compañeros sostavie 
cionarias." Con todo, al Ün so convino 
avanzaría sobre Cariaco y en la costa € 
lies directas de Bolívar, en tanto que 13 
ría directamente sobre Cumaná. Mar¡ñ< 
para emprender campana más t^eria 
Sucre pensó que aun cuando dicho G 
obrar de buena fe, sus tropas no le 
fuera de la Provincia de donde eran 
Urdaneta que estando él convalecieml 
nando de la herida que recibió en Semí 
livar supo las dificultades políticas q 
Cumaná, le envió de allí á dicha Prov 
blanca para que las arreglara del mejoi 
que cuando llegó á Maturíu halló qu 
republicanos estaban próximos á bati 
tendió primero con Marino en San Fr 
dicho Qeueral, impuesto de los desastre 
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tas, se allanó á prestar obediencia al Gobierno, y í^sí 
lo hizo saber en nna proclama alas tropas; que 
entonces ofició á Bermúdez para que suspendiera 
hostilidades contra dicho General, quedando listas 
las dos divisiones (sic) para servir á la Eepública. 
Do tal incidente no dicen una palabra los despachos 
de Sucre, que no llegaron á manos de Bolívar sino 
cuando regresó á Angostura, según resulta de los 
documentos de la época. 

El 6 regresó Sucre á San Francisco con la noticia 
de* lo acordado ; el 6 se adelantó la infantería hacia Cu- 
manacoa (diez leguas), á donde entró la División 
el 8, encontrando la vanguardia solo el pueblo por- 
que Marino lo había evacuado un día antes para 
dirigirse sobre Cariaco ; Bermúdez volvió á escribirle 
el 11, á fin de que consintiera en reunir las tropas con 
el objeto de emprender operaciones más eficaces. El 10 
ocupó Marino ú Cariaco, venciendo la guarnición de 
250 hombres dejada por Jiménez cuando allí triunfó, 
y Sucre comunicó el hecho á Bolívar manifestándole 
que si tal jefe proseguía sus operaciones por la costa, 
sería precioso auxiliar de las emprendidas sobre Ou- 
maná. El 13, el Valeroso con un cañón; el 14, elEes- 
taurador con el otro, y el 15, el Estado Mayor y la ca- 
ballería, dejaron á Cumanacoa para establecerse en el 
Puente de la Madera (ocho leguas) á dos leguas al E. de 
Cumaná; antes de hacerlo escribió Sucre que se decía 
que la escuadra había llegado á la costa, se estrecharía 
el asedio de la plaza que escaseaba en víveres y se pro- 
vocaría la deserción de la guarnición, que se compo- 
nía de 300 hombres del batallón La lieina, 200 del 
Granada y un pequeño cuerpo de miliciasurbanas, todo 
al mando de Cires. El 13 pidió Bermúdez cañones de 
más poder, y el 14 quedó enterado de la ocupación 
de Cariaco por Marino. 

Establecido Bermúdez en la Madera^ en el acto 
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'iticipió á hostilizar ü los realistas eiict^irado» en l¡i 
aza, adelanta I) lio sus giierrillaFi hiista la cabeza 
;1 puente de la ciudad, sobre el cual intentó, sin éxi- 
I, un ataque la noclie de! 22. Por su parte Marino, 
lino snpiera que nna columna de 400 Iiombre enviá- 
is de Güiria y Canipano avanzaba con intención 
j socorrer íi Oumaná atacando á Beriníidez por el 
meo (!), salió A su encuentro y tuvo la fortnuíi de 
íucerlo el 24, en el pueblo de Galicano, al E. de Caria- 
►, Causado al fln con el bloqueo, el Brigadier rcalis- 
. Oires resolvió hacer una enérgica salida el SO, y 
1 cinco horas de tenaz combate ganó á .Berniúdez 
18 posiciones y lo an-ojó sobre Cnmanacoa con pér- 
das sensibles, incluso la artillería : entonces so afir- 
ó, y parece fue cierto, que los republicanos luvie- 
in que abandonar el campo por falta de municioues. 
ermúdez, con-el resto de su división, se replegó lué- 
> á Maturín, lo cual obligó á MariQo á abandonar á 
ariaco, estableciéndose eu Cumauacoa, desde donde 
)»tilizaba ii los realistas, dueños de la mayor parte 
3 la provincia. En Oriente como en Occidente, coni- 
:onieter operaciones decisivas sin medios adecuados 
:o<lajo idéntico fatal resultado. Las operaciones pos- 
inores en üumaná, y el completo desastre de Ber- 
údez y de Marino, yA reforzados, aunque ocurrido 
ites de terminar el año, hacen parte de la campa- 
i de 1819 por razones que se verán en su ingar. 
uanto al jefe español Arana, que pasó á la provincia 
i Barcelona después de su triunfo sobre Mont^'s, co- 
o carecía de caballería suficiente no pudo obrar en 
. llanura contra Monagas, y la guerra se redujo allí 
encuentros de partidas que se suspendieron ó poco 
cDos con la entrada de la estación lluviosa. 

En nueva Granada reinó entre tanto la paz, pero 
la paz de sepulcro, augurio de próxima y decisiva 
rmftütA, 



XI. — EL FINAL DEL 



Dij lügroso Bolívar eii Aiiífoati 
{(raves cuestiones potíticas ; destn 
cito patdotH y priiiuii>iado Junio, j 
lliivius que aiiuuliuciite se desear^ 
ras Uíista conrertirla, durante s< 
1103 que en un inmenso lago, la ci 
minada (1). Por algnnos díaa ibi 
gos de la guerra, puesto que los c 
gían á sus cuarteles de invierno, 
primer túrminu á reparar sus peni 
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i\u Fernaudo, del 21 al 23,d¡o Bolívar siií> úl- 
itruccioDes á Pá«z, liizo que se pasarau mu- 
tenares <le caballos á la derecha del Apure, y 
24 para su partida. El 20, antes de quo lle- 
ulle escribió avisáudole que le habian présen- 
se al Coronel Nonato Pérez, pero sin docu- 
in que justificara el LecLo, lo cual era coutra- 
leyes ; el 21, en oficio que se entregó á Páez, 
n Fernando, le dice que la división que ocupó 
s debe ser la de Calzada ; que Cedeño le ha- 
cipado se decía que avanzaba Morales con 
[Ubres, que saldría á recibirlo en el Souíbrero, 
(Bolívar) esperaba con confianza wn svceso 



pando I» opinión en f.iTur da otra que debiera elegirse' 
daneta. Memoriaí}. 

1 eran Ui pérdidaí que hflWa sufrido el ejército re(.iiH¡. 
iifnntería ;á no eiietÍB. Cnní todos los fusiles, miinício- 
it Rrtfoulos de guerra q'ie ni abrirse la eainjiaRa trasla- 
' á U izquierda del A|<ure, 6 fueron presa de loa n^sliata», 
uierun en la guerra. Lo inisnio sucedió eoii esa multitud 

.uen y el Apure, pasnron á los llnnos de Clshozo, de San 
ia»tn los hermosos v.illes de Arngim. T.os valientes Ua- 
imbargo de poderse eompai-ar con loa mejores jinetes de 

espaSola bieo disciplinndas, favorecidas por el terreno 
tanaa (jy en el Llauu Ij y regidna por uficiales experi- 

d quituet dirigía una eaSem tirdaderomeiili tnHilar. 

espiiés de haber oonoeida en I» msichii hacia el Sombre- 
pssodtl Guárico la superioridiid de la infuntcrfn espa- 
la suyn, cuando 1,400 hombres un pudieron aer destruidos 
I ejército independiente ¡en el Llano!), no debió emra- 
ersegnirá Morillo sobra las montafl:», donde aquella su- 
debía !er más deuididii. La situnuión falsa en que se 
■olivar en los valles de Aragus, en ^ue p"d¡a ser cortado 
enteramente, le ha mereeido In críMen má? inata du par- 
lilitares. T»mpoco U perdonan el haber dado In batalla 
cUHndo pudo nrribnr á loa llaoos haciendo In guerra d«' 
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feliz por esa parte; que se anuncia la venida de refuer- 
zos i^eninsulares á Morillo, que no emprenda opera- 
ciones sobre Nutrias basta no recibir parte de Cedeuo ; 
que el Consejo de Gobierno había contratado 10,000 
fusiles. También fue el 20 cuando escribió al doctor 
Mariano Eenovales el oficio conocido del público. En 
fin, el 22 se dirigió Bolívar al Consejo de Gobierno 
para comunicarle la derrota de Cedeuo, por la cobar- 
día de los jinetes, agregando era preciso, más que nun- 
ca, reclutar con actividad especial pa.ra reponer la in- 
fantería j que la red uta que se haga no se envíe al Apu- 
re sino se concentre en Angostura; que está muy bien 
lo hecho para adquirir armas, que es lo más urgente 



posiciones (?) y siempre oi> retirada. Después de esto parece-tjue e 
combate de Ortiz fue mal dirigido y sin objeto que exigiera sacrifí 
cartantos valientes soldados, atacando con caballería alturas bicD 
dr-fendidcts por infantería veterana. La sorpresa del Rincón de los 
Toros manifiesta mucho descuido y aun desprecio de las precaucio- 
nes ordinarias de una campaña. Dar batallas con infantería colec- 
ticia, y con'tnasas de caballería sin disciplinar fue la manía de esta 
campaña célebre y malhadada. El resultado también fue que la 
disciplina'y el saber militar triunfaron siempre del valor denoda- 
do y temerario de I03 independientes. Para éstos y para sus jef«»8 
. las lecciones de la experiencia fueron terribles; mas no se perdie- 
ron en lo venidero. (José Manuel Restrepo. Historia de la Revolu- 
ción de la República de Colombia). 

La campaña estaba terminada. El ejército con que se abriera 
no existía. Toda la infantería había desaparecido ; el armamento 
estaba destruido y las municiones agotadas. De todas Ins conquis- 
tas del año anterior, los' independientes. sólo ocupaban la plaza de 
San Fernando. El Libertador había perdido, juntamente con su 
ejército, su crédito como general y su autoridad moral como gober- 
nante. Sólo quedaba en pie el núcleo del ejército del Apure y la 
base de operaciones de la Guayana conquistada por Piar... La res- 
ponsabilidad que sobre el Libertador pesaba por sus errores, era 
inmensa... Todos los desastres de la campaña son consecuencias de 
sus errores... La situación falsa en que se colocó en los •valles de 
fragua, sus operaciones allí^ soq errores (^ua no tienen e^^plicaoi^zi 



V 



porloprouto; qno la escuadrilla, eo vez de 
mar, sabaá Óaicara coa Bal. El 24 se embaí 
var cou la iufanterla, reducida íi uuos pocos ( 
el 27 pasó ])or Caicara y el 5 de Juuio k las ii 
la maSana desembarcó en Atij^ostura. 

Los actos del Libertador, desde que dijo 
los jinetes de chaqueta roja y pantalón azu 
invierno transformaba por lo general en agrii 
salen del cuadro de nuestro relato, pero no ea 
prescindir de algunos, por cuanto ae relaciona 
campaQa que acababa de terminar. A poco d 



mititar. L.> bnlalU M Semen le hn meredJula niáí justit 
Id» Tnilitnrea. La bstnlla áa Ortiz, conaecuencia áe otru e 
tégiflo, fue mal empeñada j peor dirigida. Su plan d« «i 
invadir á CoraOBs por el Oucidente, lanzaaJo á Fáez ea i 
>ÍD darse cuenta de loa moTimieulcis del enemigo, acusan 
cbstinacián sin objetivo claro.... La pardilla da la dÍTÍi 
deDo, comprometida ein objeta, cuando pudo y debi6 bu 
rar aa tiempo, repasando el Apure, fue el ultimo grand 
la nampaDa, que acabó con los últimos restos del ejéroito 
~io.... TodoB atribuían, V con razón, el desgraeiada é: 
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tel dol General Bermúdez;" que cou ]as armas qae 
traiga Brióii y la recluta que recoja, organizará bata- 
llones, y "conforme á los acontecimientos y circunstan- 
cias, dirigiré mis movimientos y operaciones j'' que el 
Gonsejo de Gobierno compró ocho mil fusiles, pagade- 
ros en tabaco de Barínas y cueros *, que en Inglaterra 
el Agente de la República contrajo un crédito do cin- 
cuenta mil libras esterlinas para comprar buques y 
elementos de guerra. Al General Bermúdez : que por 
las buenas noticias que le comunica de Cumaná y por 
el deseo de transigir para siempre cou Marino, había 
resuelto marchar el II á su campo (de Bermúdez); 
que sin la necesidad de ordenar la leva de reclutas no se 
habría detenido en Angostura; que Monagas y Zara- 
za le enviaran dos mil reses. A los Generales Ma- 
rino y Arismendi se dirigió en términos análogos. 
Al Almirante participó lo mismo, señalando el 10 para 
su partida; también anadió que volaba á cooperar á 
la libertad de Oiimaná y la costa de Barlovento, y 
que volara él (Brión) para acordar medidas intere- 
santes **á la salud de la República y total exterminio 
de los cortos restos de las tropas realistas.'' La llega- 
da de la noticia de la derrota de Bermúdez, como de 
ordinario, puso fin á sus entusiasmos guerreros. Tam- 
bién para Bolívar había concluido la campana de 
1818. 

Los acontecimientos se complicarán en lo sucesivo 
con la política, que reinaba como soberana en los in- 
tervalos y respiros que dejaban las campañas, y la 
cual se transformó de tal suerte en la lenta incubación 
producida por la campaña de I8I8, que si ésta princi- 
l^ió con la dictadura organizada en forma normal de 
gobierno, se cierra, es decir, se abre la de I8I9, con la 
supresióu de aquella forma, que es reemplazada poi 
algo más conforme con la República, con la reuniór* 
d© un Congreso, la expedición de una Constitución , 
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la creación d© un periódico oficial (1). Bolívar taro el 
talento de comprender la evolución cumplida y de 
amoldarse (\ ella^ de limitarse á encauzar la corriente 
en bien del país, pues de otro modo, cuando á princi- 
pios de Abril siguiente Marino, Bermúdez, Zaraza y 
Monagas, en puridad de verdad, lo desconociera para 
no entenderse sino con el Congreso, no habría podido 
reducirlos pacíficamente á que obedecieran al Ejecu- 
tivo, y se habría hundido su autoridad dictatorial, des- 
apareciendo al mismo tiempo su personalidad política 
y militar del gran drama, con evidente perjuicio del 
país. 



(l) En el reglamento de convocación del Congreso de Vene- 
zuela se encuentran Us siguientes líneas: " Independencia y liber- 
tad son los dos grandes objetos de la lucha que sostenernos contra 
el poder arbitrario de España. Yá seríamos independientes en toda 
la extensión de la palabra, si todos los opriniidos combatiesen con- 
tra la opresión... Pero si al beneficio de la emancipación no anadié- 
sernos el de la libertad civil, poco habríamos adelantado en la ca- 
rrera de nuestra regeneració'i política. No someterse á una ley que 
no sea la obra del consentimiento general del pueblo, no depender de 
ima autoridfd que no sea derivada del mismo origen, es el carácter dé 
la libertad civil á que aspiramos. Cualquiera que sea la Nación pri- 
vada de este derecho, no ha menester otra causa para armarse contra 
quien pretendiere gobernarla con una potestad emanada de otro prin- 
cipio.S'i para cegar la única fuen ce visible del poder nacional re- 
currieren al cielo los usurpadores, será entonces más calificado el 
derecho de resistencia contra la usurpación, porque al crimen de la 
tiranía sh añade el de la impostura y el sacrilegio... N"o puede ser 
unánime desde luego la opinión, ni simultáneo el sacudimiento á% 
todas las partes de una sociedad oprimida. Por una voluntad pre- 
sunta y natural están facultados para obrar extraordinariamente 
en su favor aquellos que tienen la fortuna dé ser los primeros cani- 
peooes contra la tiranía. .. Lo que por todas partes se solicita es 
seguridad estable y permanente sobre principios eternos de justicia 
y equidad, y nunca dependiente de las solas cualidades personales 
de los funcionarios públicos." 

A virtud del estado de guerra se juzgábanlos campamentos 
«orno los lugarea más adecuados para las elecciones, sin excluir las 

17 
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Dicboestá ijiie Bolívar retomó á Guayaua 
Diauíla de auxilios y recursos para proseguir 
rra: las misiouea del Oaroni y las colonias ii 
eran su última esperanza ! Había perdido la co 
en el triunfo de la líepública sin el auxilio de 
inglesas, de suerte que por muchos meses üi 
BU espirita al compás de las noticias que recib 
la cousecución de aquéllas. Frecisamonte Ae 
cordar más do uua vez esa parte del dramE 
vida, desarrollado de Oasacoima al UiueÓD de 
ros, junto con I» intentona de Cariaco; p»rt 



purroquma libres, pero dando en [b materisgran intervenc 
se «ompreii¿e,á ¡na autoridades militarse; ee abría campana 
federalismo, rceomeodaudoá los úíputaJoa no vulneraran 
de la unidad nacional acejiUndo la idea de limilea divUo 
■DI partes, j se lea exigís se miraran, al trabajar, no galo 
pVtados da Venezuela, sino eomo dipntatJos de tuda la Ai 
•urrectft contra EspaQs, puesto que debían propender por li 
dencia de todo el Contioente biepano. Eotre las exeluaii 
recibir el cargo de diputado y aun para ser electo figui 
guíente: " solicitar cot^is para si ú para otros "i para ai 
tado ie eligía "uq jiatriotismo á tuda- prueba." T el di 
culi, autor era el miimo Libertador, concluía: "Kaiinií. 
mente loa líepresentantea de Yenesuete, aon ellog loa que i 
tar, DO recibir regJas para si j para loa demás." 

Cuanto í las baaes del piovecto de Constituüión te '. 
primer lérmioo la declaraciún de loa derecboadel hombre; 
aeguiido "sin exclusión" ae iiidicaba lo referenteá la Reli 
lica. El Preaidrate, que no pudía ser reelegido en el perl< 
diato, debía durar cuatro unos. Ante el Senado podían 
dos el Presidente y siia Miaiítma por traición, venalidad 
oiúii. El Senado sería hereditario val principíalo forr 
altos ruacionarios tnilítarea y potítieOB. En el proyecta i 
tueiÓD preaeutndo el Congrega, también obra de BoHvar, 
rechoB del hombre se registraban U libertad, la segur¡da< 

Eiedad y la igualdad ; establéela que la ley no padia prc 
) que fuera perjudicial á la sociedad, y abría un capít 
lar para lijar loa deberes del ciudadano, copia de las id 
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fie matar la fe en la i)ropia estrella, aun en el ánimo 
más viril. Y cuando llegaban reclutas de las Misio- 
nes y cueros y muías del Apure, por un lado, y por 
otro, ocho mil fusiles, comprados á vii tud de^n<'gocia- 
cioiies, obra del granadino Zea, tampoco debió olvi- 
dar que á principios de 1817, cuando ¡5^0 entretenía en 
el asedio de Barcelona afirmando que la conquista do 
esa plaza era la infalible salvación de la Eepíiblica, 
ordenaba á. Páez abandonara el Apuie y á Piar eva- 
cuara la Guayana, para que fueran con sus respectivas 
tropas á auxiliarlo en su minúscula empresa I Por 

Revolución Francesa, y entre los cuales figurjiba el ríe vigilar sobre 
In li^gítinia inversjón de las rentas públicas y la obligación de acu- 
sar ante la Cámara á los defi'aiidadorfs de las rentas. A la impren- 
ta se concedía completa libertad ci.ando no procediera licensiosa- 
mente J) 

El citado proyecto fue sostenido por Bolívar en el extenso dis- 
curso que pronunció al instalar el C'»ngrepo general de Venezuel», 
y en el cual se citan como autoridades á Rousseau, Montesquieu y 
Volney. En ese discurso dijo: "En medio de este piélago de angus- 
tias, LO he sido más que un vil juguete del huracAn revolucionario 
que me arrebataba como una débil paja. Yo no he podido hacer ni 
bien ni mal. Fuerzas irresistibles han dirigido la marcha de nues- 
tros sucesos. Atribuídmelos no sería justo, y sería darme una im- 
portancia que no raeiezco." " Nada es tan peligroso corno dí'jar per- 
manecer largo tiempo en un mismo ciudadano el Poder. El pueblo 
se acostumbra á obedecerle y él se acostumbra á mandarlo, de don- 
de se origina la usurpación y la tiranía." 

])¡jo que la ignorancia, la tiranía y el vicio no habían permitido 
que el pueblo adquiriera saber, poder ni virtud, de donde que toma- 
ra la licencia por libertad, la traición por patriotismo, 1* venganza 
por justicia, la ilusión por realidad ; que ni el fuego de la guerra 
hubía purificado el aire que se respiral)a. y no se estaba aún en situa- 
ción de a(»rec¡ar y "digerir el saludable sentimiento de la libertad." 
Rechazó como inadniisible é inadecuada para Venezuela la forma 
de gobierno de los Estados Unidos. *'EI sistema de gobierno más 
perfecto es aquel que produce mayor suma de felicidad posible, 
mayor suma de segfuridad social y mayor suma de establidad polí- 
tica." Recomendó el estudio de las instituciones de la Gran Bretaña 
pomo las llamadas •' á operar el mayor bien posible á los pueblos 



fortuna, eutonces Páez, recordáuilole qii« Iiabía gana- 
do trece victorias & los realistas, quieues yá no po- 
Beiaii las caballadns del Llano como en tiempo de 
Boves, rebusó cumplir la onleo, alegando que para 
comprometer fl los aiiureños en defensa de la Bopú- 
blica, les había jurado no desampararlos y defender- 
los aunque fuera sólo con lanza»; que si era cierto 
que él (Bolívar) tenia fusiles como lo afirmítba, le en- 
viara algunos para guardar veinte mil cabiilloa-y dos 
mil muías dct Estado, que estaban A la orden del Jefe 
Supremo. Esas muías, según yi^ lo viraos, fueron las 



que Ihb adoptan," por ciinnto el slstemn inelée ern vei 
repuUioano, Sostuvo el Seuado hereditario cepo cuerpo neutro. 
producía de una educncióu especial y ouidiidosa, adicto al gobieroo 
j participe de ios intereses del pueblo, j que en caao de pugon entra 
esos das elemeutos tendría la mieión ds apaciguarlas, paniéodose d« 
parte del ofendida j desarmando al ofenHor. Que el Senado bere- 
ditario era la bata )■ fuNJamento más sólido de todo gobierno y loa 
libertadores da Vunezueía era» acreedores á ocupar sieinjira un alto 
raugo en la Itepública, "Y si el pueblo de Yenezueia no aplauda 
la eleí ación de aus bien liei; lio ler, ea indigno de aer libre, y no lu 
aerájaniSg." Que un Preaideute análogo al Rey de Inglaterra en 
poderee y facultades, niituríiadu para hncer el bien, uu pudria ha- 
cer el mal, puesto que si pretendiera infringir la ley, sua propios 
MiniKtroa, responsables áe las transgresiones de la ley, lo dajaríaa 
Bolo en medio de la República y lo acusarían ante el Senado; que 
coa tal sistema no importa que el Presidente sea hauíbra da me- 
dianos talentos, porijue en tal caso "el Ministerio, baalendo todo 
por sí misma, lleva ¡a carga del Esla'lo." Que nada ea tan peligroao 
con respecto ni pueblo, eomo la debilidad del Ejecutivo, y si en un 
reino necesita tantas facultmleí', en una República necesita más ; 
<jua ea necesario " atribuir 6, un lusgistrado republicano nna samn 
tnsjor de autoridad que la que paste un príncipe eonstitucianal," 
porque ea un hombre que resista los oleajes que aa furman en ai 
seno df la sociedad y " ludia cuntinuamenta entra el deseo de do- 
minar y el de!<eo de sustraerse & la dominación ;" que la debilidad 
del Eiecutivo conduce & la tiranía ; que no sa aspire á lo imposible, 
i la idea de libertad ilimitada pierde & los pueblos; que 
i Atenas el Areópago, de Roma loa censores y d« Eapar- 
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que se transformaron eu la mejor parte de los elemen- 
tos de guerra malbaratados en 1818. También Piar 
protestó entonces contra el abandono de veintinneve 
pueblos y de un hermoso y rico país que se perdería 
para siempre; con razón alegó: ''Estas son ventajas 
que no siempre so presentan, y que no pueden desper- 
diciarse cuando una vez se han presentado;" allí ga- 
naron los republicanos mil muías, dos mil caballos y 
de treinta á cuarenta rail yeguas cerreras. Y debió re- 
cordar Bolívar que él había censurado la campaña 
contra Guayana! y también que esa su opinión absurda 
fue enérgicamente rebatida por Piar, observando ^'las 



ta los austeros estableeimientoa de educación para formar un gran 
pueblo. Que al pedir para «1 Ejecutivo ?nayor suma de facultades 
de las que antes gozaba (!), no pretendía formar un déspota aino 
impedir las vicisitudes despóticas. Y acabó por renuncja.r el mando 
de una manera muy velada. 

En un segundo discurso, pronuncifldo después de que el Pre- 
sidente del Congreso dijo no debía aceptársele la renuncia, repitió 
Bolívar que de corazón, por principios y sentimientos, Jiabía re- 
nunciado para siempre á la autoridad; que eran muchos los peligros 
que corría la libertad conservando por mucho tiempo á un mismo 
hombre en el Poder; que él mismo no tenía ninguna seguridad de 
pensar y de obrar siempre del mismo modo. Sin embargo, el 22 de 
Octubre anterior había dicho: "El primer día de la paz será el úl- 
timo de mi mando." El General Mitre, que opina fue el discurso 
antes «ritado el más lógico y meditado que brotara de la cabeza de 
Bolívar, escribe al analizarlo: "En cuanto al Poder Ejecutivo, yá 
la idea de la piesi<lencia vitalicia estaba en su cabeza inoculada 
desde muy temprano por su maestro Simón Rodríguez y afirmada 
por el ejemplo del Gobierno de Petión en Haití ; pero no se atrevió 
á proponerla francamente porque sintió que no tenía apoyo. . . No 
podía faltar la tradicional renuncia do aparato, cuando él era el 
único candidato posible p'ara el mando supremo, y lo había dispu- 
tado y estaba resuelto á disputarlo á todos, en lo que hacía muy 
n, aun cuando entrase por mucho en ello la ambición personal." 
teria es esta digna de profunda meditación por aquello délos 
ritos de contacto que en todas épocas tienen todos los hombre», 
nd«s ó pequeños. 
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muchas veiitajiís que nos presenta este país, así por 
sus recursos intrínsecos como por la facilidad de co- 
municación de las colonias inglesas limítrofes/' pi- 
diéndole que aprobara su empresa como la más confor- 
me con el bien de la Eeimblica. Oon razón entonces 
Piar quería que no se malbarataran las muías regalán- 
dolas á los militares, declarando eran la única esperan- 
za de salvación de los patriotas. ¿ Acaso no fue tam- 
bién Piar quien propuso al Libertador distribuyera 
entre el ejército los bienes ganados á los realistas ? 
Debió recordar Bolívar asimismo los lamentos de Ber- 
inúdez cuando en marcha para el Apure lo encargó 
del Gobierno de la Guayana, en donde él no encontró 
nada, puesto que todo se llevó para la gran campaña 
sin objeto, y qne no fue sino debido á los hábiles regla- 
mentos dictados por Piar y cumplidos durante sa 
ausencia, en busca de Caracas, como las misiones se 
restablecieron, y de nuevo suministraron hombres y 
recursos ! 

Ah ! poro si recordamos las tintas oscuras del 
cuadro, -porque así lo demanda la justicia, también 
debemos recordar fue á fines del año cuando Bolívar 
escribió aquel famoso ó inolvidable manifiesto en que 
el Gobierno de Venezuela rechazó la ingerencia de 
las potencias extranjeras, solicitada por España, para 
lograr un avenimiento, el cual concluye así: " que ha 
sacrificado todos sus bienes, todos sus goces y cuanto 
és caro y sagrado entre los hombres por obtener los 
Derechos Soberanos, y que por mantenerlos ilesos, 
como la Divina Providencia se los ha concedido, está 
resuelto el pueblo de Venezuela á sepultarse todo en- 
tero en medio de sus ruinas, si España, Europa y el 
mundo se . empeñan en encorvarla bajo el yugo es- 
pañol ! " 

Por su parte, Morillo, durante el año de 1818, 
recta ó indirectamente, también adoptó medidas f 
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no pueden olvidarse por su influencia posterior en la 
mareba de la guerra. Eq Enero, so pretexto de exi- 
mir á los vecinos de la requisición de caballos, se les 
impuso una contribución anual de cuatro á diez y seis 
pesos, según los Cantones, y que no por ser excesiva 
y producir una cantidad enorme, los libró de la exac- 
ción de ganados, lo cual exasperó en extremo á los 
habitantes; en Febrero, cuando la alarma en Cara- 
cas por la noticia de Calabozo, el Ayuntamiento no 
pudo recoger una suscripción de donativos para el 
ejército realista; más adelantado el año, se dispuso 
que la cuarta parte de los ganados represados se diera 
en dinero á la tropa aprehensora y las restantes se 
abonaran á sus dueños en oportunidad por la real ha- 
cienda, para lo cual se organizó una junta de Hateros 
con encargo de nombrar los comisionados que para 
cumplir lo dispuesto debían acompañar á las co- 
lumnas en operaciones. En una palabra, la gue- 
rra en el Llano tenía mucho de las razzias que forman 
el fondo de las campañas de Argelia cuando su con- 
quista por los franceses. También prohibió Morillo 
que á'los republicanos se les llamara patriotas^ debien- 
do apellidárseles rebeldes^ facciosos^ insurgentes^ etc.: 
en sus oficios hablaba de 'Ua farsante Eepública de 
Venezuela y sus bulliciosos autores." 

En Mayo aseguró Morillo á Barreiro que el fin de 
la guerra se acercaba, puesto que los patriotas esta- 
ban reducidos poco menos que á la impotencia des- 
pués de la victoriosa campaña de 1818, y dictó cier- 
tas medidas militares que tuvieron su efecto sobre las 
operaciones de 1819, y demuestran que los sucesos 
del año que hemos historiado perturbaron el criterio 
del Generalísimo español, puesto que le hicieron creer 
en el triunfo definitivo de sus armas, haciéndole c brar 
de tal suerte, que al presentarse un lance para él ines- 
perado y capital, como el de la derrota do Barreiro, 
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Do pudo reparar el daño. Cierto que en Julio escribió 
de Barquisiineto al Virrey del Perú: ^' Estamos en- 
trenzados á la más espantosa, miseria, sin dinero, sin 
armamento, sin víveres y sin esperanza de poder 
variar la suerte. Doce batallas campales en que han 
quedado muertos en el campo de batalla las mejores 
tropas y jefes enemigos, no han sido bastantes para 
exterminar su orgullo ni el tesón con que nos hacen 
la guerra:'^ la escuadra española estaba desmante- 
lada y los corsarios republicanos dominaban el mar. 
Parece á primera vista que las fuerzas viva^ de los 
españoles estuvieran gastadas en esa época, como 
algunos lo han afirmado, atribuyendo tal resultado á 
la campaña de 1818, para justificar su inútil carnice- 
ría, pero eso no es la verdad, porque reorganizado el 
ejército para la próxima campana, contó 13,000 hom- 
bres en Yenezuela, de ellos 3,000 europeos, sin contar 
guerrillas, el que en Noviembre y Diciembre estuvo 
completamente vestido y equipado y con provisiones 
suficientes, en buena partes remitidas de Cuba. Las 
tropas de Santafé de nada carecían. 

Cuanto á los patriotas, sin ejército, sin recursos 
de cierta clase, aun cuando yá provistos de armas y 
con una sólida base de operaciones, pudieron crear 
tropas en el territorio que ocupaban á virtud de los 
triunfos de 1817, y mal principiaron la campaña de 
1819, que yá prometía no diferenciarse de la de 1818, 
cuando de repente, en pocos días y de modo inespe- 
rado ])ara los espíritus vulgares, el giro de los 
acontecimientos se trocó y la balanza se inclinó defi- 
nitivamente en favor de los republicanos. La cam- 
paña de 1818 tuvo en esto influencia decisiva, pero no 
prevista: en ella Bolívar militó con Santander, que 
fue su compañero como Jefe de Estado Mayor int< 
no en días de amargura, en los cuales pudo aprec 
cuánto valía el Coronel granadino, y luego, cuai 



tuvo armas de qué disponer, y él le pidió algunos 
auxilios, le dio dos millares de fusiles junto con el 
ascenso de General, y lo envió á qiíe guerreara por la 
independencia de siípíií*. (1) En esos días en que Bolí- 
var pensaba llevar la guerra á Cuinaná, por cierto que 
no se dio cuenta de cuanto había hecho por su propia 
gloria: había ganado su mejor jornada á la fortuna. 

(H La singular conf<íreno¡a que Lanfijerón cuenta presenció en 
el Estado Mayor de los austro-rusos la víspera de Auterlitz, viene á 
la memoria cuando se estudia el génesis de ciertos planes de cam- 
paña entre los republicanos. Cuanto á la decisiva de 1819, que ter- 
minó á casi trescientas leguas de donde se proyectó principiarla, y 
terminó en una comarca en que ni aun se pense al reanudar las hos- 
tilidades, es en verdad digna de estudio á ese respecto. En efecto, á 
fines de 1818 quiso Bolívar llevar lo fuerte de la guerra á Cuma- 
ná, ilusionado por la esperanza de un desembarco de 2,000 ingleses 
en Ocumare, en tanto que Páez y Cedeño cubrían su retaguardia (f); 
pero el desastre de Bermúdez puso término al proyecto. Después 
pensó repetirla invasión de los llanos de Calabozo, aunque sin de- 
terminar por el momento las operaciones y movimientos que debía 
ejecutar Páez, y aun remontó parte del Orinoco con tal fin, pero su 
regreso á Guayana, exigido por la instalación del Congreso, y la 
ofensiva de Morillo, volvieron á trastornarle ese plan. En Diciem- 
bre de 1818, en vista de malas noticias venidas de Casanare, escribió 
que no veía otro remedio á la triste situación de esa provincia que 
restablecer allí en el mando militar á Nonato Pérez, y, como en el 
afio anterior, decía á Brión que si el enemigo le aceptaba una bata- 
lla con las fuerzas reunidas, la República quedaría libre para 
siempre. En Enero de 1819 ofició á Santander, m«nifestándole que 
iba á atacar de frente á Morillo, y apenas lo venciera le enviaría 
refuerzos á fin de que *' usted liberte á su país;" al mismo Ge- 
neral participó en Marzo que seguía contra Morillo, unido con Páez, 
á batirlo en el Apure, si era cierto que las fuerza^espafíolas esta- 
ban divididas; al yicepresidente participó en Abril que en tanto 
que Páez obraría sobre el bajo Apure, él, con el grueso del ejército, 
invadiría el Occidente de Venezuela por Nutrias para obrar s-bre 
Caracas por ese lado ; al mismo tiempo ordenó á Santander que si el 
enemigo lo atacaba en Casanare se replegara al Apure para reunirse 
todosy así destruir á Morillo. En Mayo mandó á Santander que oon- 
cantrara sus tropas y estuviera pronto para ejecutar una operación 
qu« meditaba sobre la Nuora Granada, pero para lo cual aún no 
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Meses más tarde, cuando sus planes de campaEa va- 
gabán por el mapa do Yenezaela como hoja arrastra- 
da por el viento, todavía no apreciaba debidamente 
la situación Santander, puesto que pretendía llevarlo 
al Apure ó á Cácuta: ni en sueños se presentaba á 
su mente ese llano de San Miguel donde^ después del 
triunfo de Paya, quiso retrogradar sobre Oúcuta, y si 
resolvió al cabo lanzarse contra los Andes de Soga- 
moso, fue casi materialmente obligado por Santander 
y por Anzoátegui, guardianes ese día de su futura 
grandeza, cuyo apogeo le aguardaba en la tierra de 
los incas, en el imperio del sol. 

había resuelto ni el tiempo ni el plun ; al Vicepresidente, comunicó 
que después de serias meditaciones y previa consulta de los jefes su- 
periores, había adoptado nuevo plan de campaña, consistente «n 
dejará Páez en el Apure, marchar él (Bolívar) rápidamente á Cú- 
cuta, donde se le reuniría Santander, que debía cruzar la cordillera 
por Chita, y entonces volver sin demora sobre Morillo y Caracas 
con dobles o triples fuerzas (reminiscencias de 1813). En Junio tornó 
á oficiar al Vicepresidente: (jue ha modificado el plan ; que él, ea 
vista de las buenas noticias .venirlas de Casanare, marchará á esta 
provincia á unirse con Santander victorioso (como lo acostumbró 
siempre), á fin de invadir la cordillera por Chita, en tanto que 
Páoa ocupaba á Cúcuta, y concentrados todos en dicho lugar, %n 
tanto que Páez volvería al Apure, el ejército grande avanzará sobre 
Morillo por Cúcuta ó regresará al llano por Casanare (?), se^án lo 
que se pueda hacer. Yá reunido con Santander volvió á escribir al 
Vicepresidente: que invadiría la cordillera por Chita, porque, aun 
cuando muy guardado ese camino, era el mejor. (¿Recuerdo de 
Calzada?) Si la cosa apura un poco, no hay duda que la invasión se 
habría verificado por Medina ó Villavicencio, siguiendo las huellas 
de Latorre. La elección de la vía de Paya fuí», pues, obra exclusiva 
del granadino Santander, el hombre ae la empresa. *' Hombre de 
letras por vocación y soldado por elección, había hecho todas las 
campañas de la revolución, conservando su carácter mixto. Dotado 
de una inteligencia vivaz y bien cultivada, con principios demo- 
cráticos que formaban su conciencia política, con un patriotisnr'* 
de buena ley, aunoue no exento de una ambición legítima, e 
hombre de acción y de pensamiento llamado á figurar en la gueri 
y en la paz." Su participación real en la campaña decisiva de 181 
aún está por estudiar. 
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Los acontecí inieii tos que forman el presente del 
hombre, siempre con múltiple faz y variado colorido, 
le obligan, de tiempo en tiempo, á volver la vista á lo 
pasado, ora en demanda de lecciones ó enseñanzas, 
ora con el fin de hacer comparaciones, incitado á ello 
por esa curiosidad que es como el fondo natural de la 
compleja existencia liumana. El hombre, por su natu- 
raleza misma, no está en capacidad de poner resuelta- 
mente ambos pies en lo futuro, pero ni atin siquiera 
en lo presente: por instinto, y á ello obligado por una 
especie de fuerza invisible, al sentar una planta en la 
ribera que hoy alumbra el sol, quiere á lo menos con- 
servar la otra en la orilla que yace en la sombra, por 
cuanto considera su suelo más firme, yá que á él vin- 
cula sus afectos y recuerdos. 

Y cada cual, según sus gustos y aficiones, en esa 
remembranza de los tiempos que fueron, concede pre- 
eminencia voluntaria ó instintiva á determinado grupo 
ó género de acontecimientos, sin que esto signifique 
desprecio por los demás, asemejándose al pintor que 
encariñado con algún color no puede, aunque quiera, 
prescindir de los otros, que emplea en su preciso lugar, 
pero con la subordinación debida para no destruir 
la tonalidad predilecta. También es perfectamente 
lógica y clara la fuerza que al sondear lo pasado 
empuja de preferencia el barco hacia las playas de la 
propia tierra, en las cuales busca el necesario puerto, 
porque así satisface á un tiempo las necesidades 
de la inteligencia y las del corazón. 

Pero en cada época, y de ello no se exime la pre- 
sente, los viajes á lo pasado llevan diverso objeto y se 
ejecutan por diversa vía, de acuerdo con los progre- 
sos y tendencias de la humanidad que, quiéralo el 
hombre ó nó, se le imponen dirigiendo el rumbo de su 
labor : quien pretenda establecerse en otro campo 
jamás i)odrá presentar trabajo que logre fijar ni aun 
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por ua instante la mirada de sus desconocidos com- 
pañeros de viaje. En la actualidad los trabajos histó- 
ricos están informados por cierto espíritu de crítica 
que yá penetró hasta las masas en las naciones civi- 
lizadas: de acuerdo con ese espíritu el presente relato 
está escrito sobre los documentos del tiempo, sin omitir 
ninguno de los que conocemos, sin buscarles casuísti- 
cas interpretaciones : nos hemos atenido á su letra, 
por cruda (Jue ella sea, con la firme voluntad de hacer 
un trabajo honrado, y sin ambages ni rodeos, quedan 
expuestas las consideraciones que de ellos se despren- 
den naturalmente, prontos sí á rectificar nuestro jui- 
cio donde se nos demuestre padeciuios equivocación, 
ora con nuevos documentos, ora con pruebas de 
mayor valor. 

No abrimos campaña para rebajar esta gloria ó 
acrecentar aquélla : hemos tratado simplemente de 
hacer un cuadro correcto de la guerra de la Indepen- 
dencia de la Gran Colombia^ inspirado por la verdad 
y la justicia, á la luz de los preceptos que hoy infor- 
man la ciencia militar, la cual considera que la inicia- 
tiva, por cuanto subordina á los propios los movimien- 
tos del contrario, es por sí sola la mitad de la victoria, 
y condena sin apelación la voluntaria subordinación 
á los hechos y actos del adversario, en especial cuan- 
do tras haberla tenido en la mano se la abandona por 
falta de plan ó de objetivo definido y correcto. En la 
guerra, conforme lo dijo Napoleón, nada puede ha- 
cerse sin cálculo previo: en una campaña todo lo que 
no se ha meditado profundamente en siis detalles no 
puede dar resultado formal; toda expedición debe lle- 
varse á cabo sobre proyecto definido, cou término pre- 
visto, porque el solo azar no asegura la victoria. El 
éxito en los golpes de óiego no revela al genio : es 
producto de la fortuna, nada más, y por eso hen 
condenado la campaña de 1818 y parte de la de 18 
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Y en vista de lo tenaz y sangriento cíe la lucha, en 
la que indudablemente muchísimos Jefes ganaron in- 
marcesibles laureles, cabe una pregunta: ¿Por qué esos 
hombres eminentes, como lo fueron, por ejemplo, los 
mariscales de Napoleón, se mostraron incapaces para 
mandar 1 Porque como á aquellos mariscales también 
faltó la instrucción militar; con excepciones muy 
contadas eran hombres de acción y no más que do 
acción. La lucha, producto de los esfuerzos de un 
pueblo, representa el triunfo de la masa, no el de la 
inteligencia. 

El mismo Napoleón, juez irrecusable en la materia, 
dijo que la primera cualidad del Jefe militar era la 
frialdad de cerebro, á fin de que recibiera impresio- 
nes justas, sin caldearse ó excitarse en un sentido ó 
en otro: las sensaciones sucesivas ó simultáneas han 
de clasificarse sin ocupar más sitio que el que en ver- 
dad merecen, y esto, que tan sencillo es de enunciar 
como difícil de realizar, explica de sobra el contado 
número de grandes capitanes que se registra en la se- 
rie de los siglos. Los hombres que por temperamento 
ó constitución lo ven todo con la misma intensidad, 
ora en buen ora en mal sentido, por grande que sea su 
inteligencia, su valor y sus otras cualidades, no fueron 
destinados por la naturaleza para distinguirse diri- 
giendo vastas y complicadas combinaciones de gue- 
rra, por imposibilidad de atender debidamente á un 
tiempo á los sucesos que se desarrollan en diversos 
lugares del teatro de operaciones. En los documentos 
de la época atrás citados, puede el lector buscar las 
características exigidas por el gran Capitán del siglo, 
si quiere juzgarnos con justicia. 

Con razón se afirma fue Alejandro, no la falange, 
quien conquistó el Asia occidental; fue César, ñola 
legión, quien ganó las Galias; fue Federico, no los 
granaderos, quien resistió poderosa coalición; fue 
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Napoleón, no hi íj^uanlia, quien venció á Europa; 
l)ero en la Gran Colombia no cabe afirmación análo- 
ga: la obra compleja y prolonpula de la Independen- 
cia no debió su triunfo á nn ííoIo genio militar: Piar 
desapareció antes de poder deslumbrar á los pueblos 
con sus hazañas ; Páez sostuvo con todo» la compa- 
ración por su añojo y tenacidad; Sucre no culminó 
sino al final de la contienda ; Santander, como Nari- 
ño, no se i)reocu])ó por adquirir renombre militar, sin 
rebuír el sacrificio de su vida en aras de la patria. De 
ahí la importancia de la campaña de 1818 desde cier- 
tos puntos de vista, por cuanto explica la manera 
como vino á consumarse en definitiva la Independen- 
cia, á la vez que marca de un modo irrevocable esos 
dos grupos de hombres de cariz tan diferente: los 
soldados por elección y los guerreros i)or vocación ; 
los Nariños y Santanderes por una parte, los Páez y 
los Monagas por otra. Si el orgullo patrio se reciente 
porque afirmamos no hubo un Aníbal ó un Napoleón 
en los anales de su magna guerra, en cambio no tiene 
que avergonzarse de haber derrocado los reyes de 
España para reemplazarlos por una dinastía de ori- 
gen militar: no se produjo un árbol corpulento, pero 
en cambio resultó sembrada extensa heredad, cuya 
rica mies no se perderá en tanto que no reneguemos 
de los títulos de nuestros mayores, todos ellos gran- 
des, aun cuando no todos alcanzaran altos grados en 
el escalafón militar, eutonces sólo abierto al amor 
á la patria y al heroísmo. 

La falta de un gran genio militar prolongó la lu- 
cha, y ésta fue inapreciable ventaja, por cuanto cortó 
de raíz cierta clase de aspiraciones y tendencias, que 
de lo contrario habríamos caído como México, en el 
imperio disfrazado de república; disfraz que tambié 
vistieron aquí los campamentos un tiempo, pero sir 
poder implantar la mala simiente. Si la gloria de Bn 
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lívar no puede 8cr guerrera, en cambio crece al t 
formarse, puesto que fue el ceutro y voluntad qu 
unidad á los esfuerzos de todo un pueblo, sin lo 
seguramente liabrían fracasado por entonces, 
figura del Libertador, uno de esos pocos honibn 
paces de inventar un papel en los grandes dr 
politices, justifica evidentemente la definición qi 
los grandes hombres dio Joubert, diciendo soi 
que en ciertos tiempos y en ciertas circuiista 
sostienen con mayor tenacidad que todos, la op 
ó la idea á la cual corresponderá el dominio de! 
venir. 

Podemos t«rminar: un pueblo en cuyas venas 
la sangre de millares de héroes, puesto que mil 
fueron los soldados de la magna guenn, no pue 
debe olvidar que la Indepeudencia no fue la ob 
un cerebro ni (ie un brazo, sino queeslaresul 
del tenaz esfuerzo de centenares de inteligenciuf 
millares de brazos que nunca trabajaron en pi 
glorias personales ; debe recordar que todos y 
uno de los lidiadores de la magua guerra bien me 
el dictado de Padres de la patria. En nna palal 
orgullo de los colombianos está fincado en que : 
dependencia es la obra del pueblo llevada á ca 
beneficio del pueblo, nada más! 
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